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Ex libris
Carlos Macchi

D
urante los siglos XV y XV! Euro­
pa vivió un intenso proceso de 
transformación en los modos de 

producción y el saber. Esta restructura­
ción de la sociedad, en parte iniciada 
como una “revolución industrial” en el_ 
siglo XIII, supuso no sólo un nuevo orde­
namiento de las técnicas y habilidades en 
el “producir", sino una profunda altera­
ción en el "re-producir". La invención de 
la imprenta marca, en este sentido, el 
paso de una cultura quirográfica y oral 
a una tipográfica, modificándose de este 
modo la percepción del mundo hacia 
una primacía de lo visual sobre lo táctil 
y auditivo, desde la Analogía hacia la 
Similitud.

El libro fue, entonces, doble prota­
gonista de esta transición; como modifi­
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cador de la percepción burguesa y como 
parte de los mecanismos de la adquisición 
y la propiedad. Un objeto de posesión 
y colección. Y es aquí, quizás, donde en­
contramos a los ex-libris. Pequeños gra­
bados que se valen de alegorías para sin­
tetizar la individualidad del coleccionista. 
Addenda iconográfica que sella el libro 
como un objeto único en tanto parte 
de una colección.

El ex-libris más antiguo del que tene­
mos conocimiento, es un sello del rey 
Amenophis IB y la reina Tiy de la XVIll 
dinastía.. Sin embargo, esta impronta del 
siglo XIV a. de C., cuya función especí­
fica era la de atestiguar la propiedad so­
bre los papiros en donde aparece, no 
sustentaba su interpretación en figuras 
alegóricas por razones obvias.
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En el siglo XIV, los coleccionistas 
dibujaban en el reverso de la tapa sus ini­
ciales o figuras alegóricas, herencia, 
probablemente, de los códigos sustituti- 
vos de la heráldica. Monogramas, sím­
bolos y alegorías se grabarán más tarde 
en madera o metal para imprimirse en 
etiquetas que luego se aplicaban al libro. 
Conocemos un ex-libris del siglo XVI, 
de Mandi von Deutenhofen, en donde el 
blasón aparece cercado por antiguos ins­
trumentos de música. Már tarde se en­
comendaba el diseño de los ex-libris a 
conocidos pintores y tipógrafos: Richer, 
Manet, Cavami, etc. Marcel Schwob hizo 
grabar en su ex-libris la leyenda “O livre' 
Triomphant desheures mauvaises."

¿Cuál es el propósito, más allá de lo 
manifiesto, de los ex-libris? Es evidente 
que la posesión no implica necesariamen­
te la propiedad. La "funcionalidad" del 
ex-libris no agota entonces su razón de 
ser. Es en la comprensión del bibliófilo, 
en la patología del coleccionista, en don­
de debemos buscar su explicación. ¿No 
es significativo, acaso, que estos sellos 
comenzaran a abundar después de la 
imprenta? La reproductibilidad de la obra 
impresa significó la pérdida del libro 
como objeto único. El manuscrito medie­
val, si bien se hacían varios ejemplares 
de una misma obra, poseía esta unicidad 
en virtud del objeto de su reproducción, 
de un "para quién”; además del hecho 
de que cada copia presentara rasgos 
particulares y por lo tanto únicos.

La imprenta mediatizó este proceso, 
y el ex-libris intenta restituir esta identi­
dad perdida para el coleccionista. La 
colección es una de las variantes de la 
relación sujeto-objeto. Un modo adquisi­
tivo y hedonista que se basa en el exce­
dente, en la prodigalidad. No se colec­
ciona lo que se necesita; en todo caso, 
se necesita coleccionar. El ex-libris deli-
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mita el universo del libro impreso al 
libro de mi propiedad, integrandolo 
como objeto único, parte de mi colec­
ción. Adjetivándolo funcionalmente co­
mo objeto de lectura y propiedad y, por 
supuesto, en el acto de apropiarse el 88- 
ber mismo.

Si bien la idea de la colección es muy 
antigua, la posibilidad de coleccionar cier­
tos objetos no lo es tanto. En la era de 
reproducción mecánica, la colección le 
otorga al coleccionista una participación 
sobre el objeto, sobre su elaboración, 
negada por los mismos modos de pro­
ducción.

Poulet Malassis. también bibliófilo, 
prefirió a las citas latinas un texto en 
france's para su ex-libris; "Je l’ai” (lo 
tengo).

Explicítus est.

El material gráfico de este número pertenece a • 
los libros:
A treasury of Bookplates from thè renaissance 
to thè present, Dover, New York, 1971.
Ex Libris italiani della prima metà del Novecen­
to, Rusconi, Milano, 1984.
Ex libris degii artisti dell'unione Sovietica, 
Rusconi.
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C
omo pocas veces en el recuerdo 
de los argentinos vamos a las pró­
ximas elecciones con tamaña in­

certidumbre; el sentimiento generalizado 
es de temor, de fastidio y escepticismo 
sobre la efectiva capacidad de gobierno 
que pueda derivar de sus eventuales re­
sultados. Las encuestas que se han reali­
zado, además del mentado fenómeno de 
los indecisos, evidencian la desconfianza 
que manifiestan los ciudadanos hasta en 
los propios candidatos de su preferencia. 
No se cree que unos u otros estén en 
condiciones de cambiar una situación que 
se visualiza —y hay razones para eso— 
como de catástrofe. Y, sin embargo, en 
nuestra convulsionada vida institucional 
estas elecciones tienen por sí mismas una 
relevancia particular. Por primera vez, lue­
go de muchísimo tiempo, tendremos la 
ocasión de poder decidir, mediante un 
cornicio sin exclusiones y en el marco de 
las más amplias libertades políticas y civi­
les que hemos conocido, un nuevo presi­
dente para nuestro país. Muchos dudaron 
en 1983 que esta ocasión pudiera darse; 
estas dudas se acrecentaron hasta consti­
tuir casi una convicción en algunos difíci­
les momentos que vivió la República a lo 
largo de estos años. Para los argentinos 
que hemos aceptado a la democracia co­
mo forma institucional y política de orga­
nización de la vida nacional, este hecho 
singular debería ser motivo de regocijo. 
Pero así no ocune en los días aciagos que 
nos tocan vivir. El estado de ánimo que 
nos embarga es el de los estertores de una 
etapa, que acaba con muchas penas y 
muy pocas glorias, sin abrigar esperanzas 
que de continuar así las cosas pueda so­
brevenir algo mejor.

Un hito en la historia nacional

A la hora del balance de la gestión del go­
bierno actual, nadie tiene el ánimo dispues­
to a efectuarlo con menos crispación que 
sabiduría. Tal vez sea éste el costo que ne­
cesariamente deberá pagar quien, como 
el presidente Alfonsín, colocó por encima 
de todas las prioridades la ímproba tarea 
de neutralizar tensiones que amenazaban 
desintegrar al país para poder así alcanzar 
este resultado. Por más pobre que él sea, 
instaura un hito en la historia nacional. 
No sólo porque erosiona la aceptación 
resignada de la discontinuidad institucio­
nal como una fatalidad de la que no pode­
mos librarnos. También porque ilustra 
sobre los obstáculos que opone un tejido 
reaccionario que la transición democráti­
ca deberá necesariamente destruir para 
poder abrirse paso en un camino sin re­
torno. Quienes pregonamos nuestra fe en 
la democracia y en el socialismo no po­
demos sumamos a ningún juicio que, 
cualquiera sea la razonabilidad de los 
motivos que invoque, desconozca o me­
noscabe este triunfo de la democracia 
argentina. Este debe ser el punto de par­
tida de cualquier consideración del perío­
do, pero también el irrenunciable terreno 
conquistado sobre el que puede proyec-

Los motivos del voto

farse una acción política que se proponga
avanzar en el mismo sentido.

Sabemos que la ecuanimidad no for­
ma parte de nuestra idiosincracia. Son de­
masiados los años de provincianismo cul­
tural y de autoritarismo que hemos so­
portado com para que un don de esta na­
turaleza caracterice nuestros juicios. Se ha 
excluido al pueblo por demasiado tiempo 
del manejo de la cosa pública como para 
que se le demande una comprensión por 
hechos que sufre sin saber de qué modo 
cambiarlos. Si la restitución de la demo­
cracia no ha sabido cerrar la brecha entre 
mundo político y vida de la sociedad ci­
vil y en los últimos tiempos se ha invo- 
lucionado en tal sentido ¿cómo lamentar­
se por la desconfianza que muchos tienen 
respecto de la acción política y de su ca­
pacidad de cambiar las cosas?

Se comprende entonces que en medio 
de una crisis asfixiante, con una hiperin- 
flación en marcha y una descarada rebel­
día de todos los sectores económicos a 
cualquier tipo de acuerdo que alivie la 
brutal perdida de poder adquisitivo de las 
clases populares, la gente sienta una pro­
funda desazón por la incapacidad del go­
bierno para poner en vereda a estos sec­
tores. Es lógico, comprensible y hasta jus­
tificable que entre amplias capas de la 
población el sentido trascendental de 
unas elecciones que cortan una prolonga­
da experiencia histórica de quiebres y 
rupturas institucionales, queda soslaya­
do frente a la insoportabilidad de una si­
tuación caótica.

Son precisamente momentos como 
este los que pueden anastrar a los hom­
bres a aceptar con resignación promesas 
genéricas de soluciones de las que con toda 

razón desconfían y a las que, en otras con­
diciones, rechazarían por irresponsables. 
Cuando el desaliento moral se apodera de 
la gente, se abre en la sociedad la fisura 
por donde se cuelan los inescrupulosos o 
los demagogos. Y de demagogos ya tene­
mos un lústorial demasiado abundante 
como para que circunstancias desdichadas 
impulsen a nuestro pueblo a aceptar otro 
nuevo. Aquí reside el mayor de los peli­
gros que se ciernen sobre la democracia 
argentina y lo que convierte de hecho a 
las elecciones del 14 de mayo en una ver­
dadera prueba de fuego.

La disipación del consenso 
alfonsinista

¿Cuáles son las razones que permiten ex­
plicarnos este final de un gobierno que se 
inició con tanta aceptación y confianza 
de los ciudadanos? ¿Cómo pudo ocurrir 
un fenómeno de disipación del consenso 
de tal celeridad? El fracaso del radicalis­
mo en el gobierno en su propósito de or­
denar la economía y encontrar una salida 
a la crisis, ¿puede ser considerado como 
un resultado inevitable de la incapacidad 
congènita de dicha fuerza para tomar 
gobernable una sociedad que pareciera no 
poder serlo? ¿No compromete también a 
las demás fuerzas populares y en primer 
lugar al peronismo, sin cuyo concurso el 
gobierno no hubiera podido mantenerse? 
Son estas las preguntas que el actual pro­
ceso electoral, cargado de mentiras o de 
semiverdades, de insultos y golpes bajos, 
de promesas incumplióles o de invocacio­
nes vacías, no contribuye a aclarar y sí, 
por el contrario, a oscurecer. Nunca co­

mo hoy la clase política -si esa designa­
ción le cabe a quienes ejercen actualmen­
te la tarea de llevarla a cabo- estuvo tan 
por detrás de las exigencias de una situa­
ción de tan extrema gravedad. Y el mismo 
hecho de que sólo unas pocas voces de 
esta clase política estén dando muestras 
de responsabilidad y de sentido del esta­
do, destaca con mayor relieve la ceguera 
casi suicida de los que pretenden aprove­
char en su propio beneficio, de grupo o 
de partido, el debilitamiento del gobierno 
en el control de una economía desbocada.

La experiencia del ascenso y la decli­
nación del alfonsinismo debería ser exa­
minada con la mayor seriedad y juicio 
crítico por las lecciones que de ella pue­
den extraerse. No se nos escapa que los 
momentos preelectorales sirven de poco 
para una tarea de indagación y debate 
que supone una trama cultural menos 
exasperada por las tensiones de la con­
frontación. Pero cuando se la encare se 
mostrará con mayor evidencia hasta dón­
de ella da pruebas de Jos difíciles obs­
táculos que se interponen a cualquier 
proyecto de reformas. Expresa muchas 
más cosas que las falencias de un lideraz­
go, la debilidad de un gobierno o la inca­
pacidad de un partido. Nos ilustra, ante 
todo, sobre la inadecuación de las ideas, 
de las fuerzas y de los medios políticos 
respecto de los grandes diseños cultura­
les del movimiento de reformas que se 
quiso emprender. No porque tales refor­
mas fueran innecesarias, sino porque no 
es suficiente pregonarlas para poder 'le­
varlas a cabo.

El encandilamiento de los gobernantes 
por las virtudes lógicas de las reformas 
tiende a soslayar la ambigüedad propia 
de tos reclamos que emanan de lo social, 
que encierran una disponibilidad objetiva 
para soluciones distintas y contradicto­
rias. Para aferrar y dar una dirección de­
terminada a las convulsiones amenazado­
ras de una sociedad de masas golpeada 
por la crisis es menester la presencia, no 
sólo en el gobierno sino también y fun­
damentalmente en la sociedad, de una 
fuerza reformadora que hoy por hoy no 
existe en la Argentina. Esta ausencia im­
pide que los proyectos se efectivicen por­
que en definitiva no hay ningún sustento 
orgánico en condiciones de hacerse cargo 
de ellos, Entre la politica cotidiana y los 
propósitos de reformas se abre una brecha 
que termina por ensancharse y facilitar la 
exasperación de los reclamos particularis­
tas. De tal modo se instala una lógica per­
versa entre quienes, desde una perspectiva 
reformadora, se inclinan por condenar 
cualquier tipo de protesta que adopte la 
forma de la crítica o incluso del rechazo 
de la política, y los que se sienten tenta­
dos con la idea de organizar todos los 
descontentos, sin importarles demasiado 
cuán contradictorios puedan ser entre sí.

Toda reflexión sobre los dilemas de la 
transición democrática en América Latina 
que abandone las anteojeras ideológicas, 
no podrá dejar de reconocer que el itine­
rario del reformismo alfonsinista es en 
muchos aspectos semejante al de varios 
otros. ¿Quién podría hoy exaltar el ejern-



CeDInCI          CeDInCI

4 La Ciudad Futura
La Ciudad Futura 5

pio de un Alan García para condenar a 
Alfonsin, corno algunos sectores lo hicie­
ron en el pasado? La erosión de los pro­
yectos reformadores, con todas las dife­
rencias que los distinguen, es un fenóme­
no general en nuestros pueblos. Por eso 
mismo reclaman un examen que sepa 
individualizar con mayor rigor y seriedad 
analítica los términos reales en los que la 
doble tarea de avanzar en la democratiza­
ción de la sociedad, y ordenar economías 
imposibles de reconstituir bajo los módu­
los neoconsenadores, se plantea a las 
naciones de un continente del que forma­
mos parte. Pero reconocerlos en su tipi- 
cidad requiere tirar por la borda la este'ril 
contraposición de realismo y utopía en la 
que el pensamiento crítico se debate.

Son estas las razones por las que una 
discusión franca, abierta, sin condiciona­
miento político alguno, sobre la experien­
cia del gobierno de Alfonsín podrá arrojar 
elementos críticos más puntuales para 
abordar el análisis de las posibilidades de 
cambio que encierran las opciones en pug­
na y las recomposiciones políticas y cul­
turales necesarias para que una efectiva 
alternativa democrática y popular tenga 
viabilidad. Algunos sectores del peronis­
mo vinculados al proyecto de la renova­
ción (ve'ase el artículo de Chacho Alva- 
rez, "Optimismo de la voluntad”, Unidos,. 
núm. 20) postulan, con razón, que frente 
a la eventualidad de un triunfo la discu­
sión debería centrarse sobre la capacidad 
o no del peronismo para transformar la 
sociedad. Esta discusión, si quiere ser algo 
más que un monólogo o un diálogo de 
sordos, requiere de un terreno común en 
el que discursos originados en otras cultu­
ras políticas puedan realmente cruzarse. 
Pero esto supone una determinación com­
partida de los obstáculos que se interpo­
nen a cualquier corriente política, inclui­
da la peronista, que se propónga efectuar 
tales cambios. Aunque también, y éste es 
un hueso duro de roer en la cultura pero­
nista, el rechazo de las prerrogativas que 
por sí mismas otorgarían a esa tuerza po­
lítica una virtualidad que se cuestiona en 
las otras.

Sobre el gobierno de coalición

En la perspectiva de lo que estamos plan­
teando debe ser saludado como ejemplo 
de realismo y responsabilidad política la 
actitud adoptada por algunos sectores del 
peronismo y del radicalismo con el propó­
sito de explorar aquellas formas de 
acuerdo entre las grandes fuerzas popu­
lares que posibiliten la gobemabilidad 
del país y encaren una respuesta positiva 
de la crisis en los tiempos venideros. La 
idea de un pacto de gobemabilidad que 
permita encarar la experiencia inédita de 
un gobierno de coalición -y no simple­
mente de “colaboración” como algunos 
pretenden invalidar la propuesta - ha sido 
colocada en el debate. Tal vez este hecho 
constituya un signo premonitorio de una 
“Argentina de la razón" cuyo nacimiento 
esté en germen. Porque badie podría afu­
mar que esta fórmula encuentre una resolu­
ción práctica en los meses que preceden 
a la asunción del nuevo gobierno. Pero el 
hecho mismo de que esté en la mente y 
en la palabra de figuras relevantes del 
accionar político, es un signo de los nue­
vos tiempos; abre un horizonte posible 
por el cual tienen un sentido concreto y 
verosímil los esfuerzos por preservar la 
transición a la democracia.

O gobierno de coalición, en torno a un 
proyecto común de realización nacional, 
o la imposibilidad de salir a flote, se escu­
cha decir a dirigentes del peronismo y del 
radicalismo. Quienes mantenemos una re­
lación de simpatía y de proximidad con 
la Unidad Socialista no podemos dejar de 
expresar nuestra satisfacción porque lo 

que hasta hace poco tiempo fue el recla­
mo solitario de sus voceros, hoy sea reco­
gido por hombres que pertenecen a las 
dos grandes fuerzas populares. La validez 
estratégica de esta fórmula, más allá de 
las modalidades concretas que pueda 
adoptar en un futuro, consiste en que se 
hace cargo de la impotencia en que ha­
brá de debatirse toda fuerza en el gobier­
no si no logra acordar con su par en la 
oposición un compromiso duradero en 
torno a un programa concreto de realiza­
ciones, sustentado por procedimientos 
lo más transparentes posibles, que ofrezca 
una encarnadura efectiva a los valores de 
libertad y de justicia social que nutren a 
dichas fuerzas.

El drama de la Argentina democrática 
estriba en la manifiesta incapacidad de las 
dos grandes fuerzas populares para instau­
rar un orden político que, desde 1983 y 
tal vez por largo tiempo, está sometido a 
un doble requerimiento. Por una parte, el 
de profundizar y ampliar la democracia 
política disolviendo la densidad reaccio­
naria acumulada en el país por largos 
arios de inestabilidad y de gobiernos de 
fuerza. Por la otra, el de encarar la refor­
ma del estado y de la sociedad civil, en 
situaciones de graves penurias económicas 
y de incertidumbre generalizada de la ciu­
dadanía sobre el presente y el futuro. El 
inusitado agravamiento de la crisis econó­
mica es la manifestación más flagrante 
de una crisis política que las próximas 
elecciones empujan a la superficie aunque 
se arrastra desde 1987. Es difícil pensar 
que una situación de tamaAa gravedad, 
con riesgos de una involución más profun­
da en el orden político y social, pueda ser 
resuelta simplemente con el acceso al go­
bierno de una nueva mayoría, sea radical 
o peronista. Los factores que contribuye­
ron a bloquear el camino de las reformas 
hoy se lian fortalecido y para desarticular­
los es preciso contar con un gobierno que 
tenga una mayor solidez política que el 
nacido en 1983. Sólo un amplio acuerdo 
programático de las dos grandes fuerzas 
políticas que cuentan con el apoyo elec­
toral de la abrumadora mayoría del pue­
blo argentino podría darle a ese nuevo 
gobierno la solidez y firmeza que por sí 
mismo no podrá tener. En caso contra­
rio, no habrá futuro democrático para la 
Argentina. El dilema es de hierro y para 
resolverlo sólo se cuenta con la clarividen­
cia y vocación patriótica de todos aque­
llos que de la trágica historia del país 
supieron extraer una lección: aquella que 
nos lleva a privilegiar la preservación del 
orden democrático. Ni la idea de nación, 
ni la de país, ni la de patria, pueden hoy 
tener un sentido que contradiga el ideal 
democrático, no importa cuáles sean las 
modalidades concretas en que este ideal 
se materialice.

¿Por quién votar?

Las elecciones presidenciales del 14 de 
mayo no ofrecen el marco más adecuado 
para que esta perentoria necesidad de 
un compromiso democrático conquiste 
las mentes de ciudadanos obligados a 
votar por opciones que se contraponen 
con violencia. En buena parte de la po­
blación existe la presunción de que un 
triunfo de la candidatura del Dr. Menem 
pondría en peligro la continuidad de un 
régimen democrático. Este temor no se 
aloja únicamente en corrientes políticas 
históricamente diferenciadas del pero­

nismo y de sus tendencias más democrá­
ticas identificadas con el proyecto de la 
renovación. No es un secreto para nadie 
que el triunfo de Menem en las elec­
ciones intemas del justicialismo significó 
la revitalización de todo aquello que la 
renovación se propuso destruir para 

transformar al peronismo en una fuerza 
propulsiva del cambio social en el marco 
de un fiel respeto a la democracia polí­
tica. La derrota de la renovación posi­
bilitó la conformación de un bloque de 
fuerzas mancomunadas en una sorda, acti­
va y tenaz oposición a la nueva conste­
lación política nacida con el triunfo de la 
democracia en 1983 y el ascenso a la 
dirección del peronismo de la corriente 
de la renovación.

Es lógico entonces pensar que. más 
allá de la voluntad de quienes asumieron 
la compleja tarea de darle al peronismo 
una nueva identidad donde se fusionaran 
su vocación igualitaria con la aceptación 
plena del ideal democrático, un triunfo 
electoral de Menem habrá de generar pro­
bablemente situaciones aún más difíciles 
para los renovadores. El efecto multipli­
cador de una victoria, con más razón si 
ésta es significativa, pondría en cuestión 
una relación de fuerzas en su interior que 
todavía permite condicionar en parte 
a su candidato y mantener la autonomía 
suficiente de algunos de sus dirigentes 
para impulsar soluciones institucionales 
que no son de su agrado. Esta situación 
contradictoria vivida por la renovación 
explica en gran medida la propuesta de 
una figura institucional inédita en el 
peronismo como la del gobierno de 
coalición.

La crisis del alfonsinismo y el empan- 
tanamiento de la renovación han dificul­
tado la posibilidad de llegar a las eleccio­
nes presidenciales con opciones más acor­
des con una corresponsabilidad política 
que, con todos sus errores, pero también 
con aciertos, posibilitó que la frágil 
democracia argentina nacida en 1983 
pudiera sostenerse. Del acuerdo de estos 
sectores y de las corrientes políticas 
minoritarias dispuestas a sostenerlo de­
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Beatriz Sarto. ‘Medios de comunicación y proyectos 
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Miérc. 24/5:

Jue.25/5:

Informes e inscripción:
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Piso 1 - • ® 953-1581 - (Lunes a viernes de 18 a 21 hs.)

pende que la República democrática siga 
subsistiendo. Por tal razón estamos per­
suadidos que es preciso apoyar y robuste­
cer aquella opción electoral que, con 
posibilidaddes de triunfo, esté en condi­
ciones de asegurar la institucionalidad 
democrática, sin la cual ningún proyecto 
de alternativa progresista es imaginable. 
No sólo porque responde a una vocación 
democrática de larga data, sino también 
porque ha mostrado mayor disponibili­
dad para superar los obstáculos institu­
cionales y políticos que se oponen a la 
formación de coaliciones de gobierno. 
Nadie debería olvidar que fue el gobier­
no de Alfonsín el que sostuvo, infructuo­
samente, una reforma de la Constitución 
que preveía tal figura institucional. De 
haberse adoptado las reformas propues­
tas,hoy podría contemplarse la eventuali­
dad de designar un gobierno de salvación 
nacional para evitar un colapso económi­
co en puerta.

Porque creemos que el triunfo del ra­
dicalismo y de sus candidatos a la presi­
dencia y vicepresidencia de la Nación 
crea las condiciones más favorables para 
la preservación de la transición democrá­
tica y la búsqueda de los caminos que 
conduzcan a coaliciones de gobierno, 
los miembros de La Ciudad Futura invi­
tamos a quienes comparten nuestros pro­
pósitos e ideales a votar por la fórmula 
Angeloz-Casella, completándola con los 
candidatos a diputados y concejales de la 
Unidad Socialista. Lamentamos que las 
circunstancias nos obliguen a dividir 
un voto que por nuestras convicciones 
hubiéramos querido emitir sin cortes. 
Pero si así lo hiciéramos no calmaríamos 
la preocupación que hoy sentimos por el 
destino futuro de nuestra patria.

La Ciudad Futura

E
l alto porcentaje de indecisos 
-que aumenta en vez de disminuir 
en vísperas de las elecciones- 
vuelve muy difícil cualquier intento de 

pronóstico. Hay sin embargo una presun­
ción que no parece muy arriesgada: la 
de que la diferencia de votos entre el radi­
calismo y el peronismo (los dos únicos par­
tidos con oportunidades reales) no será 
muy grande siendo poco probable que 
cualquiera de los dos candidatos pueda 
obtener mayoría propia en el Colegio 
Electoral. Véase el artículo de Héctor Pe- 
ssah (La Nación, 13.3.89) que formula 
la misma hipótesis.

Esto plantea entonces la necesidad de - 
acuerdos interpartidarios agregándole una 
dificultad adicional a la ya compleja co­
yuntura político-económica de la Argen­
tina.

Indudablemente la combinación del 
sistema presidencialista, sistema de suma 
cero, con la elección indirecta en el Cole­
gio Electoral, que supone acuerdos inter­
partidarios más propios de los sistemas 
parlamentarios, plantea de por sí dificul­
tades que se ven potenciadas en la Argen­
tina por el carácter plebiscitario que fue­
ron asumiendo las elecciones. Desde luego 
la solución a través de elecciones directas 
de doble tumo parece más adecuada. Pero 
por motivos que no son del caso analizar 
aquí, la reforma constitucional que hubie­
ra podido cambiar las actuales disposicio­
nes constitucionales no prosperó y nos 
guste o no el próximo presidente será ele­
gido por el Colegio Electoral.

A mi juicio dos tipos de problemas se 
plantean con relación al Colegio Electo­
ral: uno, de carácter propiamente políti­
co, se refiere a las consecuencias posibles 
sobre la gobemabilidad futura del sistema 
político; el otro que a falta de mejor tér­
mino calificaré de ético o moral, se refiere 
al grado de transparencia que están dis­
puestos a imprimir los partidos a su actua­
ción en el Colegio Electoral.

Lamentablemente ni los analistas polí­
ticos le han dedicado demasiada atención 
al tema durante la campaña. Una de las 
pocas excepciones fue un artículo del se­
ñor Roberto Repetto publicado en La 
Nación (28.11.88). El articulo, al recor­
dar la mecánica de funcionamiento del 
Colegio Electoral, toma muy claramente 
posición en favor de los acuerdos, por 
oposición a la tesis que defiende la acep­
tación de la primera minoría. Apoya sus 
afirmaciones fundamentalmente en la 
constitucionalidad de los acuerdos y a 
partir de esto extrae conclusiones que a 
mi juicio, son algo restrictivas y se prestan 
a confusiones.

No se trata de discutir la constitucio­
nalidad de los acuerdos en el Colegio 
Electoral; tampoco estoy afirmando que 
el nombramiento del candidato más vota­
do en la elección popular (aunque no ob­
tenga la mayoría absoluta de electores) 
sea la únqa solución democrática. Pero di­
ferentes soluciones y comportamientos 
partidarios en el marco de la Constitu­
ción pueden no ser equivalentes respecto 
a las consecuencias para la estabilidad del 
sistema y por ende para la consolidación 
de la democracia en la Argentina.

Colegio Electoral y después...

¿Legalidad o gobemabilidad?
María Grossi

La creencia en poder resolver a través de los acuerdos que posibilita 
el Colegio Electoral las indefiniciones que pudieran resultar de los 

comicios del 14 de mayo soslaya problemas muy delicados de 
la estabilidad democrática. Más vale plantearlos y debatirlos de 

común acuerdo antes de las elecciones que resultar víctimas de sus 
efectos no deseados.

En este sentido las presentes elecciones 
son cruciales. Si comparamos exclusiva­
mente los dos partidos con oportunidades 
reales de conquistar la presidencia de la 
República no tengo dudas que el radica­
lismo, mucho más que el peronismo, es el 
partido que está en mejores condiciones 
de asegurar la estabilidad y la consolida­
ción del sistema democrático. La situa­
ción ideal, pero lamentablemente poco 
probable, sería que llegara con una mayo­
ría indiscutible. Pero no siendo así, queda 
planteado el problema de saber cqál es el 
margen posible de acuerdos. Argumentar 
que cualquier acuerdo que favorezca a 
Angeloz favorece igualmente la estabili­
dad del sistema me parece una falacia. En 
este punto es indispensable introducir la 
reflexión sobre la gobemabilidad del sis­
temi y aquí la situación se vuelve más 
compleja. Porque no basta conquistar la 
presidencia, también hay que gobernar.

T
ratemos de pensar entonces distin­
tos escenarios posibles teniendo 
presente que probablemente el 
tercero en este juego sea la UCD.

a) El radicalismo llega como primera 
minoría pero con una distancia conforta­
ble respecto del peronismo. Esta sería 
desde luego la situación ideal porque am­
pliaría el margen de maniobra del radica­
lismo que dependería mucho menos de 
los votos de la UCD y además le garanti­
zaría una legitimidad de origen. Hasta 
ahora los indicios que conocemos a través 
de los sondeos dan poca credibilidad a es­
ta hipótesis. De todos modos es un resul­
tado que no agregaría más dificultades, en 
términos de gobemabilidad, que las pro­
pias de la dinámica política argentina, que 
no son pocas desde luego.

b) El peronismo llega como primera 
minoría con una distancia cómoda respec­
to del radicalismo. En términos de la con­
solidación del régimen democrático, este 
es el resultado más desfavorable porque el 
sector del peronismo que apoyó a Menem 
en la interna es precisamente el que más 
ha conservado las peores tradiciones del 
peronismo.

Por eso mismo es fuerte para muchos 
la tentación de proclamar que cualquier 
acuerdo es mejor que un gobierno pero­
nista hegemonizado por la fracción me­
nemista. ¿Será cierto? Me parece difícil­
mente imaginable un gobierno radical 
producto de un acuerdo -que necesaria­
mente tendría que 9er con la UCD- si 
el resultado de las elecciones le diera a 

Menem una diferencia -digamos, a pesar 
de lo arbitrario- superior al 2 o 3% de 
los votos.

La dinámica de competencia entre el 
peronismo y el radicalismo ha sido de 
confrontación, de oposición dura y mu­
chas veces, en el pasado, desleal por parte 
de ambos. La dificultad se acentúa si 
pensamos que la fracción que hoy es el 
núcleo fuerte del menemismo es precisa­
mente la que no ha dejado jamás de rei­
vindicar el carácter de mayoría nacional 
para el peronismo y que considera la de­
rrota de 1983 un “accidente de parcours". 
Por lo demás algunas declaraciones pro­
pias o de aliados circunstanciales (véase 
declaraciones de O. Alende en La Na­
ción del 12.3.89) dejan en claro que los 
problemas vendrían muy pronto.

La izquierda no está en condiciones 
de ser el fiel de la balanza, situación que 
lamentablemente empuja al radicalismo 
a mirar hacia la UCD. En estas circuns­
tancias una alianza entre la UCR y la 
UCD profundizaría la polarización y los 
niveles de intolerancia que caracterizan 
a la política y cada vez más también a 
hs relaciones sociales en la Argentina 
(Indiscutiblemente la crisis económica 
ha constribuído a aumentar la polariza­
ción social que era pequeña si la compa­
rarnos con otros países de América Lati­
na).

Más allá de estas consideraciones que 
hacen prever una fuerte tensión social 
y relaciones difíciles entre el Ejecutivo y 
el Legislativo (que como todo indica, será 
desfavorable al radicalismo) quiero agre­
gar otra consideración, no ya en términos 
de la gobemabilidad, sino de ciertos prin­
cipios que van más allá de la legalidad y 
constitucionalidad de los procedimientos. 
¿En nombre de qué valores se "torcería” 
la voluntad mayoritaria expresada en hs 
urnas? La respuesta obvia parece ser que 
de lo que se trata es de preservar el siste­
ma democrático. Pero, ¿cuál es el lími­
te de este razonamiento? ¿Acaso todos 
los atropellos a h voluntad popular en 
América Latina no fueron hechos en 
nombre de la democracia?

Esta coyuntura quizás más que cual­
quiera anterior muestra la dificultad y en 
el límite cierta perversión que consiste en 
combinar el sistema presidencialista (fuer­
te en el caso de la Argentina) con los me­
canismos de la elección indirecta, que le 
quitan en definitiva a la población la ulti­
ma palabra.

E
n realidad el Colegio Electoral ha 
sido pocas veces puesto a prueba 
de modo tan crucial en la historia 

reciente de la Argentina. El artículo del 
señor Repetto al cual me referí antes 
menciona dos ejemplos: la elección de 
Sarmiento (1868) y la de Yrigoyen 
(1916). A rigor, el ejemplo de Yrigoyen 
no es apropiado ya que obtuvo la primera 
minoría. Los votos de los electores de 
“un partido de Santa Fe", a los cuales se 
refiere el artículo, y que le dieron la presi­
dencia a Hipólito Yrigoyen no son otros 
que los de una fracción disidente del radi­
calismo. que había decidido antes que se 
reuniera el Colegio Electoral que sus elec­
tores votarían por Yrigoyen.

Por otro lado, pretender comparar la 
elección de Sarmiento (que obtuvo el 
tercer lugar) realizada en el marco de un 
sistema político restrictivo, sin opinión 
pública, sin participación (y sin expecta­
tivas de participación) por parte de la 
población, a h situación que se pueda 
plantear en 1989 me parece un "tour de 
force”.

Es difícil olvidar que h Argentina ha 
entrado en la política de masas hace ya 
varias décadas, que es hoy una sociedad 
mareada por un alto nivel de conflictivi- 
dad social y política y con una experien­
cia de participación y movilización. Si 
bien entonces es cierto que una victoria 
de Menem plantea inseguridades en cuan­
to a h consolidación democrática, una 
victoria de Angeloz “forzada” por acuer­
dos en el Colegio Electoral (por legales 
que estos sean) phnteará de entrada un 
riesgo de ingobemabilidad probablemente 
mayor. La única posibilidad de disminuir 
este riesgo sería que los partidos y candi­
datos le confieriesen al proceso y a la 
campaña una transparencia que permitiera, 
en el límite, que el Colegio Electoral fun­
cionara como un "ballotage”. Sobre esto 
volveré enseguida.

c) Hay un tercer escenario posible. 
Aquél en el cual la diferencia entre radica­
lismo y peronismo fuera muy poco, diga­
mos 1 o 2 í en la votación popular.

Este escenario puede desdobhrse a su 
vez en diferentes alternativas dependien­
do de cómo se distribuyen los votos que 
no vayan ni a radicales ni a peronistas. 
De todos modos, si ninguno de los dos 
grandes partidos puede rechmar una ma­
yoría importante, aumenta la flexibilidad 
del sistema para aceptar diferentes acuer­
dos.

Creo además que este resultado gravi­
ta sobre la correlación de fuerzas internas 
en cada uno de los dos partidos mayorita- 
rios aumentando la capacidad de presión 
del alfonsinismo (en el interior del radica­
lismo) y de los renovadores (dentro del 
peronismo). En este caso es posible pen­
sar que el alfonsinismo logre frenar hs 
tendencias más conservadoras del radica­
lismo que propenderían a un acuerdo úni­
co con la UCD, asi como es posible imagi­
nar también que los renovadores tendrían 
mayor margen de maniobra para frenar 
acuerdos que refuercen las tendencias más 
populistas y antidemocráticas del peronis­
mo.
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Queda claro en consecuencia, que la 
última palabra la tendrá el radicalismo 
(salvo que el peronismo llegue al Colegio 
Electoral con mayoría propia). Dado que 
el peronismo va a las elecciones con todos 
sus aliados (el FREJUPO) su •apuesta es, 
por lo tanto, maximizar el número de sus 
electores. El radicalismo en cambio, tiene 
un aliado potencial —la UCD- con posibi­
lidades tanto de confirmar en el Colegio 
Electoral una victoria radical como de 
quitarle al peronismo Ja posibilidad de lle­
gar a la presidencia. Si bien a primera vis­
ta parecería que la decisión crucial le cabe 
a la UCD en la práctica no creo que ocu­
rra asi. Un acuerdo entre la UCD y el pe­
ronismo, es poco probable, y por el contra­
rio, hubo ya varias sehas y guióos hacia el 
radicalismo. Le va a caber por lo tanto al 
radicalismo la decisión.

Como dije antes hay un escenario en el 
cual el acuerdo UCR-UCD sería altamente 
comprometido en términos de gobemabi- 
lidad: aquél en el cual la diferencia en fa­
vor del peronismo fuese importante o 
considerable (escenario b).

Pero si mi razonamiento es correcto el 
tercer escenario deja abiertas más alterna­
tivas en la medida en que vuelve más legí­
timos los acuerdos. La disyuntiva que se 
presentaría entonces al radicalismo es me­
nos en términos de gobernabilidad que de. 
políticas alternativas o de modelos de 
sociedad.

ué alternativa escoger? ¿una coali­
ción conservadora con la UCD o 
hacer una apuesta -difícil por 

cierto en el plano de manejo político- de 
una coalición con el peronismo en base a 
acuerdos programáticos (teniendo presen­
te la profundidad de la crisis económica y 
que políticas económicas regresivas pue­
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den también stentar contra la estabilidad) 
y acuerdos institucionales (reforma cons­
titucional con acortamiento de mandato, 
introducción de mecanismos más parla­
mentarios que redujeran por lo tanto el 
peso del Ejecutivo, etc.)?

No creo que sea este un planteo inge­
nuo. Sabemos que el peronismo no es ho­
mogéneo y que en su interior conviven 
las tendencias más que pueden volverse 
irreconciliables, como lo ha demostrado 
el período 1973-1976. Un eventual acuer­
do con el peronismo no podría entonces 
significar un acuerdo con lodo el partido, 
lo cual evidentemente plantea dificultades 
serias. ¿Están los renovadores en condi­
ciones de asumir este compromiso y man­
tenerlo? ¿Es posible imaginar garantes 
institucionales eficaces?

¿Es posible pensar en la Argentina de 
hoy esta alternativa sin que signifiqué un 
total desvarío de la imaginación? Si recor­
damos que estamos hablando de dos par­
tidos que reúnen cerca del 80 % del elec­
torado, la ganancia adicional en materia 
de gobernabilidad no resulta para nada 
despreciable. Pero una democracia de ti­
po consociativo ¿es una utopía tan lejana 
en la Argentina de hoy?

Lamentablemente, a juzgar por la acti­
tud de los partidos hasta el momento de 
redactar estas notas no puede haber mu­
cho optimismo. Entre otras razones, por­
que uno de los requisitos para una solu­
ción consensual es la transparencia del 
acuerdo.

Parece poco verosímil que un acuerdo 
de este tipo se explicite antes de las elec­
ciones, lo cual deja una vez más al descu­
bierto la perversión del sistema que plan­
tea en el límite un falso dilema entre la 
transparencia y la maximización de votos. 
Los cálculos y estrategias electorales de 

los partidos (grandes y pequeños) no han 
contemplado hasta ahora la posibilidad 
de que "abrir el juego" no signifique ne­
cesariamente la pérdida de votos. La ló­
gica según la cual no conviene anunciar el 
voto no parece, a priori, superior a otra 
según la cual saber qué harán los electores 
en el Colegio Electoral permitiría, por el 
contrario, aumentar votos, razonamiento 
importante sobre todo para los pequeños 
partidos. Permitiría además transformar 
el Colegio Electoral en una especie de 
segundo tumo y obligaría también a la 
explicitación de las bases de los acuerdos 
restando por lo mismo espacio a los ca- 
suismos y oportunismos de las negocia­
ciones posteriores al 14 de mayo.

Sería también una forma de garantizar 
alguna relación de proporcionalidad entre 
el voto popular y el resultado del Colegio 
Electoral. I_os acuerdos son constitucio­
nales pero pueden ser más o menos demo­
cráticos según que se establezcan y se ex- 
pliciten antes y no después de las eleccio­
nes.

En el caso del campo de la izquierda 
este razonamiento me parece esencial. Si 
se trata de construir, para el futuro, un 
espacio de izquierda moderna y democrá­
tica éstas elecciones propician la oportu­
nidad para que los partidos que se pro­
pongan ocupar este espacio en el testi­
monio de una forma menos opaca de ha­
cer política. Negar la polarización es sola­
mente huir a la responsabilidad de defi­
nirse entre el peronismo y el radicalismo 
en elecciones nada banales en las cuales 
está en juego la difícil transición argen­
tina hacia una democracia consolidada.

P
or ultimo una reflexión fina! so­
bre la reflexión final de! mencio­
nado artículo del Señor Repetto 

según la cual la virtud dominante del
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"Carlos Guido y Spano" 
Güemes 4601, de 8 a 20 hs.
Tei. 773-5862.
"Joaquín V. González" 
Suárez 408, de 8 a 20 hs.
Tei. 28-2481.
"Mariano Pelliza"
Cranwell 819. de 12 a 20 hs.
Tei. 631-0961.
"Enrique Banchs"
Caseros y La Rioja, de 9 a 17 hs. 

Municipalidad de la 
Ciudad de Buenos Aires
Secretaría de Cultura

sistema (del Colegio Electoral) es per­
mitir elegir al mejor, o evitar la nomi­
nación del peor. Frente a una conclu­
sión tan tajante y segura quizás no esté 
demás insistir que en política (como en 
tantas otras cosas) el criterio de mejor y 
peor no es absoluto. La democracia supo­
ne aceptar éste principio que implica plu­
ralismo, y aceptación de la voluntad ma- 
yoritaria. ¿O hay quienes todavía creen 
que unos pocos pueden decidir por todos 
lo mejor?

Son consciente de que estas notas no 
agotan todas las alternativas. En particu­
lar, me parece claro que las consideracio­
nes que hago para el tercer escenario son 
más verosímiles en el caso que la diferen­
cia de votos sea en favor de Angeloz y no 
de Menem. Y ello porque en este segun­
do caso el grado de imprevisibilidad sobre 
el comportamiento de las distintas co­
rrientes dentro del peronismo es muy 
grande.

La intención, sin embargo, es la de 
abrir y no cerrar el debate y a tal efecto 
corresponde explicitar por lo menos algu­
nas de las distintas posibilidades. Pero mi 
intención es también la de alertar acerca 
de la necesidad de que los partidos polí­
ticos actúen con mayor transparencia, 
aceptando la discusión y reconociendo el 
derecho de los electores de conocer sus 
posiciones concretas al respecto. Si se re­
conoce lo inadecuado del sistema de elec­
ción por Colegio Electoral y la imposibi­
lidad de cambiarlo antes de los comicios, 
por lo menos se puede tratar de evitar que 
se transforme en una caja de sorpresas y 
que los votos ciudadanos queden reduci­
dos a un mero cheque en blanco.

Tei. 46-1251 (int.282).
"Brlg. Gral. C. Saavedra"
C. Larralde 6294. de 10 a 20 hs. 
Tal. 572-0746.
"Rafael Obligado"
Cralnqueville 2233. de 12 a 20 
hs. Tei. 581-8640.
"Benito Lynch"
Pje. Irupé 6714, de 9 a 20 hs.
Tei. 687-1977.
"Luis Chorroarín"
Sdo. de la Frontera 5059, de 10 a
17hs. Tei. 602-9341.
"B. Fernández Moreno”
C. Arenal 4206, de 12 a 20 hs.
Tei. 855-7508.
"Estanislao Del Campó"
Pasaje de las Artes 1210, de 12 
a 20 hs. Tei. 923-5250.
"Hilarlo Ascasubl"
César Díaz 4219, de 12 a 20 hs.
Tei. 566-5171.
"José Hernández" .
Boquerón 6753, de 12 a 20 hs. 
Tal. 641-3673.
"La Pronta"
Pepirí y Aoonquija (pza. José C. 
Paz), de 9 a 17 hs. Tei. 91-3941.
"Evaristo Carriego"
Honduras 3784, de 13 a 20 hs.
Tei. 86-2194. 

Alberto Piccinini, ¿cuál es tu opinión 
sobre el resultado de las últimas eleccio­
nes en el gremio?

A. P. - El resultado ha sido muy satis­
factorio, .ya que significó la confirmación 
de una línea correcta en una etapa de cri­
sis muy profunda, donde se pierden fuen­
tes de trabajo permanentemente; situa­
ción difícil de explicar y de entender por 
parte de los compañeros. Ganar por el 
porcentaje que hemos ganado representa 
un aliciente muy grande para seguir lu­
chando. Es el oxígeno que nos permite 
seguir adelante.

La aplicación de la ley de promoción 
industrial los ha perjudicado en cuanto 
a la pérdida de fuentes de trabajo, ¿no es 
así?

A. P. - Asíes, perdimos muchas fuen­
tes de trabajo por esa ley, ya que se han 
venido llevando puestos para San Luis, lo
que se ha traducido en una pérdida de 
derechos y de beneficios. Es indudable 
que el gremio siente este perjuicio, Esta­
mos tratando, y creemos que de alguna 
manera lo hemos logrado, de crear nuevas 
formas de participación, nuevos métodos 
de lucha, nuevos niveles de conciencia por 
parte de los compañeros, ya que estamos 
tratando de que los compañeros entien­
dan la necesidad de la participación polí­
tica dentro de la vía orgánica de los sindi­
catos, pero saliendo de esa actitud reivin- 
dicativa, de pelear por el salario. Trata­
mos de que el compañero entienda que 
el tema es mucho más profundo y que no 
pasa solamente por la discusión del au­
mento del salario sino por una discusión 
mucho más a fondo donde los trabajado­
res cumplimos con el rol que nos corres­
ponde dentro de la sociedad, en las deci­
siones de fondo de la sociedad. Entonces 
intentamos crear nuevas instancias de 
lucha, nuevas metodologías de lucha, 
porque creemos que han quedado perimi- 
das algunas formas. Las medidas de ac­
ción directa tienen su importancia, pero 
hoy se requiere una lucha más politica, 
más profunda, y mirando hacia un hori­
zonte más amplio, saliendo de la cuestión 
local, hacia el-orden nacional y el orden 
mundial. Aquí hay toda una transforma­
ción de las estructuras productivas a las 
que debemos adaptamos para luchar 
por los intereses de los trabajadores.

¿Qué diferencias observás entre la 
etapa gremial que vivieron ustedes entre 
1974 y 1975 y la actual?

A. P. - Existe una situación totalmen­
te diferente ; nosotros veníamos en la dé­
cada del *70 con un auge de participación 
de masas, con una situación política y 
económica diferente, que implicaba una 
conciencia diferente, y permitía un ma­
yor desarrollo de la actividad sindical y 
política. Aquí hay que tener en cuenta 
que la represión nos causó golpes muy 
duros, la pérdida de miles de compañeros, 
de cuadros intermedios, de activistas, y 
ahora estamos en una etapa de recupera­
ción, de recomposición de fuerzas donde

El sindicato frente a la crisis. Reportaje a Piccinini y Panión

Más allá de la reivindicación económica
Carlos Bonantini y Javier Artigues

El impacto tecnológico en el mundo del trabajo, las mutaciones en
la organización laboral, y los desafíos que ello implica son algunos 
de los temas de la conversación que La Ciudad Futura mantuvo 

con Alberto Piccinini y Victorio Paulón, secretario general y adjunto 
—recientemente reelectos— de la Unión Obrera Metalúrgica 

de Villa Constitución.

se hace necesario una evaluación correcta 
para no sufrir nuevas derrotas ni seguir 
debilitándonos más. Además la composi­
ción ha cambiado, la influencia de la 
mano de obra productiva en la sociedad 
ha disminuido -hay una presencia mayor 
del cuentapropismo— y eso indica un 
cambio de conciencia en la gente. Creo 
que hay una pérdida de la conciencia 
colectiva que teníamos 14 a 15 años 
atrás, que iba en aumento, y ahora con 

la situación económica nos encuentra en 
desventaja. Pero entiendo que si seguimos 
una política correcta las situaciones para 
salir están dadas.

En Villa Constitución se está dando 
una experiencia inédita en materia de or­
ganización de los trabajadores, sobre to­
do a partir de pensar que el único objeti­
vo no es la reivindicación salarial, que hay 
otras metas importantes que hacen a la 
calidad de vida de los trabajadores.

A. P. - Esa es la dinámica de nuestro 
sindicato. Tratando de tener los pies so­
bre la tierTa, de ver cuál es la realidad ge­
neral e intentando de estar uno o dos 
pasos más adelante que el conjunto pero 
no muy lejos tampoco; con un perma­
nente sentido de autocrítica que nos per­
mita rever los errores cometidos pero 
también tratando de no quedamos resig­
nados a esta dura realidad y haciendo lo 
posible por transformarla.

¿Qué ejemplos darías sobre lo que es­
tán llevando a cabo en estos momentos?

A. P. - En este sentido tenemos mu­
chas expectativas en los cursos de forma­
ción sindical, en los cursos del comité de 
higiene y seguridad. Cursos que van a per­
mitir a los compañeros prepararse para 
una discusión más profunda, pero en me­
jores condiciones y para tener un mayor 
conocimiento de la realidad. Los trabaja­
dores tienen que descubrir cuál es el ori­
gen de sus problemas para poder solu­
cionarlos.

¿Cuál es la política de relación con la 
empresa?

A, P. — Tratamos de ser realistas, nun­
ca vamos a perder nuestros principios, 
nunca vamos a dejar de luchar por los 
beneficios de nuestros compañeros pero 
también hemos aprendido que si no 
tenemos las políticas correctas para con­
seguir esos beneficios vamos a ser un 
conjunto de buenas intenciones. Intentan­
do realizar un análisis a través de toda una 
experiencia que se ha hecho, hemos lle­
gado a la conclusión de que tenemos que 
producir resultados concretos. No pode­
mos vivir siempre añorando las reivindi­
caciones, las luchas heroicas pero en defi­
nitiva den-otadas; debemos impulsar una 
política de resultados concretos sin per­
der el objetivo de luchar por una sociedad 
mejor. La gente está anhelando vivir en 
paz, pero eso no tiene que ser sinónimo 
de pasividad sino por el contrario tiene 
que ser un elemento que nos permita se­
guir luchando pero con respuestas bien 
concretas para la gente. Venimos de una 
etapa muy dura donde los compañeros 
han sufrido grandes derrotas. Hay que 
recomponer ésa situación y bueno, des­
pués llevar adelante una política que es 
la única que vale entre seres humanos, 
que es la política de la convivencia. En 
un reciente acto ante una concurrencia 
muy heterogénea, donde había compa­
ñeros trabajadores, representantes de enti­
dades sociales, empresarios y autoridades, 
nosotros nos comprometimos a una po­
lítica de convivencia pero aclaramos tam­
bién concretamente: queremos la convi­
vencia pero con justicia social; va a haber 
una buena convivencia si nos respetamos 
mutuamente. A los empresarios les deci­
mos que nosotros queremos convivir si 
nos respetan nuestros derechos y si están 
dispuestos a compartir no solamente los 
momentos difíciles sino también los mo­
mentos buenos.

Victorio Paulón, recientemente estu­
viste en Europa, ¿qué reflexiones te me­
rece el haber observado de cerca esas 
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experiencias sindicales, en orden a lo que 
está pasando en nuestro país?

K P. - La primera impresión es que 
también en Europa, aunque en distinta 
escala, los trabajadores están sufriendo 
este gran embate que hoy se está desa­
rrollando a nivel mundial del capital so­
bre el trabajo. Esto se ve concretamente 
en la pérdida de conquistas históricas o 
en cuestionamientos a dichas conquistas 
de los trabajadores: la jomada de trabajo, 
la estabilidad, el oficio. Y lo que se ob­
serva tanto en los países industrializados 
como del tercer mundo es que existe un 
lenguaje común de las grandes empresas, 
una especie de libreto universal que se 
está tratando de aplicar en todas par­
tes, que tiende no solamente al recorte 
de las conquistas históricas de los trabaja­
dores, sino que por primera vez se está 
intentando poner en cuestión la existen­
cia misma de los sindicatos. Es como si las 
patronales se hubieran dado cuenta que el 
camino de la represión ya no sirve y que 
hoy de lo que se trata es de integrar al 
trabajador en la empresa, por un lado, y 
por el otro, que el trabajador descrea de 
su propia organización gremial. Otra im­
presión es que la incorporación de nuevas 
tecnologías no solamente está afectando 
el empleo o está produciendo reducciones 
de puestos de trabajo sino que se está en 
la perspectiva de una nueva organización 
del trabajo, como pudo haber sido el for­
dismo, el taylorismo. Las nuevas tecnolo­
gías están organizando en forma diferente 
a los trabajadores dentro de la fábrica; las 
empresas, consecuentemente, están tra­
tando de utilizar esta mutación en fun­
ción de romper la organización de los 
trabajadores. Está internacionalizándose 
la producción, y éste es un elemento 

MAYO EN LA CULTURA
Algunas actividades coordinadas por organismos dependientes de la Secretaria de Cultura de la Nación

MUESTRAS Y EXPOSICIONES

— Botile planas: Muestra Homenaje: Pinturas. Del 9 al 31.
— Ileana Vegezzi: Pinturas. Del 10 al 25.
— Diego Cuquejo: Pinturas. Del 16 al 28.
— Exposición Internacional por el Fin del Hambre en el Mun­
do: organizada por Artlsts to end hunger. Ine. World View Inter­
national Foundation, Pinturas, escultura, objetos, fotografías. 
Desde el 22.
— Miguel Alfredo D'Arienzo: Pinturas. Desde el 29 en SNE. 

SNE, Salas Nacionales de Exposición. Posadas 1725, Capital
Federal, lunes a domingo, de 12 a 20 hs.
— Grabado: Origen, historia, primeros artistas: el 5 a las 15 
en el Museo Nac. del Grabado.
— Grabado: Técnicas, nuevas experiencias: el 12 a las 15 en 
el Museo Nac. del Grabado.
— El grabado en la Argentina: el 19 a las 15 en el Museo Nac. 
del Grabado.
— Florencio Molina Campos: los martes, miércoles. Jueves y 
domingos de 10 a 20; viernes y sábados de 10 a 21. Hasta el 13 en 
el MNBA.

MNBA, Museo Nacional de Bellas Artes. Avda. del Libertador 
1473. Capital Federal, martes a domingos, de 9 a 13 y de 15 a 
19 hs.

CONCIERTOS Y RECITALES

— Orquesta Sinfónica Nacional: Mayo 12: Director: Yeruham 
Sharovsky; Solista: Philip Lurla (plano); Programa: Slnfonleta me­
diterránea de Ami Ma'alanl. El mar de Claude Debussy. Concier­
to para piano de A. Katchaturian. EXodus de Jacobo Ficher. 
Mayo 31: Director. Andrés Splllen Solista: tomás Tíchauer ' 
(viola); Programa: Cinco piezas de Arnold Schómberg, Concierto í 
para viola de Gerardo Gandlnl, La consagración de la primavera 
de Igor Stravlnsky. En el Auditorio de Belgrano. Virrey Loreto 
2348 a las 21 hs.

CURSOS, SEMINARIOS Y CONFERENCIAS

— La modernidad de los años 80: 5 clases. Todos tos lunes 
desde el 29 a las 18.30 en el Museo Roca.
— Comunidad e historia: Seminarlo. Segundo encuentro a 
cargo de Silvia García y Juan Ruibal. El 18y 19 en el Museo Roca.

Museo Roca. Vicente López 2220. Capital Federal; lunes a 
viernes, de 14 a 18 hs.
— El barrio de Belgrano y sus museos: Seminario para docen­
tes nivel primario. El 20 de 15 a 19 en el Museo Histórico 
Sarmiento.
— La concepción estratégica de Sarmiento: Conferencia por 
el Prof. Carlos M. Ibáñez, el 19 a las 19 en el Museo Histórico 
Sarmiento.

Museo Histórico Sarmiento. Cuba 2079, Capital Federal; 
miércoles a domingos de 15 a 19 hs.

/ TEATRO Y DANZA

— Historia del Teatro. Creado e interpretado por el Clú del 
Claún. Dirección general: Juan Carlos Gené. Auspicia: CELCIT 
Argentina. Funciones: Jueves a sábados 21.30 y domingos 20 hs. 
Sala Argentina. En el TNC.

TNC. Teatro Nacional Cervantes. Libertador 815. Capital 
Federal.
— Tangos deljuturo (de Villoldo al 2000). Espectáculo coreográ­
fico del grupo Ciclos. Coreografía y dirección general: Alicia 
Orlando. Primera temporada en Bs. As., después de exitosas 

actuaciones en Africa y Centro América. Funciones: sábados 
jt 20.30. domingos 18.30. Estudiantes yjubílados 50% descuento. 

En el TDLR.
— Pirulín Pirulero: Teatro para niños. De Doria y Vázquez. Di- 

JZ reccíón: Santiago Doria. Funciones: domingos 16 hs. Entrada 
libre y gratuita, en el TDLR.

’ TDLR. Teatro de La Rivera. Pedro de Mendoza 1821. Capital
Federal.

SECRETARIA DE CULTURA DE LA NACION

importantísimo. Creo que hoy al movi­
miento obrero se le está imponiendo la 
necesidad de la colaboración, de la coope­
ración y de la coordinación de la lucha a 
nivel internacional. A su vez los empre­
sarios están avanzando sobre la elimina­
ción de stocks, sobre una serie de pautas 
que hacen que la mano de obra tienda a 
ser requerida con una disponibilidad los 
365 días del afio y con una inestabilidad 
que hasta ahora no se conocía. El ideal, 
entonces, parece ser, por un lado, la in­
corporación de nuevas tecnologías y el 
suefio de la fábrica de luz apagada, es 
decir la fábrica totalmente automatiza­
da, sin obreros y, por otro lado, que al 
hombre se lo incorpore al trabajo el día 
que se lo necesite y al día siguiente no 
tenga nada que ver con la empresa. Es 
importante, al mismo tiempo, descubrir 
como todo esto tiene un talón de Aquiles, 
puesto que requiere del consenso; si el 
trabajador no acepta esta filosofía esto se 
hace imposible. La prueba está en que en 
muchos países en que se han implementa- 
do las nuevas formas de organización del 
trabajo, que se manifiestan fundamental­
mente en el trabajo en equipo, al afio o 
dos afios, cuando el sindicalismo empezó 
a resistir logró revertir esta situación, tal 
cual se dio en Italia, en Brasil y en otros 
países donde la cuestión se manifestó en 
forma bien concreta. Descubriendo asi­
mismo que la clase obrera tiene que to­
mar conciencia de que posee una herra­
mienta fundamental para contrarrestar 
esto, que es la lucha por la reducción de 
la jomada de trabajo, tai como un siglo 
atrás cuando se peleaba por las ocho ho­
ras; hoy el movimiento obrero necesita 
pelear por las seis horas de trabajo, como 
forma de generar más empleo, como 

forma de beneficiarse con el aumento de 
productividad que trae aparejado la apli­
cación de las nuevas tecnologías. Y hoy 
tenemos un hecho concreto que quizá 
resulte aventurado decir qué proyección 
tendrá, pero que hay que analizar con 
detenimiento, que es el caso de Brasil, 
donde se logró que la asamblea reforma­
dora incorpore a la Constitución la joma­
da de seis horas de trabajo, lo que desde 
luego ni las patronales ni las empresas del 
estado han aceptado. Esto acaba de de­
sencadenar un conflicto muy grande en 
Volta Redonda, donde han habido com­
pañeros muertos y heridos. Este hecho yo 
lo relacionaría, con toda la relatividad 
histórica que tiene, con lo que fueron los 
mártires de Chicago. Estaríamos como eri 
la antesala de un nuevo despertar de todo 
el movimiento obrero.

En el país se han estado dando expe­
riencias muy interesantes, como la de Lo- 
zadur y. asimismo, ustedes están discu­
tiendo el tema de la participación del sin­
dicato en la organización de empresas 
cooperativas, ¿qué hay de esto?

V. P. - Desgraciadamente en este país 
hay leyes que son aberrantes, empezando 
por la ley de quiebras. En cualquier país 
normal del mundo en caso de quiebra de 
una empresa lo primero que se preserva 
es la fuente de trabajo y se castiga al em­
presario. Acá se protege al empresario y 
se castiga a los trabajadores. Además, el 
hecho de que no haya demasiados antece­
dentes como para que rápidamente se 
resuelva esto, es decir en la inversión de 
prueba son los trabajadores los que tienen 
que cargar sobre sus espaldas con la res­
ponsabilidad de la puesta en funciona­
miento de una fuente de trabajo, mientras 
los empresarios, los jueces y el gobierno 

son los que exigen que los trabajadores 
realmente demuestren que van a ser bue­
nos empresarios y que la empresa va a 
ser económicamente viable; este es el gra­
do de aberración que se debe afrontar 
en estos momentos. Lo de Lozadur fue 
un antecedente muy importante pese a 
ser una fábrica tecnológicamente muy 
atrasada; los compañeros se habían he­
cho cargo de la quiebra por una cifra 
sideral y mantuvieron la fuente de tra­
bajo en funcionamiento durante casi 
dos años. Creo que esto es tan impor­
tante como cuando en la década del ‘70 
decíamos que el control obrero de la 
producción, que se había efectuado en 
algunas experiencias, demostraba que los 
trabajadores podían llegar a asumir res­
ponsabilidades de esa envergadura. Esta­
mos plenamente concientes que hoy los 
sindicatos deben tomar muy seriamente 
en sus manos el problema de la ocupa­
ción. La perspectiva del fortalecimiento 
del movimiento sindical pasa por el pleno 
empleo; es decir, en épocas de pleno 
empleo los sindicatos tienen la fuerza pa­
ra hacer valer sus derechos; en épocas de 
desocupación los sindicatos tienen a lo 
máximo la fuerza como para no retro­
ceder, que es la etapa por la que estamos 
pasando en la actualidad. El sindicalismo 
tiene que tomar el tema del cooperativis­
mo del trabajo.a pesar de que nuestro sin­
dicalismo no entienda aún esta cuestión, 
de que no esté formado para ello. Pero, 
no obstante, existen buenos ejemplos 
como el de los compañeros de Quilmés 
que hicieron la experiencia de poner en 
funcionamiento una fábrica que estaba 
cerrada y lograron muy buenos resulta­
dos. Así que estimo que ya es hora de 
que sobre esta cuestión se abra el debate.

A
 pocos días de una elección frente 
a la cual muchos sienten el temor, 
real o imaginario, de que en lugar 

de votar por alternativas políticas sean 
arrastrados, sin desearlo, a un cambio de 
régimen, brilla por su ausencia el esfuerzo 
por definir con la mayor claridad posible 
las distintas propuestas que posibiliten al 
ciudadano decidir con un mínimo de co­
nocimiento de causa. Es verdad que en la 
política no se juegan solamente ideales y 
razones; tampoco puede negarse que toda 
contienda electoral incluye una cuota de 
duplicidad inherente a un procedimiento 
esencialmente competitivo. Pero sí reco­
nocemos. como no podría ser de otro 
modo, que el 14 de mayo se dirime 
también el problema prioritario de la con­
solidación de un régimen democrático, el 
oscurecimiento del debate y de lo que allí 
está realmente en disputa tiene un efecto 
peligrosamente negativo para encarar una 
cuestión aún no dilucidada. Ni por la cla­
se política, ni por la sociedad en su con­
junto.

Dicha cuestión versa sobre los límites 
reales de la experiencia de la administra­
ción de Alfonsín como primer gobierno 
de la transición a la democracia. Para to­
dos aquellos que, desde la izquierda tra­
dicional o desde la derecha jacobina, sos­
tuvieron una constante actitud de oposi­
ción, la cuestión está, como es obvio, ce­
rrada. Por déficit de un liberalismo eco­
nómico a ultranza o por ausencia de radi­

La transición democrática y la izquierda política

E
ntre las elecciones del 30 de’oc­
tubre de 1983 y los traumáticos 
hechos de La Tablada, sucedidos 

muy poco antes de este final de una pri­
mer etapa de la transición hacia la demo­
cracia, lo que llamaríamos la izquierda 
argentina vivió un período muy intenso 
sobre el que resulta conveniente intentar 
un balance, aunque fuere provisional. 
Tengo para mí que a la izquierda agrupa­
da en sus formaciones clásicas (o aún en 
algunas más recientes) no le resultó fácil 
ubicarse en las nuevas características plan­
teadas por la conyuntura de transición. 
Las vivió con perplejidad, con problemas 
para ir más allá de la contestación y des­
plegando, por lo tanto, una mirada ideo­
lógica que la colocaba casi en el exterior 
del nuevo sistema político en construc­
ción.

Estas dificultades de inserción en una 
realidad que se parecía poco a otros mo­
mentos del pasado -al menos de los que 
arrancan en la crisis política de los afios 
cincuenta- produjo episodios de redefl- 
nición de identidades, de los cuales los

Un balance de la transición

Los bloqueos de la reforma

calismo de clase, el gobierno estuvo con­
denado al fracaso y las profundas limita­
ciones que fue evidenciando en su gestión 
no fueron sino la consecuencia necesaria 
de una ilegitimidad de origen.

Pero si dejamos de lado las corrientes 
políticas que, al igual que éstas, nunca se 
plantearon verdaderamente un movimien­
to efectivo de reforma del Estado y de 
democratización de la sociedad como di­
mensiones propias del proceso de conso­
lidación democrática, la definición de los 
límites del reformismo alfonsinista. la de­
terminación de los obstáculos que le im­
pidió llevar a cabo lo que se propuso ha­
cer, aparecen como un problema cardinal 
para juzgar la potencialidad transforma­
dora de las opciones electorales en dispu­
ta. Es evidente que esta labor de dilucida­
ción no debería quedar encerrada en las 
marcos más bien estrechos de las fuerzas 
políticas populares y democráticas y ten­
dría efectos más permanentes sobre la 
cultura política si comprometiera a secto­
res significativos de la sociedad civil. No 
puede ser, por lo tanto, una tarea exclusi­
va del radicalismo y mucho menos de una 
corriente como lajusticialista, que se pos­
tula como alternativa concreta de gobier-

Y, sin embargo, es en ambas corrientes 
políticas mayoritarias donde la falta de 
sinceridad que critico se muestra con ma­
yor nitidez. En la primera, porque la difi­
cultad para distinguirse de un gobierno 

Una necesaria redefinición de identidad

Juan Carlos Portantiero

Dificultad de la izquierda para aceptar plenamente el terreno 
democrático. Los hechos de La Tablada como una divisoria de aguas 
que tal vez permita a la izquierda clasista o altemativista aceptar con 
honestidad un debate profundo sobre tres grandes temas: el lugar de 

la democracia política; la caracterización de la relación entre 
capitalismo y estado en sociedades periféricas y la cuestión de las 

“reformas”.

más notables son los ocurridos en el parti­
do comunista y en el partido intransigen­
te. Esta búsqueda de nuevos perfiles se 
trasladó a los comportamientos electora­
les, provocando desplazamientos llamati­
vos en las opciones para las que se con­
vocaba a los votantes. Así, por ejemplo, 
el P1 expresaba en 1983 una política de 
alternativa frente a los grandes partidos y 

cuya continuidad no puede ser asumida 
sin una crítica de su gestión, le impide 
encarar con la profundidad necesaria la 
tarca de reconstruir y modernizar sus es­
tructuras. sus ideas y sus forma de acción 
política. En la segunda, porque la hipote­
ca corporativa sobre la que funda su vi­
sión de la política y la sociedad la anastra 
a un doble discurso en el que se defiende 
en la teoría y en la práctica mucho de lo 
que debe ser cambiado para que esa justi­
cia distributiva que se pregona no oculte 
una irresponsable gestión del estado. Ni 
uno ni otro demuestran en los hechos es­
tar dispuestos a discutir seriamente sobre 
los problemas decisivos del país y de cuyo 
confuso, contradictorio o inconducente 
manejo institucional son corresponsables. 
Tan corresponsables como para que cual­
quier análisis de las limitaciones de la ad­
ministración alfonsinista comprometa en 
mayor o menor medida la supuesta capa­
cidad de fuerza de gobierno que se atribu­
ye el justicialismo.

La frágil democracia argentina nacida 
en 1983 ha podido ser sostenida, no obs­
tante las graves dificultades que debió so­
portar en el pasado y deberá soportar en 
el filturo. porque esta corresponsabilidad 
se mantuvo. Y no deberíamos menospre­
ciar cuanto hay de positivo en el esfuerzo 
realizado por una enteca clase política 
que casi a golpes está aprendiendo a.reco­
nocer y aceptar las “costumbres de mesa". 
De la solidaridad de esa clase política de­

el PC llamaba entonces a votar por Lu- 
der (y por Herminio Iglesias) en nombre 
de la indudable presencia masiva de la 
clase obrera en el interior del peronismo. 
Hoy, los papeles se han invertido: el PC 
contribuye al alternativismo del FRAL 
(en una coalición con el MAS impensable 
hasta hace poco y seguramente nada fá­
cil) y el PI acompaña de manera virtual­

pende en gran medida la continuidad de 
un orden democrático en el país. Pero 
resulta inimaginable confiar en que una 
solidaridad surgida en tomo a un sistema 
cuya propia debilidad empuja al estanca­
miento pueda ser el sostén y el elemento 
motriz de un movimiento de renovación 
de la sociedad. Para que pueda producirse 
un cambio en esta clase política que posi­
bilite prolongar a la sociedad una respon­
sabilidad política que hoy sólo se ejerce 
Ínter pares es preciso que la propia socie­
dad se ponga en movimiento. Y la próxi­
ma contienda electoral no deja de ser una 
ocasión propicia para intentarlo.

Hace falta crear un espacio público 
donde puedan dirimirse, con responsabi­
lidad política y espíritu de patria, los obs­
táculos externos e internos que un movi­
miento reformador deberá superar. El 
país necesita de esas reformas para clausu­
rar los ciclos de inestabilidad política, re­
componer el proceso económico y resti­
tuir unidad y sentido a su vida pública. Es 
en este sitio donde los límites del refor- 
mismo alfonsinista deben ser desnudados. 
No tanto o no solo para juzgar a un go­
bierno, como para poder cambiar de ver­
dad la sociedad.

Para contribuir a crearlo iniciamos hoy 
la publicación de una serie de artículos 
dedicados a efectuar un balance crítico 
del período democrático. A las presentes 
le seguirán otras reflexiones en los próxi­
mos números. . JA.

mente acritica al populismo de Menem, 
criticando al “aislacionismo" con argu­
mentos que hasta hace muy poco rechaza­
ba, cuando quería ser el polo de agrega­
ción de una nueva izquierda en el país.

Pero, más allá de ser una ilustración 
sintomática de crisis y reacomodamien­
tos, el detenerse en la enética trayectoria 
electoral de estas fuerzas significativas de 
la izquierda no importaría plantear un 
buen eje de discusión. No interesa tanto 
quién ocupa los lugares; lo que vale la pe­
na es reflexionar sobre cuáles son los 
lugares que la izquierda argentina se 
adjudica como propios. Creo que enton­
ces se podrá apreciar que los cambios no 
son tantos; que la renovación de una vieja 
tradición no se ha producido.

Podría decirse que dos son los ordena­
dores ideológicos fundamentales de una 
actitud política de izquierda en la Argen­
tina. Uno es el vector de lo "nacional- 
popular" -tentación que está directamen­
te-ligada a los éxitos del peronismo en la 
conquista de los trabajadores desde los 
afios cuarenta- y el otro,-inverso, es el 
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del "altemativismo”. a veces “clasista", a 
veces "popular". “Entrismo" y “vanguar­
dismo” (para usar una terminología clási­
ca aunque simplificadora) son constituti­
vos de la herencia de izquierda entre no­
sotros, al spinto que su historia podría 
ser recon^ruída desde la confrontación 
entre esas categorías.

Ambos nacen de la preocupación por 
hacer pie en una práctica política capaz 
de centrarse en un "discurso de clase", 
corno eje r para una recomposición del 
socialismo. No importa que una vía apa­
rezca para unos como "oportunista" y 
para otros como “sectaria"; las dos están 
unidas por una misma búsqueda del suje­
to de la historia. A este fin se supeditan 
todos los medios. ¿Cómo evitar que esta 
visión sustancialista considere a otros 
temas -la democracia política, por 
ejemplo- como una cuestión sólo for­
mal?

La actitud de la izquierda frente a 
la transición giró adrededor de estas 
certezas. Claro está que la democracia 
política no es un fin en sí mismo (aunque 
constituya un valor universal sin el cual, a 
mi juicio, el socialismo no puede ser pen­
sado); la. democracia debe ampliarse y 
profundizarse, pero eso no la convierte en 
formal, si con eso quiere decirse que sus 
reglas de procedimiento son poco impor­
tantes en el interior de un proceso de 
transformación social. Este es un tema 
decisivo para las situaciones de transición 
desde el autoritarismo a la democracia y 
así lo entendieron las izquierdas que atra­
vesaron etapas similares en los países del 
sur de Europa, desde el fin de la segunda 
guerra hasta los años setenta. También 
parece ser esa revalorización de la demo­
cracia política la opción predominante en 
las izquierdas de la mayoría de las socie­
dades latinoamericanas de hoy.

, Y o es en la Argentina? Subordina- 
1 I das como formales, las reglas de 
O Là juego de la democracia política, 
en una sociedad autoritaria y corporativa 
como la nuestra, han sido relativizadas de 
hecho por nuestras agrupaciones de iz­
quierda, con todas las consecuencias nega­
tivas para el proceso de transición. Esta 
percepción explica en parte la perplejidad 
y la vacilación que muchos sectores vivie­
ron en ocasión del asalto al cuartel de La 
Tablada. Nos llevaría lejos en esta oportu­
nidad un análisis de la manera en que los 
distintos grupos de izquierda, incluyendo 
entre ellos a las asociaciones de derechos 
humanos, vivieron esos episodios. El te­
ma, sin embargo, no es trivial porque per­
mite trazar líneas de división significativas 
alrededor de un tema crucial como el de 
la violencia. Parece evidente que en esas 
cuestiones el MAS no opina lo mismo que 
las Madres de Plaza de Mayo y que el PC 
no convalida los juicios del IDEPO, el 
pequeño grupo al que pertenece el candi­
dato presidencial del FRAL, Néstor Vi­
cente. Pero no es el caso de entrar ahora 
en esa discusión, aunque de aquf en ade­
lante ella llegue a ser fundamental.

Es probable que el reaparecido espec­
tro del terrorismo guerrillero llegue a pro­
vocar una divisoria de aguas ideològica en 
el seno de la izquierda sobre el tema que 
nos interesa acá que es el del valor de la 
democracia política -esto es, formal- en 
los períodos de transición, jaqueados por 
toda forma de autoritarismo y corporati­
vismo. Sería útilísimo que así fuera, por­
que un deslinde de là izquierda que llama­
mos “clasista" o “ahemativista" con res­
pecto al jacobinismo de las vanguardias 
armadas que actúan en nombre del pue­
blo, clarificaría el horizonte político y le 
quitaría autoridad a la derecha para utili­
zar sin límites su vocación represiva y su 

voluntad de eliminar cualquier forma de 
contestación aunque ella sea pacífica y 
legal. Pero la autoreflcxión no ha llegado 
a ese punto todavía.

La democracia política sigue estando 
bajo sospecha por parte de la izquierda 
argentina, con pocas excepciones. Esa 
desconfianza visceral, determina la emer­
gencia de comportamientos que buscan 
detonar permanentemente las contradic­
ciones capaces de mostrar el carácter cau­
tivo, tutelado, vigilado, de la democracia. 
Hay, por parte de la izquierda, una espera 
permanente (y un deseo detrás de la mis­
ma) de que la “farsa democrática” pueda 
ser develada. Por cierto que no está en el 
ánimo de estas notas estimular una mira­
da acritica sobre la democracia forma) y 
menos en la Argentina. Pero la democra­
cia es, sobre todo, un espacio para ser usa­
do, un escenario en el que transcurren 
conflictos, normados por ciertas reglas de 
juego compartidas. En nuestro caso, des­
de 1983, es el jaqueado territorio en el 
que un punto de partida básico para la 
vida social civilizada pueda ser construi­
do, no la máscara tras la que se esconde 
el autoritarismo y la explotación. Entre 
nosotros eso? peligros han elegido siem­
pre expresarse por otras vías políticas.

J
amás ha tenido lugar en la Argen­
tina un proceso tan profundo de 
creación democrática como desde 

1983. Que la izquierda descrea de la figu­
ra y del programa de Alfonsín; que le 
cueste aceptar que un partido de clases 
medias como la UCR obtenga éxitos elec­
torales significativos o que opine que uno 
de sus enemigos principales es la "social- 
democracia" (aunque pague con eso el 
costo de coincidir con el integrismo de 
ultraderecha), puede ser entendido como 
parte de una búsqueda de perfil propio 
en un medio sociopolítico renuente a 
advertirlo. Pero que en aras de ese objeti­
vo no se hagan cargo de la democracia, la 
cubran de sospechas y recelos, es grave. 
El desdén por cuales sean las formas po­
líticas del capitalismo argentino, evoca la 
aventura llevada a cabo por parte signifi­
cativa de la izquierda alemana a principios 
de los 30, cuando las críticas despiadadas 
a la “farsa” de Weimar llevaron a los 
resultados conocidos No hay derecho a 
repetir más de una vez las malas lecciones 
de la historia.

La actitud asumida en estos años por 
el partido comunista es, en ese sentido, 
casi paradigmática de una contumacia 
suicida en la aplicación de una política 
condenada por el movimiento comunista 
internacional desde mediados de la déca­
da del '30. En su XVI Congreso decidió 
borrar una tradición “reformista” en fa­
vor de una nueva orientación “revolucio­
naria". La orientación “reformista" tradi­
cional se condensaba en la suposición de 
que el crecimiento de la izquierda tenía 
que ver directamente con el fortaleci­
miento de la democracia política, con lo 
que se llamaba la apertura de una “brecha 
democrática". Es la concepción que lle­
vó a apoyar, aunque fuera críticamente, 
a Frondizi y a lllia : aún a Perón en 1973. 
Cuando, por primera vez con cierta forta­
leza, esa “brecha” se abre a partir de 
1983, la nueva dirección del comunismo 
argentino decide experimentar otro ca­
mino: el de la revolución social. Es evi­
dente que estos dirigentes no solo han 
abandonado la línea tradicional del PC 
local, sino que han hecho también caso 
omiso de las señales que vienen de la 
URSS bajo Corbachov, de buena parte de 
las sociedades del Este de Europa, del 
partido comunista italiano; aún del Fidel 
Castro que dice que en la agenda latinoa­
mericana no está presente hoy el tema del 
socialismo, menos aún en su versión jaco­
bina. Otro es el mensaje que recojen: el 
que viene de Centroamérica —teorizado 

por el salvadoreño Shcfick Bandai- y am­
parado por la figura mitológica del Che 
Guevara, recuperada veinte años después. 
Y en esta rectificación política de anti­
guas actitudes por parte de nuestros co­
munistas, aparece el otro elemento que 
quisiera examinar en estas notas: la ca­
racterización de la crisis del capitalismo 
argentino que ellos efectúan, en clave 
totalmente "tercermundista".

Se trata, en efecto, de un tema decisi­
vo. Según cual sea el diagnóstico que se 
haga sobre la fase de desarrollo del capi­
talismo, sobre el tipo de relaciones que 
ella haya establecido entre este y el esta­
do, sobre las formas predomianntes de la 
acumulación, diferirá el análisis de la cri­
sis y las propuestas de transformación. 
Por ejemplo y para ser más claro: si se 
cree que el rasgo fundamerrtal de la crisis 
presente es la quiebra del modelo agroex- 
portador dependiente implementado a 
finales del siglo pasado, la propuesta de 
transformación estará centrada en el reco­
nocimiento de un clivaje entre periferia y 
centro como conflicto central, condensa- 
do en la consigna de ."liberación o depen­
dencia” y en la convicción acerca del 
rol privilegiado del estado y de una políti­
ca de nacionalizaciones para todo cambio 
en sentido progresista. Colocado el adver­
sario en el exterior, es obvio que el estado 
juega como agente central de transforma­
ción, como motor de un proceso nacional 
de acumulación. Salvando excusables sim­
plificaciones de mi parte, éste es el diag­
nóstico y ésta la terapia que propone la 
izquierda argentina sobre la crisis actual, 
tanto desde su vertiente •'nacional-popu­
lar” cuanto desde la "alternalivista”.

E
sta perspectiva cambia, por su­
puesto, si otra es la caracteriza­
ción de la crisis. Esto es, si se pien­

sa que lo que está en descomposición des­
de los años setenta es el modelo de desa­
rrollo y el patrón de relación entre clases 
dominantes y estado que comenzó a es­
tructurarse a partir de la crisis del ‘30 y 
se consolidara entre los ‘40 y los ‘60. Mu­
cho se ha avanzado en esta breve transi­
ción democrática en el debate público 
acerca de los modos perversos de funcio­
namiento del capitalismo argentino, cor­
porativo y subsidiado. Está mucho más 
claro también hoy cuál es el papel real 
-muy alejado de las inocentes visiones 
clásicas- que juega el estado como otor- 
gador de privilegios a grupos económicos 
ineficientes y volcados más a la especula­
ción que al riesgo de la inversión. Un es­
tado prebendalista que no resulta para 
nada antagónico sino totalmente comple­
mentario de los intereses parasitarios de 
nuestro capitalismo asistido, sea él nacio­
nal o multinacional.

Este examen del capitalismo fronteras 
adentro -que, por supuesto, no excluye 
otros derivados de la posición subordina- 
dad de nuestra economía, como los de la
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deuda externa y el deterioro de los pre­
cios dé nuestros productos— es dejado de 
lado por nuestras izquierdas a favor de 
una visión todavía fijada en la retórica de 
décadas pasadas. Y es penoso, porque el 
vacío que la falta de análisis sobre la for­
ma de asociación entre estado y capitalis­
mo en la crisis actual (asociación comple­
ja porque incluye también, en una trama 
nefasta de “lobbyng" corporativo-, a las 
camarillas sindicales de las empresas pú­
blicas), es ocupado por el liberalismo con­
servador que exalta un salvaje “darwinis­
mo social" .

Entre el extremo de un estatalismo 
simplista y la consigna de un feroz merca­
do sin controles quedaría, sin embargo, 
un ancho espacio para una propuesta de 
izquierda socialista adecuada a los tiem­
pos que corren. Pero, como en el caso del 
rol de la democracia política en los proce­
sos de transición, también en éste referido 
a la transición económica y a tos modos 
de nuestro capitalismo, la izquierda local 
se encuentra frente a bloqueos ideológi­
cos graves.

Mucho podría decirse sobre el papel 
de la "estadolatría” (la expresión es de 
Gramsci) como vía de transformación, a 
partir de la idea leniniana del capitalismo 
de estado como “antesala del socialismo” 
hasta la staliniana -que ya sólo los viejos 
comunistas recuerdan- acerca del rol 
“objetivamente progresista” del Emir de 
Afghártistan ( ¡qué evocación tan traumá­
tica hoy para la URSS!), si se enfrentara 
con el imperialismo. Pero eso tiene que 
ver con una discusión más profunda, que 
ojalá algún día pudiera hacerse, sobre los 
puntos de continuidad y ruptura que 
vinculan al socialismo de Marx con su 
versión soviética. Discusión que también 
debería hacerse acerca de la relación que 
debe establecerse entre lucha por las re­
formas y proceso de transformación so­
cial en sociedades complejas y por lo tan­
to no sometidas a una rígida polariza­
ción.

R
esumo así tres temas centrales en 
la necesaria polémica de la izquier­
da argentina. En primer lugar, de 
la democracia política o formal; luego, la 

caracterización de la relación entre capita­
lismo y estado en sociedades periféricas 
como la nuestra; por fin. la cuestión de 
las "reformas” como un elemento central 
en la lucha por el incremento de la parti­
cipación. Creo que se trata de problemas 
cruciales para preguntarse por el papel 
jugado por nuestra izquierda política en 
la transición. Como socialista, no puedo 
ver a ésta última sino como la apertura 
a un fenómeno -potencial - de participa­
ción de la sociedad, de crecimiento de su 
autonomía, de su capacidad de autoges­
tión de los consumos vitales como salud 
o educación, de introducir criterios de 
democratización en la producción, de des­
centralizar la gestión del estado. Se trata, 
en fin, de la posibilidad de hacerse cargo 
de todas las posibilidades de cambio (par­
ciales, si se quiere, pero significativas) 
que el pluralismo político otorga.

Otra ha sido la visión en boga. Preocu­
pada en contestar tos vicios de y su vulne­
rabilidad frente a las presiones de la dere­
cha, la izquierda ha tendido a calificar 
como “posibilistas" a todas las formas de 
participación intrasistema, desde el Con­
greso Pedagógico hasta la Reforma Cons­
titucional, para tomar sólo dos temas his­
tóricamente vinculados con el linaje so­
cialista. En estos momentos, en que mu­
chas amenazas de quiebre o de posterga­
ción se ciernen sobre la perspectiva de 
una consolidación democrática en la Ar­
gentina. ojalá que la izquierda no vuelva a 
figurar en la repetida historia de las oca­
siones perdidas.

Juan Carlos Portantiero 

• z-x ue hubiese sucedido en 1984 
1 I I si en vez de ser juzgadas las tres 
V juntas militares que ejercieron el 
poder dictatorial durante 1976-1983 por 
violación de los derechos humanos, hu­
biesen sido juzgadas por haber ejecutado 
primero el golpe de estado y luego haber 
procedido a practicar el terrorismo de 
estado contra las organizaciones polí­
ticas y sociales populares, objetivo que 
incluyó como un aspecto principal el 
genocidio?

1. Un camino equivocado

La pregunta antes planteada es crucial 
puesto que abre la posibilidad de dar solu­
ción a un obstáculo que impide superar la 
escición entre sociedad civil y sociedad mi­
litar en la Argentina. En efecto, si en un so­
lo juicio se hubiese procedido a juzgar la 
responsabilidad política por el acto sub­
versivo golpista de 1976 como sucedió en 
Grecia con los coroneles, el desarrollo del 
proceso habría permitido revelar los 
contenidos políticos de la conspiración 
cívico-militar que culminó con el golpe 
de estado de marzo de 1976. Por el ban­
quillo de los acusados habrían desfilado 
como acusados no solo los comandantes, 
sino también prominentes figuras políti­
cas de la derecha política antiperonista, y 
del propio partido entonces en el gobier­
no; altos dignatarios eclesiásticos, diplo­
máticos extranjeros, importantes empre­
sarios. etc. El juicio habría permitido 
al pueblo argentino descubrir los meca­
nismos ocultos utilizados por la derecha 
autoritaria para conservar el poder en la 
Argentina. Las sentencias —como en 
Grecia- hubiesen recaído tal vez sobre 
un grupo de personas entre civiles y mi­
litares, pero habrían sido de todos mo­
dos ejemplares. Estas sentencias castiga­
rían no sólo a las juntas militares, sino a 
otros altos funcionarios y oficiales, y 
al resto de los ministros con responsabi­
lidad directa en la represión, y en la 
aplicación de un programa económico 
liberal reaccionario. También habría 
quedado claro que las prácticas de se­
cuestros extorsivos de empresarios, ne­
gociados, expropiaciones fraudulentas 
de bienes, etc. eran inherentes a la dic­
tadura.

Un juicio y una sentencia de esta na­
turaleza global y diferenciada según 
responsabilidades individuales, habría de­
jado abierta la línea de eventuales jui­
cios a otros militares y civiles por vio­
lación de los derechos humanos, pero 
condicionados por la existencia de prue­
bas concluyentes. Este camino de golpear 
duro a la cabeza y facilitar al mismo tiem­
po la exoneración de responsabilidades 
directas en la represión de cuerpos 
medios de las FFAA habría impedido el 
costoso políticamente, y fallido jurídi­
camente. operativo de intentar demostrar 
que 400 oficiales de menor grado habían 
participado de los actos criminales. (En la 
mayoría de los casos, dado que no exis­
tían pruebas, se exoneraría a cientos de 
militares). Pero era el unico camino co­

Cinco años de tensiones entre sociedad y fuerzas armadas

La cuestión militar
Julio Godio

La gestión del primer gobierno democrático respecto a la cuestión 
militar ha mostrado inconsecuencias y un error inicial que 

obstaculizó sus propuestas de reformas. Necesidad de conformación 
de algún tipo de gobierno de coalición con amplio consenso popular 

que neutralice las tendencias autoritarias y fundamentalistas 
existentes en las fuerzas armadas. Caducidad de un protagonismo 
militar basado en una concepción anacrónica de la República. Las 

falacias de la “hipótesis de conflicto”. Los nuevos desafíos 
históricos que la sociedad argetina, y también sus ciudadanos de 

uniforme, deben afrontar.

rrecto, porque al dificultar los conocidos 
levantamientos habría impedido el triste 
resultado de las leyes de obediencia debi­
da y punto final. Por el contrario un 
camino de juicio político concentrado en 
la cabeza golpista habría facilitado que 
la masa de oficiales percibiera que el re­
tomo a las democracia no implicaba ven­
detta alguna, sino sólo el castigo ejemplar 
a la derecha autoritaria y genocida. Como 
es obvio, este camino conecto no excluía 

mo de estado practicado por las fuerzas 
armadas.

las denuncias puntuales a la justicia civil 
sobre violación de derechos humanos, pe­
ro les quitaba una apariencia de persecu­
ción desordenada a cientos de oficiales 
que, probablemente eran culpables, pero 
en cuyos casos no existían, salvo excep­
ciones, ninguna prueba cierta.

A
l juzgar a las juntas militares por 
el golpe de estado y la instaura­
ción e imposición de una dictadu­
ra terrorista durante 7 años, se podía 

separar lo que fue la ‘lucha contra la 
subversión” como instrumento de de­
fensa de la sociedad, de lo que fue el 
genocidio. Las diferentes jefaturas de la^ 
FFAA después de 1983 han tratado y 
tratan de convencer a la sociedad de 
que la lucha antisubversiva “incluía” el 

genocidio de detenidos, lo cual además 
de inhumano es falso, porque si esa bata­
lla contra la subversión hubiese sido parte 
de la defensa de la democracia política, 
el genocidio no se habría producido, li­
mitándose la represión al juzgamiento y 
penalización de quienes practicasen el te­
rrorismo desde posiciones extremas de 
izquierda o de derecha. Por el contrario, 
lo que fue inherente el golpe militar fue 
justamente el cruel y despiadado terroris-

Es indudable que un juicio de tal 
naturaleza habría incluido también las 
responsabilidades militares y civiles en la 
llamada “Guerra de las Malvinas”. Esa 
aventura insensata, que ha terminado por 
crearnos un serio problema geopolítico 
en el Atlántico Sur, habría sido mostra­
da como el “broche de oro" de la con­
cepción nacional-estatal reaccionaria e 
ignorante del grupo cívico militar conser­
vador que gobernó el país entre 1976­
1983. Al desenmascararse el carácter reac­
cionario del nacionalismo que "justificó” 
la invasión a las islas habría quedado cla­
ro que la soberanía argentina sólo sería 
efectiva por acciones económicas, cultura­

les y diplomáticas, pero que no lo podrá 
ser por la fuerza militar.

2. Obstáculos a las reformas 
militares

¿Por qué no se siguió ese camino político- 
judicial? En nuestra opinión, porque im­
plicaba poner en el debate franco una se­
rie de asuntos de orden político y militar 
que han bloqueado en el pasado y siguen 
hoy bloqueando en el presente la aplica­
ción de reformas sustanciales en las 
FFAA. Podríamos señalar los siguientes 
asuntos:

a) Como es sabido, el golpe de estado 
de 1976 no es el primero en la historia 
de las FFAA. Pero en todos los golpes 
hasta ahora sucedidos las FFAA ocuparon 
un vacío político derivado de una crisis 
de gobernabilidad. Además en todos los 
golpes de Estado (1930, 1955, 1963, 
1966 y 1976) siempre partidos populares 
de oposición e incluso fracciones disiden­
tes del propio partido gobernante se su­
maron al golpe. Esta lamentable “ley 
histórica" no puede explicarse “sólo" por 
las ideologías conservadoras de la alta 
oficialidad, sino también por un compo­
nente político-cultural estructural de las 
FFAA: la necesidad de garantizar la 
continuidad estatal. Es cierto que para los 
núcleos de dirección de las FFAA. con 
vínculos directos con la elite empresarial 
y con los centros de decisión internacio­
nales, en particular con los EE.UU., los 
objetivos golpistas son siempre precisos: 
no solo restablecer el orden político sino 
también implementar políticas económi­
cas conservadoras. Pero para la masa de 
oficiales y suboficiales el objetivo perci- 
bible es restablecer el orden en un país en 
el cual tos partidos políticos terminan 
"promoviendo el caos”. Si no se acepta 
esta premisa sobre el comportamiento 
de la masa de la oficialidad en momentos 
de crisis política, es imposible llevar ade­
lante un diálogo fructífero entre la socie­
dad política y la sociedad militar. Cual­
quier oficial rechazaría de plano acusa­
ciones de "golpista" si no se‘ reconoce el 
aspecto corporativo de las relaciones en­
tre los partidos políticos centrales del 
sistema desde 1930 en adelante.

E
n otros términos sólo un fuerte sis­
tema político democrático, articu­
lado sobre el juego de coalicio- 
nes/altemancias de partidos en el ejer­

cicio del poder, puede estar en condicio­
nes de aislar en las FFAA a los núcleos 
ideológicos políticos neoliberales y nacio­
nalistas derechistas que los conducen a ser 
un factor de desestabilización del sistema 
democrático. Lamentablemente, a cinco 
años del restablecimiento de la democra­
cia todavía sigue sin ser satisfecha la nece­
sidad histórica de algún tipo de gobierno 
de coalición que garantice una estrategia 
de desarrollo económico apoyada por la 
mayoría del pueblo.

b) Las FFAA entregaron el poder en 
1983 por agotamiento y descomposición 
de la dictadura militar. Pero no abandona­
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ron su vocación de reconquistar fuertes 
posiciones en los centros estatales de deci­
sión y recuperar su capacidad política 
para actuar como reaseguro de la conti­
nuidad del estado, en caso de fracaso del 
régimen democrático. Esta actitud básica 
es la que éxplica los tres levantamientos 
militares contra el gobierno radical, por­
que aunque promovidos por los “funda- 
mentalistas” fueron utilizados por el 
núcleo hegemónico liberal conservador 
para recuperar su capacidad de “factor 
de poder” en el interior del gobierno. 
Es absolutamente falso el argumento de 
Menem y de los especialistas militares 
del peronismo de que esos levantamientos 
se produjeron por ausencia de un “pro­
yecto para las FFAA”, por “falta de es­
trategia militar basada en hipótesis de 
guerra", etc. En realidad los levanta­
mientos militares -y ahora el evidente 
intento de hacer creer que hay un "re­
brote guerrillero" luego de la aislada 
operación terrorista del MTP en La Ta­
blada— han sido y serán modalidades de 
acción política para debilitar el régimen 
de gobierno constitucional. En conse­
cuencia, para neutralizar las tendencias 
autoritarias en las FFAA no es suficiente 
la Ley de Defensa Nacional ni cambiar 
los planes de estudio en los institutos de 
educación militar. Lo fundamental es que 
el régimen de gobierno previsto en la 
Constitución Nacional sea lo suficiente­
mente sólido como para no presentar 
fisuras que reactiven tendencias golpistas 
en las FFAA. Sólo a partir de esta premi­
sa es posible profundizar reformas en las 
FFAA que permitan su instalación en 
la democracia.

c) Para hacer viable esta estrategia de 
reformas es necesario superar actitudes 
segregacionistas de la sociedad contra los 
militares: la propia sociedad debe estimu­
lar la presencia en las calles y en lugares 
públicos de militares con su uniforme, se 
deben eliminar epítetos denigrantes como 
“milicos", “torturadores”, etc, Por el 
contrario la sociedad política debe esti­
mular a los ciudadanos a asumir que mi­
litares y policías son ciudadanos de 
uniforme. Lamentablemente en estos cin­
co años de democracia poco se ha hecho 
desde los medios de comunicación, parti­
dos políticos, etc. para erradicar compor­
tamientos inútilmente agresivos contra los 
militares y policías. Aunque el pueblo 
sufrió en el pasado represión y humilla­
ciones provenientes de las FFAA, ello no 
justifica ahora actitudes humillantes con­
tra los militares que los empujan a re­
cluirse en cuarteles y casinos, a reforzar 
sus resentimientos contra la sociedad ci­
vil.

d) En estos cinco años de democracia 
el régimen político constituido dio prue­
bas de que no será sencillo para la derecha 
autoritaria reinstalarse en el poder: firme 
actitud de Alfonsín frente a las subleva­
ciones; apoyo activo de los partidos po­
líticos en la coyuntura de crisis militar al 
gobierno; y una decidida actitud del pue­
blo de no aceptar nuevos golpes militares 
y disposición a la resistencia civil. La Ley 
de Defensa Nacional, las reformas al siste­
ma educativo militar y la incorporación 
de militares al sistema de educación supe­
rior son pasos positivos. Pero todavía fal­
ta dar una batalla política e ideológica en 
el interior de las FFAA para sustituir la 
doctrina de la seguridad nacional y reem­
plazarla por una doctrina militar nacional 
y democràtica, moderna y operativa. Un 
resultado final de esta confrontación teó­
rica y política depende globalmente de la 
capacidad de los partidos políticos y 
movimientos sociales progresistas de esta­
bilizar la democracia y convertirla en la 
herramienta para un programa económico 
que permita superar al neoliberalismo e 
implantar un sistema de economía mixta- 
integrada.

"E. ro cd ”
En caso de continuar la crisis económi­

ca y la puja irracional entre los grandes 
partidos, con la perspectiva de convulsio­
nes sociales, es previsible que las FFAA se 
cohesionen sobre los principios de la doc­
trina de la seguridad nacional, esto es, que 
el enemigo sea fa “subversión, intema”.

Pero, para salir de la crisis se requiere 
la motivación y movilización consciente 
de la población, lo cual implica crear una 
voluntad política unificada y mayoritaria. 
Esa voluntad política atraerá los cuadros 
militares profesionales y democráticos 
porque garantiza al mismo tiempo la 
estabilidad y la autonomía del Estado.

3. “Liberales y nacionalistas": 
una división secundaria

El .presidente Alfonsín lia afirmado con 
razón que promover la división entre 
militares "liberales” y “nacionalistas” 
es un juego peligroso y funesto para la 
democracia. Tal espécimen de división 
es ahora difundido desde usinas mene- 
mistas que alientan la esperanza que 

con los generales Cáceres (III Cuerpo) y 
Seineldín ("líder" en la Infantería) más 
la CGT y los "capitanes de la industria", 
será posible instalar un gobierno popular 
y derrotar a los “sectores liberales de las
FFAA”.

Es cierto que entre los militares coe­
xisten "segmentos ideológicos” prove­
nientes principalmente del liberalismo 
conservador y del nacionalismo católico 
integrista. Pero tales coexistencias y 
confrontaciones ideológicas están subor­
dinadas a la función que las FFAA quie­
ren desempeñar como cemento de un es­
tado-nación articulado en el siglo pasado 
sobre una sociedad en la que existía una 
división social y técnica de trabajo de 
carácter precapitalista. En este tipo de 
sociedad no podrá prevalecer la figura 
del “ciudadano", promotor de la demo­
cracia política pluralista.

Las FFAA fueron organizadas defini­
tivamente bajo el régimen conservador 
excluyente del Partido Autonomista 
Nacional. Han sido constituidas como ins­
trumento coercitivo de un estado moder­
no, que promovió un modelo agro-expor­
tador exitoso. De allí la prevalencia de 
una cultura militar liberal conservadora, 
utilizando la expresión “conservadora" 

como sinónimo de preservación de los 
valores fundacionales de la generación 
del 80. Dentro de esta matriz ideológica 
se instalaron fas primeras formas de na­
cionalismo aristocrático contra la inmi­
gración. Por otro lado, el “segmento” 
ideológico católico-integrista nacionalista 
ha surgido a mediados de la década del 
veinte de este siglo como vertiente extre­
mista de derecha contra las fuerzas socia­
les “subversivas" (movimiento obrero, li­
beralismo popular). Los fundamentos de 
ese nacionalismo fueron “extranjerizan­
tes” en el sentido de nutrirse del fascismo 
y actualmente de otras vertientes funda- 
mentalistas y nacionalistas conservadoras. 
La ideología de Seineldían, se localiza 
dentro de esta vertiente nacionalista-inte- 
grista y por lo tanto sólo puede "aproxi­
marse" al pueblo desde una visión popu­
lista derechista.

En los golpes de estado que se suce­
dieron a partir de 1930, el sector naciona­
lista conservador conquista primero el 
control del gobierno para perderlo segui­
damente en favor del sector llamado “li­
beral". Pero, en realidad, esta suerte de 
“ley” de la política argentina no oculta 
ningún misterio: sencillamente las FFAA, 
luego de la corta irrupción nacionalista 
populista (funcional por sus propuestas 
de reordenamicnto corporativo como 
salida de la crisis política), proceden a 
reordenar al estado según el molde fun­
dacional liberal-conservador. La "legiti­
midad” del acto restaurador reside en el 
hecho ideológico de que los golpes de 
producen en nombre de la "continuidad 
de la República", entendiendo por tal el 
gobierno de una élite minoritaria.

Entonces: ¿cómo operar para incorpo­
rar a las FFAA a la democracia política 
pluralista teniendo en cuenta su tradicio­
nal rol gubernamental? Dado que están 
asociadas al modelo nacional-estatal fun­
dacional y hegemónico, cualquier táctica 
que apunte a su “ruptura intema” es in­
viable y reaccionaria, puesto que soslaya 
que “fa cuestión militar” es parte de la 
tarea histórica de convencer a la mayoría 
de la población (incluidos los militares) 
de la necesidad de subsumir/superar el 
modelo fundacional en una estrategia 
de modémización global del país.

La instalación de una democracia po­
lítica, económica y social dotará al estado 
de la legitimidad que en las FFAA se re­
clama. Al mismo tiempo, el hecho de que 
el desarrollo de fas economías regionales 
es uno de los ejes de un sistema de eco­
nomía mixta-integrada, mejorará la capa­
cidad operativa de fas FFAA al transfor­
mar regiones marginales y fronteras pura­
mente geográficas (regionales andina y 
patagónica) en pujantes áreas de coloniza­
ción.

4. Peligrosas "hipótesis 
de conflicto”

En la estrategia militar se denomina “hi­
pótesis de guerra” al diseño estratégico y 
táctico para enfrentar eventuales conflic­
tos armados con un enemigo potencial. 
Pero tal enemigo potencial no es definido 
por las FFAA sino por los gobiernos. En 
nuestro caso, los diseños estratégicos y 
tácticos deben necesariamente prever 
operaciones defensivas de nuestras fron­
teras. Pero, como hemos señalado, los di­
seños operativos deben subordinarse a fas 
líneas centrales de política interna y ex­
terna del estado. Estas líneas de política 
indican que en el marco interno, la seguri­
dad interior descansa en la vigencia del 
estado de derecho y en el marco latinoa­
mericano la línea maestra es la integra­
ción latinoamericana y la paz en la re­
gión. En consecuencia, hacer descansar la 
planificación estratégica de las FFAA en 

hipótesis de “guerra contra la subversión” 
o guerras con Brasil, Chile o Gran Bretaña 
modifica sustancialmente los fundamen­
tos de una estrategia militar adecuada a 
los objetivos democráticos y pacifistas del 
gobierno democrático, para sustituirla por 
una estrategia militar represiva/agresiva 
que aparentemente da la imagen de unas 
fuerzas armadas “activas”, pero en 
realidad esconde una concepción teórico- 
militar que impide el fortalecimiento de 
nuestras fuerzas armadas, dado que se 
conservan objetivos político-militares do­
minantes durante el Proceso. Esos objeti­
vos reaccionarios e improvisados son los 
causantes del desprestigio nacional e in­
ternacional de los militares argentinos; 
terrorismo de estado, cuasi-guerra con 
Chile (1981), aventura militar en las islas 
Malvinas, participación con asesores en 
Centroamérica. Veamos el contenido de 
fas "hipótesis de guerra":

I
La guerra antisubversiva. Si se par­
le de la premisa que la sociedad 
política se cohesiona para consoli­
dar la democracia, cualquier aventura te- 

rorrista -v.gr. La Tablada- no puede ex­
ceder de débiles operaciones comando, 
dada la carencia de apoyo popular. Acep­
tar la hipótesis de guerra antisubversiva 
generalizada es aceptar la lógica militar 
que llevó al golpe de estado de 1976. 
En realidad la insurgencia montonera y 
erpiana hubiese sido fácilmente erradica- 
ble en 1973-1976 en fas condiciones de 
un régimen político democrático fuerte. 
Para prevenir los intentos de avance de 
los militares contra la sociedad política, 
es necesario rechazar la postura del alto 
mando de transformar el Consejo de Se­
guridad (COSE) en un “poder dentro del 

REVISTA DE HECHOS
E IDEAS

Leviatdn
Editada por la Fundación Pablo Iglesias.

Redacción y Administración: Monte Esquinza, 30,2.° deha. 28010-Madrid - Teléfs. 410 46 96 y 410 47 98

estado" (inteligencia interior y ámbito de 
justicia militar para los militares que par­
ticipen en fas “acciones antiterroristas"), 
porque constituye un evidente intento de 
autonomizar a las FFAA dentro del esta­
do.

2
 Guerras con países vecinos: Brasil,

Chile. ¿Son posibles guerras con­
tra estos países? No se puede ex­

cluir la posibilidad de conflictos armados 
con estos países. Pero la mejor hipótesis 
para fas FFAA es que no tengamos nin­
guna guerra con esos países, porque no 
pueden tener otro futuro que una guerra 
del tipo de la de Irak-lrán (y de corta 
duración), sin apoyo popular, con la des­
trucción mutua y el nacimiento de odios 
nacionales y raciales que obstaculizan la 
política de integración latinoamericana y 
de paz en la región. Además, y dicho sea 
de paso, una guerra con uno de estos paí­
ses se convertiría en una guerra con el 
“otro”, con eventual participación de 
Gran Bretaña, todo para impedir dese­
quilibrios geopolíticos en la región.

3
 Nueva guerra con Inglaterra por 

fas islas Malvinas y Sandwich. La 
guerra perdida fue analizada por 

el informe Rattenbach desde un ángulo 
militar y demostró nuestra inferioridad 
frente a una potencia militar clave en el 
sistema de la OTAN. Pero, en realidad, la 
operación militar estaba destinada al 
fracaso sobre todo por razones políticas: 
fas islas Malvinas, por limitaciones histó­
ricas argentinas, estaban y están pobla­
das por kelpers que hasta ahora no de­
sean ser argentinos. La incorporación 
de esas islas a la Argentina sólopuede ser 
el resultado de un proceso de acercamien­

to económico y cultural con pobladores 
reconocidos como tales, proceso que se 
había iniciado en la década del sesenta y 
que facilitaba fas acciones diplomáticas 
en fas Naciones Unidas. La aventura del 
régimen militar en 1982 “arruinó” ese 
proceso positivo y lo postergó sine die. 
Sólo será posible exigir con posibilidades 
de éxito que fas Malvinas no se transfor­
men en bases militares y no se afecten 
nuestros derechos sobre la conservación 
y explotación de los recursos naturales. 
Pero, aún estos derechos dependen en 
gran medida del desarrollo económico 
de fa Patagonia. Por lo tanto “desmalvi- 
nizar" la política nacional es desmitificar 
el nacionalismo suicida y alentar una 
valoración ajustada sobre fas posibilidades 
efectivas de incorporación de esas islas a 
la jurisdicción estatal argentina.

Según Clausewitz, un ejército victorio­
so es aquel que "representa" militarmente 
a una sociedad nacional fuerte. Aquí resi­
de en Clausewitz la premisa de la "guerra 
total", porque supone una unidad sólida 
entre voluntad política nacional-popufar, 
economía desarrollada y FFAA. Pero, ¿es 
ésta la situación actual de fas FFAA? Por 
el contrario, operan en un país en deca­
dencia, escindido políticamente, y en una 
democracia todavía no consolidada. En­
tonces, la tarea que tienen por delante los 
militares no puede ser otra que la de par­
ticipar en la creación de una voluntad na­
cional-popular para sacar al país de la 
actual encrucijada histórica. La “hipóte­
sis general de conflicto" que se privilegie 
debe ser la superación del “conflicto" con 
la decadencia y el autoritarismo. Esa clase 
de “guerra”,pacífica debe conducir a fas 
FFAA a plantearse seriamente el aporte 
que pueden dar a la salida de la crisis.

Pero para ello es necesario exc'-'ir algunas 
ideas aventureras que se camuflan bajo el 
lenguaje técnico-militar de “hipótesis de 
conflicto”.

5. Una opción positiva

La única postura realista consiste en aban­
donar la ideología nacionalista arcaica -la 
otra cara de la cosmopolita doctrina de 
la seguridad nacional- e integrarse en 
una concepción nacionalista democrática 
que, para efectivizarse, requiere de la par­
ticipación de las FFAA en la construcción 
de un país moderno, respetado intema- 
cionalmente y activo promotor de un 
nuevo orden económico y político inter­
nacional justo, pacífico y equilibrado.

Sólo desde esa perspectiva es posible 
hablar seriamente de fuerzas armadas mo- 
dem¡zanas y eficientes. Porque esa pers­
pectiva permite combinar la posibilidad 
de acceder a tecnología militar extranjera 
de punta, desarrollar la producción local 
de armamentos, proceder a mejorar la ca­
lificación profesional de los cuadros, y 
cohesionar moralmente a la institución.

Pero todo lo dicho en este artículo só­
lo será posible si en los cuadros militares 
superiores argentinos se toma conciencia 
de los nuevos desafíos históricos para fas 
FFAA y se restringe a su debida impor­
tancia el impacto délos sucesos de La Ta­
blada. Si, en cambio, se adopta el camino 
de intentar restablecer la cosmopolita 
y antinacional doctrina de la seguridad 
nacional, fas fuerzas armadas argentinas 
continuarán formando parte de un meca­
nismo perverso de “convalidación” de. la 
actual decadencia argentina.
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Una relación con la sociedad que ya no sirve

La universidad requiere una nueva reforma
Mario Toer

S
igue siendo habitual la referencia 
a la actual situación universitaria 
como crítica, lo que es ya casi 

un lugar común, pero aún se está dis­
tante del consenso en cuanto a cómo se 
define esta crisis o cuáles son los elemen­
tos que la componen,

En los distintos sectores que integran 
la vida universitaria el debate y el posicio- 
namiento en tomo al tema aún es confuso 
y generalmente referido a aspectos par­
ciales, y muchas veces se coloca a la zaga 
de las tematizaciones que sobre la cues­
tión impulsan tos sectores más conser­
vadores. Como suele pasar en otros planos 
de la vida nacional. Cuando a los intere­
sados en un cambio progresivo les falta 
imaginación, el ‘sentido común' es recu­
perado por la derecha...

Urge entonces plantearse el problema 
de cómo abordar en un sentido profundo 
la caracterización de esta crisis y comen­
zar a delinear una propuesta que permita 
su abordaje con la suficiente ambición pa­
ra poder salir del terreno de los paliativos.

Buena parte del debate universitario 
se viene produciendo en términos de de­
fensiva, a partir del reconocimiento de la 
escasez de recursos y de la insistencia de 
parte de quienes pretenden adúcar lo ya 
existente como única forma de mantener 
niveles de excelencia. Estos argumentos 
pretenden servirse del síndrome de tri­
buna popular llena', que suele imponer­
se en los ámbitos estudiantiles y docentes 
ante las evidentes carencias existentes. 
Quien haya estado en un estadio en esas 
condiciones sabe que la reacción de quie­
nes ya están adentro es bastante poco 
solidaria con quienes pretenden entrar. 
Salir al cruce entonces de estos impul­
sos elementales con propuestas serias 
que atiendan al conjunto de las necesida­
des populares resulta un compromiso 
ineludible.

La defensa intransigente de los prin­
cipios de libre acceso a la enseñanza 
superior para todo el que quiera hacerlo 
o la exigencia de mayores recursos en 
una situación de crisis, cuando resulta 
difícil definir con claridad prioridades, 
no resultan suficientes para disipar dicho 
síndrome. Las variantes supuestamente 
apolíticas que se han desarrollado desde 
la utilización de este sentimiento lo saben 
y también saben explotar con inteligencia 
la ausencia de proyectos que supongan 
soluciones de fondo.

Su postura se sustenta, como en otros 
planos de la vida nacional, en la acepta­
ción pasiva de las leyes del mercado, ocul­
tando que desde la competencia se conso­
lidan privilegios y marginación y se des­
truye la posibilidad de consolidar una 
conciencia solidaria en la regulación de la 
vida social. No importa que millares de 
jóvenes queden excluidos de la posibili­
dad de continuar con una formación. No 
importa que la alternativa para ellos sea 
el desaliento y el escapismo. No importa 
que haya necesidades populares desa­
tendidas. El mercado no requeriría más 
profesionales y habría que postrarse ante 
este dato.

Pero no alcanza dijimos con reiterar

Superar la crisis de la universidad supone cuestionar la escisión 
histórica entre trabajo manual e intelectual. Algunas soluciones 
pueden ser encaradas sin esperar a que se esté en condiciones de 

cambiar todo.

el ideario de la Reforma del ingreso irres­
tricto y la gratuidad, Inclusive desde la 
izquierda se podrían objetar algunos de 
estos reclamos, ya que la enseñanza es­
tatal es mantenida por el conjunto de la 
población y quienes hoy acceden a la 
posibilidad de estudios superiores pro­
vienen al menos en un 50% de sectores de 
mayores recursos que no alcanzan a cons­
tituir un 20 % de la población. De allí 
que una propuesta que enfrente la actual 
situación deba ser concebida de manera 
tal que favorezca a quienes tienen menos 
recursos e impida la consolidación de pri­
vilegios.

El punto de partida para un debate 
que permita superar los actuales términos 
supone cuestionarse varios aspectos esen­
ciales de la vida política universitaria.

Para vastos sectores de estudiantes, la 
política estudiantil sigue planteada en el 
terreno de la lucha partidaria, definida 
desde la escena política nacional, con el 
único objetivo de ocupar espacios de po­
der. La disposición participativa, enton­
ces, no encuentra espacios adecuados pa­
ra desarrollarse, que no sean la supedita­
ción previa a estructuras partidarias (y 
aún a sus facciones intemas) para poder 
hacerse valer. El “canibalismo" que carac­
teriza este sectarismo en la lucha política 
en la Universidad, y la ausencia de pro­
puestas consistentes se constituyen así en 
las principales causales de desmovilización 
entre tos estudiantes. Todo esto en el 
marco de un extendido distanciamiento 
por parte de muchos estudiantes de una 
escena política en el plano nacional que 
ofrece pocos atractivos para canalizar sus 
aspiraciones.

La situación en el plano de la docencia 
tampoco ofrece alternativas claras para 
abordar el problema. Se extiende la acep­
tación resignada de que la actividad do­
cente es un mero complemento de otras 
actividades remunerativas, con el desgaste 
que esto ocasiona en cuanto a la dedica­
ción, la formación y la compenetración 
en la problemática universitaria.

Desde la lógica más elemental, ¿qué 
justificación podría esgrimirse para un 
profesor titular gane menos que un juez 
o un general? Y sin embargo los salarios 
docentes se encuentran en una situación 
que hace imposible una dedicación res­
ponsable. El gremialismo constituido en 
CONADU no consigue la participación 
activa en su seno de esta masa de profe­
sionales que está de paso por la Universi­
dad, en el mejor de los caso un par de 

veces a la semana. Se acatan pasivamente 
los paros ante lo inobjetable de los recla­
mos, pero cunde el escepticismo en cuan­
to imaginar una solución de fondo que 
recomponga seriamente esta situación, 
dados tos estrechos marcos en que se 
desenvuelve la economía del país y la 
difusa percepción de que se participa de 
una actividad relegada, agregada a la ac­
tividad social de una manera que parecie­
ra vergonzante y parasitaria.

Ante la carencia de una propuesta que 
redefina la relación universidad-sociedad, 
el economicismo ronda la tónica de las 
luchas docentes, y medidas como la no 
toma de exámenes y otras similares, las 
enfrentan con tos estudiantes y dividen 
el posible frente universitario, potencial­
mente aglutinable tras objetivos comu­
nes.

L
os debates en tos consejos direc­
tivos de las facultades y universi­
dades tampoco han podido esca­

par de los temas puntuales. En el caso de 
la UBA es el tema del ingreso el que ha 
polarizado entre quienes quieren limitar­
lo por la falta de recursos y quienes de­
fienden el principio del libre acceso, sin 
que tampoco surja demasiada luz sobre el 
problema de fondo que afecta la forma­
ción terciaria.

Algunas elaboraciones, como la “Pro­
puesta de Inacayal", realizada por docen­
tes ligados a la conducción de la UBA, 
visualizan en mayor profundidad algunos 
problemas, reparan en la histórica escisión 
entre trabajo y estudio, pero su propuesta 
de una mejor planificación no se sustenta 
en medidas que permitan una redefinición 
por la base, desde los cimientos mismos 
que hoy definen el carácter actual de la 
relación universidad-sociedad. Al insistirse 
incluso en un paralelismo entre estudios 
terciarios y universitarios y al concebirse 
también en las carreras cortas como para­
lelas a las clásicas de grado, en lugar de ser 
parte inicial de éstas, se reitera el elitismo 
propio de esta universidad, ajena al reque­
rimiento de los productores directos de la 
riqueza.

Urge entonces intentar elaborar una 
propuesta estratégica, que a la manera de 
la Reforma del '18, le de un nuevo hori­
zonte a las luchas universitarias con un 
sentido acorde a los tiempos que vivimos. 
Una propuesta que permita salir de los 
parches parciales y de las pugnas sectoria­
les y que también evite las meras expre­
siones de deseo. Debe ser una propuesta 
ambiciosa, porque la crisis es profunda, 

pero también debe ser visualizada como 
posible en el mediano plazo, al menos en 
aspectos importantes, por parte de todos 
tos interesados en una resolución progre­
sista de la crisis.

Y como en el Ì 8, el movimiento estu­
diantil puede sér el principal protagonista 
en la perspectiva de aglutinar a las fuerzas 
sociales capaces de posibilitar una trans­
formación en profundidad.

Para ello se hace necesario no sólo de­
finir una propuesta acorde con la natura­
leza de la crisis, sino también comprender 
las razones que han llevado a esta hiper- 
partidización a que aludimos, de manera 
tal de poder abrir cauces al desarrollo de 
amplias corrientes que nucleen a la mayo­
ría de tos estudiantes tras estas nuevas 
propuestas.

Esta característica de la hiper-partidi- 
zación, sobre todo en el movimiento estu­
diantil, es un fenómeno relativamente 
nuevo, ya que se comienza a consolidar 
hacia finales de los años sesenta, en plena 
dictadura de Onganía, cuando estaba 
completamente cerrada toda forma de 
participación institucional en la Universi­
dad y en el país.

Podemos encontrar entonces una ex­
plicación histórica a este proceso. Cuando 
la vida política institucional se encuentra 
quebrada y aparece como prioritaria su 
reconstitución, es lógico que los partidos 
concentren la representación canalizando 
la participación hacia la escena política 
nacional, ya que es en ella donde deben 
resolverse los nudos cruciales que permi­
tan restablecer esa institucionalidad. A su 
manera esto estaba planteado en los '70 y 
esto se replanteó en 1983 (No es casual 
que en ambas circunstancias las fuerzas 
políticas que resultarían triunfantes en las 
elecciones nacionales, previamente se ha­
bían constituido como mayoritarias en 
los claustros universitarios).

Hoy existe una nueva realidad. Con 
dificultades, han transcurrido cinco años 
de vida institucional y nos encontramos a 
las puertas de una sucesión presidencial 
en el marco de la constitución, lo que no 
ocurría desde 1952. Que la vida política 
universitaria siga siendo un escenario me­
nor supeditado a la lucha por espacios de 
poder en la escena política nacional em­
pobrece su especificidad, sus posibilidades 
de creatividad y desalienta la participa­
ción. Las corrientes políticas que la nu­
trieron hasta ahora y que estuvieron a la 
altura de circunstancias que comienzan a 
quedar atrás, deberán percatarse de las 
nuevas condiciones y decidirse por asen­
tarse con ambos pies en la realidad univer­
sitaria. Quienes se decidan a abordar en 
profundidad su crisis podrán contribuir 
a esta nueva propuesta. Como dijimos, 
existen condiciones apropiadas para una 
verdadera refundación del movimiento 
estudiantil y universitario tras una nueva 
Reforma, a la manera de 1918.

ómo comenzar a pensar entonces 
la crisis universitaria saliendo de la 
impotencia de las formulaciones 

existentes?
En primer lugar cabe destacar que la 

actual crisis no puede encararse sólo des­
de la Universidad ni principalmente desde 
la Universidad, aunque cabe que desde 
ella busquemos aportar para su resolu­
ción. Redefinir la relación Universidad-so­
ciedad requiere que se ubique en el centro 
de la polémica y se busque constituir en 
fuerza social para su resolución a todos 
tos sectores interesados en profundizar el 
proceso de democratización de las rela­
ciones sociales, en primer lugar a los tra­
bajadores, a tos productores directos, 
incluyendo en este ámbito, por supuesto, 
también a tos de la cultura. Junto a ellos, 
y en buena medida como parte de ellos, 
deben situarse los estudiantes.

Hoy en día no puede abordarse el pro­
blema sin partir de la escisión histórica 
entre el trabajo intelectual y el trabajo 
manual. Las universidades se constituyen 
como reservónos de excelencia en la pro­
ducción de conocimientos que por un lar­
go período formaron fundamentalmente 
lo que conocemos como “profesionales 
liberales".

La socialización del proceso producti­
vo y también del de servicios, con el enor­
me salto producido en los últimos tiem­
pos, con la consiguiente concentración 
del capital, fue dejando márgenes cada 
vez más reducidos para las profesiones 
liberales. Hoy en día la inmensa mayo­
ría de los egresados universitarios carecen 
de esa autonomía y se incorporan como 
asalariados a distintas empresas u organis­
mos estatales. Incluso la mayoría de lo 
que eran las clásicas profesiones liberales 
tienen como horizonte clínicas, estudios 
o las reparticiones más diversas en condi­
ciones de dependencia. No son muchos 
los que en este camino alcanzan remune­
raciones acordes con sus expectativas. La 
masividad de tos egresos, la desvaloriza­
ción de los títulos, las crisis de las econo­
mías en países como el nuestro, llevan a 
que tos salarios obtenidos por muchos 
profesionales sean inferiores a la de los 
obreros calificados en empresas de punta. 
La desocupación opera constituyendo 
también en este campo ejércitos de reser­
va que disminuyen los salarios del con­
junto. Librada esta situación a la dinámi­
ca del mercado resulta impensable cual­
quier planificación y menos aún el discer­
nimiento de prioridades a partir de nece­
sidades populares que carecen de poder 
adquisitivo.

El pensamiento socialista hasta allora 
imaginaba la resolución de este conflicto 
como producto y tarea posterior a la 
toma del poder por el proletariado. Las 
experiencias de intenciones socialistas 
producidas en el transcurso de este siglo, 
ocurridas todas en países atrasados en su 
desarrollo capitalista, se encontraron 
siempre con la escasez de cuadros para 
cubrir tareas calificadas y con matices y 
variaciones recurrieron en general a incor­
porar el modelo de universidad de los paí­
ses avanzados para producir en su seno la 
formación intensiva que requerían. Hoy 
se enfrentan con nuevos problemas, mu­
chas veces similares en cuanto a distancias 
entre el trabajo intelectual y manual.

Cómo empezar a remontar esta esci­
sión histórica resulta clave para pensar la 
formación terciaria en el futuro. Y esto 
puede definirse desde hoy, intentando 
imaginar la configuración de nuevas si­
tuaciones que habrán de contribuir á la 
modificación de la relación de fuerzas en 
la sociedad, abriendo espacios a su demo­
cratización en todos tos planos.

En países como el nuestro, donde más 
del 50 % de los estudiantes trabajan en las 
más diversas ocupaciones paralelamente a 
sus estudios (lo que resulta un elemento 
contribuyente al deterioro de la forma­
ción ya que son actividades sin relación 
con la temática estudiada) es posible ex­
plorar propuestas que permitan la com- 
plementación entre trabajo y estudio.

Una medida posible, entonces, sería le­
gislar para que toda empresa, pública o 
privada a partir de determinada magnitud, 
dispusiera dp un puesto de trabajo para 
un estudiante cada determinada cantidad 
de personal empleado. Esta relación se 
establecería según ramas y especialidades 
dentro de la organización técnica de cada 
empresa. No sería igual para una farma­
cia, donde a la par de cada farmacéutico 
podría haber un estudiante de Farmacia, 
un estudio jurídico, una clínica médica o 
una fábrica de automotores, con sus di­
versas especializaciones, personal adminis­

trativo, etc. Implicaría legislar sobre el 
contrato de trabajo y los sindicatos debe­
rían ser los principales interesados por 
velar por su cumplimiento, pudiendo esti­
pularse formas de representación, que 
permitan el control de estas normas a par­
tir de los interesados directos.

Este trabajo sería remunerado con un 
salario superior al 50 % de lo correspon­
diente por convenio y la jomada debería 
ser de cuatro horas. (Podría iniciarse con 
el 50 Sí y aumentar 10 % por año; debería 
contemplarse adecuadamente la situación 
de quienes tuviesen familia a cargo). Los 
estudiantes que ocupen estos puestos de­
berían estar obligados a ciertos grados de 
rendimiento en el desarrollo de sus estu­
dios para poder conservarlos y también 
deberían permanecer un determinado lap­
so, que podrán ser dos años, en la misma 
empresa una vez recibidos.

Bolsas de trabajo en la órbita de la 
propia universidad u otras reparticiones 
estatales y en conexión con los respecti­
vos sindicatos y/o centros de estudiantes, 
deberían canalizar esta inserción.

A su vez, junto a los consejos directi­
vos de Facultades, que conservarían su 
autonomía académica, deberían instituir­
se consejos asesores con representación 
de tos ámbitos de empleadores y de los 
estudiantes empleados para analizar todo 
aquello pertinente a la complementación 
de la actividad laboral con tos estudios.

De esta manera podría garantizarse 
que los estudiantes, a la par de poder vin­
cular trabajo y estudio, pudiesen dedicar­
se en mayor y mejor medida a estos últi­
mos. La repercusión en toda la dimensión 
de la formación la haría cambiar cualita­
tivamente. El propio contenido de los 
estudios, así como los métodos pedagógi­
cos, podrían armonizarse con criterios 
más rigurosos a tos requerimientos del 
país, sus distintas regiones y otras parti­
cularidades que se desprenderían de esta 
relación.

Garantizándose la posibilidad de acce­
so a estos puestos de trabajo, la limitación 
social que supone el acceder y permane­
cer en la formación terciaria se vería cla­
ramente disminuida, dando así posibili­
dad de acceso a nuevos sectores e inclusi,- 
ve a trabajadores jóvenes que podrán op­
tar por este régimen para su formación.

Entonces, todo aquél que por contar 
con recursos suficientes no desee partici­

par de este régimen, podría pagar un 
arancel, que de esta manera no sería ya 
un elemento de discriminación social sino 
un recurso legítimo para reforzar los re­
cursos de tos establecimientos educativos.

De la misma manera, las exigencias di­
rigidas a elevar el rendimiento académico 
tampoco podrían transformarse en un ele­
mento discriminatoria hacia quienes me­
nos tiempo disponen, pudiéndose enton­
ces concebirse una reducción del número 
de alumnos sobre la base de estas exigen­
cias de rendimiento mínimo.

L
a mayor objeción que podría pen­
sarse a esta propuesta redicaria en 
las dificultades de la parte empre- 

saria. para absorber nuevos contingentes 
de mano de obra en el marco de las difíci­
les condiciones por las que atraviesa la 
economía nacional. Sin embargo hay que 
tener en cuenta que, hoy por hoy, el mer­
cado ya contiene a centenares de miles de 
estudiantes terciarios y universitarios y 
que lo que estamos proponiendo supone 
medias jornadas, lo que implica que bue­
na parte de estos puestos de trabajo debe­
rían desdoblarse dando lugar al doble de 
ubicaciones posibles. Otros beneficios por 
parte de los empleadores también deben 
ser destacados, como el que surge de la 
calificación que irían obteniendo quienes 
cursan estudios vinculados a la actividad 
implícita en ese lugar del proceso de tra­
bajo, lo que redundaría en una mayor 
productividad y eficiencia. Este beneficio 
resultaría particularmente significativo en 
empresas medias y pequeñas que carecen 
de opciones de entrenamiento en sus pro­
pios marcos. La posibilidades de retener 
a los graduados por un determinado lapso 
en condiciones que impliquen beneficios 
para el empleador también se puede con­
siderar en el mismo sentido. Otras consi­
deraciones de orden impositivo o simila­
res deberían estudiarse en cada caso. La 
alternativa de cooperativas de estudiantes 
también podrían concebirse como una 
modalidad más para posibilitar esta inte­
gración.

Otro eventual problema a considerar 
sería el de una posible contradicción con 
trabajadores no estudiantes. Pero si aten­
demos a lo que ya señalamos en cuanto 
a la casi duplicación de los puestos ya 
existentes, esta situación no se plantearía. 
Por el contrario, además de estar abriendo 
posibilidades de estudio para jóvenes pro­
venientes de familias de trabajadores, es­
ta propuesta también posibilitaría que 
sectores de trabajadores que ya se en­
cuentran insertos en el mercado de tra­
bajo hace tiempo puedan considerar la 
posibilidad de iniciar estudios terciarios.

De esta forma no sólo se estaría aten­
diendo a la crisis universitaria en su pers­
pectiva futura, sino que en el presente se 
establecería un puente para que la unidad 
obrero-estudiantil, proclamada desde tos 
tiempos de la Reforma, encuentra una ba­
se objetiva para sustentarse. Porque, de­

más está decir que, más allá de considera­
ciones que faciliten la viabilidad de la pro­
puesta, no hay que pensarla como una 
mera elucubración a ser presentada en las 
comisiones respectivas del parlamento 
(aunque desde ya también allí deberá es­
tar presente).

Supone un objetivo que sólo será posi­
ble si se convoca a la lucha por su obten­
ción. Y esa lucha, si bien puede ser con­
vocada desde el movimiento estudiantil, 
requerirá que pueda ser asumida como 
propia por parte del movimiento obrero, 
ya que se articula con sus intereses obje­
tivos y con la posibilidad de profundizar 
el proceso de democratización de la vida 
social que no puede detenerse en las puer­
tas de las fábricas. En este marco, las ne­
cesarias demandas de un mayor control 
del proceso de producción por parte de 
tos trabjadores, deberían incluir la presen­
cia de veedores que velen por el cumpli­
miento de estas disposiciones, en el marco 
de las empresas.

L
a otra propuesta que debería arti­
cularse con la anterior, supondría 
la reestructuración de las carreras 

universitarias de manera tal de que todas 
contengan en su seno carrereras cortas 
que tendrían que ser cursadas previamen­
te por todos aquellos que pretendan pro­
seguir sus estudios en una perspectiva de 
fomación ulterior.

De esta manera, quien quiera llegar a 
médico, químico, arquitecto o concluir 
cualquier otra de las carreras de grado 
hoy existentes, previamente deberá con­
cluir una carrera corta concebida en tér­
minos de un contacto directo con la rea­
lidad social involucrada en la especiali­
dad y cuya duración debería ser aproxi­
madamente la mitad de lo que suponen 
las carreras tal cual hoy están estructura­
das. De esta manera, para recurrir a un 
ejemplo clásico, para continuar con la 
carrera de médico previamente deberán 
haberse recibido de enfermeros o pro­
motores de salud y realizar una pasantía 
de 6 meses de práctica en algún ámbito 
que suponga un aporte a las necesidades 
de la comunidad.

Estas pasantías desde ya serían obliga­
torias para todos tos que quieran prose­
guir sus estudios, estén o no acogidos al 
régimen de trabajo rentado.

Sin duda una restructuración de esta 
índole implicará un cambio profundo 
en muchas carreras y reexaminar las po­
tencialidades de muchas de ellas para po­
der definir la índole de estas nuevas ca­
rreras cortas, También supondrá, y esto 
es lo principal, un profundo cambio en la 
concepción de la naturaleza de las profe­
siones, ya que pretenderá afincar una no­
ción de servicio a las necesidades popula­
res que hoy es ajena a la mayoría de ellas. 
No habrá de faltar imaginación en esta 
perspectiva y permitirá un esfuerzo co­
lectivo que sin duda enriquecerá a las 
fuerzas de raigambre popular.

Estas ideas, como hemos dicho, pre­
tenden ser una base de discusión para 
abordar la actual crisis de la Universidad, 
en la perspectiva de un cambio profundo 
orientado en el sentido de las necesidades 
de las mayorías populares. Seguramente 
habrá de herir intereses, que serán los del 
privilegio. El debate en esta dirección y 
la lucha popular por implementar un cam­
bio de esta magnitud, será también un ins­
trumento para fortalecer y desarrollar el 
proceso de democratización de toda la 
sociedad con el que la mayoría de los 
argentinos nos sentimos crecientemente 
comprometidos. Servirá también para 
ensanchar el cauce para la presencia de 
una corriente que desborde tos marcos 
del actual espectro político con un senti­
do socialista, pluralista y democrático.
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1. El déficit del diagnóstico

Alguien dijo alguna vez que "la memoria 
sirve para olvidar", y lejos de cometer 
un tropiezo lógico no hacía más que in­
tentar ver, por el rabillo del ojo. el rever­
so de tal cuestión, la contracara oscura, 
esa que en general no se divisa. Tal vez 
porque la optimista terquedad prefiere 
definir las cosas por la positiva, descar­
tando la otra faz. la negativa, dotada por 
cierto de un estatuto constitutivo no 
menor que su anverso,

Y así como para recordar algo es ne­
cesario olvidar un cúmulo de elementos, 
cuando se habla de una cosa no se hace 
más que dejar de nombrar cierta otra. 
Contra lo que parece, esto no constituye 
un síntoma de precariedad, pues todo dis­
curso dispone una zona de opacidad, esa 
que queda innombrada, en la que se re­
cuesta tanto como en aquello que desig­
na a fin de producir un particular efecto 
de sentido de verdad. Brevemente: ese 
anverso “mudo" también significa. En­
tonces, tematizar cierta problemática su­
pone un trabajo de selección y combina­
ción de tales o cuales rasgos significantes: 
este recorte produce un consiguiente des­
carte. Así, ese desechar tantos otros ele­
mentos es condición de posibilidad no 
sólo del discurso en sí, sino también, y 
lo que es más relevante, de su potencial 
eficacia.

La priorización de determinados ele­
mentos y su contrapartida, el poner de 
costado otros (que no es una subestima­
ción, pues no son estos últimos menos 
importantes que los primeros sino que 
simplemente funcionan en otro registro), 
no implica una elaboración consciente a 
la manera de conspiración que el emisor 
elucubra a fin de persuadir a sus recep­
tores vía engaño, sino que es el resultado 
de una cierta mirada (que no puede sino 
ser ideológica) que trabaja con sus corres­
pondientes supuestos y, de esta forma, se 
va a parar en un sitio y no en otro, en­
focando en consecuencia un particular 
campo óptico.

Por ejemplo, cuando en Argentina se 
habla de la reforma del estado y, más 
acotadamente, se hace referencia al dé­
ficit fiscal, se está escogiendo una parce­
la de la problemática, la del gasto ocasio­
nado por la extensión del estado como 
productor de bienes y servicios, quedan­
do velada otra, la de la transferencia de 
recursos públicos al sector capitalista 
privado vía subsidios, que constituye 
tanto como la primera un desembolso 
fiscal. Otro recorte de esta cuestión con­
siste en enfocar el déficit sólo del lado 
del gasto, relegando el costado restante, 
el de la recaudación impositiva, que 
por lo escasa genera en definitiva un 
aumento del pasivo. Y un tercer elemen­
to innombrado es el de la estatización 
de la deuda externa privada (7.000 mi­
llones de dólares) practicada mediante el 
mecanismo de seguros de cambio por el 
ahora diputado justicialista Domingo Ca­
vallo, cuando fue presidente del Banco 
Central hacia julio de 1982, bajo la dicta­
dura militar. Esta última medida acaso

La reforma del estado

Subsidios: el lado oscuro del déficit
Javier Franzé

Si hay un tema que emergió con fuerza en los primeros años de esta 
transición, ese es el de la reforma del estado. Sin embargo, el 

enfoque que circula con mayor caudal consensual parece privilegiar 
en el análisis la condena a la participación del sector público en 

actividades de bienes y servicios, soslayando simultáneamente toda 
referencia al carácter asistencialista que ha cobrado el capitalismo 
argentino, que se nutre de los subsidios del estado. En el presente 
artículo se adjuntan algunos datos al respecto, así como también el 
relato de un caso concreto —la intervención estatal en el mercado 
de carnes— que ejemplifica el modo de actuar de los capitalistas 

privados respecto del estado y la sociedad civil.

simbolice lo que permanece eclipsado 
si no se hace referencia a los datos preci­
tados: el usufructo que hacen del apa­
rato estatal los grupos hegcmónicos.

De esta manera, el discurso que en 
Argentina se ha legitimado acerca de lo 
estatal lleva la huella del neo-conserva- 
dorismo: es el relato del estado paquidér- 
mico poniendo límites a la frondosa ima- 
ginación/iniciativa privada, no el del esta­
do asistencialista que con los recursos pú­
blicos (obtenidos además gracias a uno de 
los sistemas más regresivos de recauda­
ción, que en proporción no extrae sus 
principales fondos de aquellos poseedo­
res de mayor capital) alimenta la no me­
nos frondosa vocación parasitaria de los 
capitalistas privados.

Y si bien es cierto que la extensión 
del estado en el área de servicios se ha 
tomado hoy regresiva, también lo es que 
este terreno ganado por lo público en el 
sector terciario tiene uno de sus oríge­
nes en la negativa de los privados a inver­
tir en sectores de la producción que. 
como este, no otorgan beneficios en lo 
inmediato. Esto suscitó en su momento 
la intervención del estado con el objeto 
de correr los riesgos que los privados no 
estaban dispuestos a aceptar. Por lo tanto, 
no sólo se soslaya la cuestión de los sub­
sidios, la regresiva estructura impositi­
va y la transferencia de la deuda privada 
al sector público, sino que también se 
extraen de la luz algunas causas nuclea­
res que generaron el amplio sector pú­
blico terciario.

E
n definitiva, se subaltemiza la res­
ponsabilidad histórica de ciertos 
actores sociales que, por su ubi­

cación privilegiada en la estructura social, 
han tenido y conservan gran capacidad 
para modelar el aparato estatal. De esta 
manera, aparecen en cambio como víc­
timas de un estado que representaría 
algo así como la concentración de una vo­
luntad popular con pretenciones anti­
capitalistas. se sabe, la Argentina es un 
país socialista a fuer de estatista.

Entonces, los grupos hegemónicos han 
legitimado su discurso sobre lo estatal, 
su cuerpo de asertos ha logrado el estatu­
to de "realidad”, más alia de su validez 

y la pertinencia de los criterios aplica­
dos. ¿Se puede protestar por esto? No 
desde la política. Porque, como se consig­
naba en un comienzo, cada sector mira 
(y no siempre "ve") desde sí, plantado 
sobre su colina, y dictamina con sus vo­
ces y sus silencios. Y. seguramente, des­
de donde observa el neo-conservadorismo 
no se debe ver otra cosa. Este diagnóstico 
de lo estatal no se ha instalado porque 
el poder de tos grupos que lo portan 
es unilateral: esto supondría que la so­
ciedad civil es un campo vacío, homogé­
neo, sin fisuras, donde el mínimo gesto 
de voluntad de aquellos actores se inscri­
be como marca imborrable. Por cierto 
no es posible perder de vista las asime­
trías que cruzan el escenario donde se 
configuran creencias, polémicas y conde­
nas. pero tos sectores democráticos pro­
gresistas y de izquierda deben hacerse 
cargo de que la legitimación del diagnós­
tico que nos ocupa se ha levantado so­
bre la propia incapacidad para confeccio­
nar un contra-discurso que. en ruptura, 
nombrara lo que el de su adversario no 
nombra, desnundando supuestos, apro­
piándose finalmente de una cuestión -la 
estatal- que no sólo se ha tornado inelu­
dible en función de tos intereses de las 
capas subalternas, sino que también cons­
tituye per se una posibilidad para sacar 
a superficie los comportamientos más re­
gresivos de los grupos hegemónicos.

El nudo del problema es que los sec­
tores progresistas y de izquierda han 
construido con su debilidad buena parte 
de la fortaleza adversaria, prestando así 
consenso a la edificación de aquel dis­
curso neo-conservador. Unos, porque con­
sideraron la temática estatal en términos 
de pura imaginería neustadtiana, negan­
do su pertinencia y atrincherándose en 
viejas psoiciones estadolátricas, y otros 
porque si bien aceptaron el tema como 
punto de debate, lo hicieron a la defen­
siva, proveyéndose en definitiva de la car­
ta que sus adversarios distribuían junto 
a la invitación a la polémica. Transpa­
rentaron así sus indefiniciones ideológi­
cas, las que eran asimismo formidables 
límites para generar una óptica diferen­
ciada a la neo-conservadora.

Ambas posturas, al fin de cuentas, con­

solidaron, por una parte, la imagen de 
que tos sectores más cercanos al poder 
tenían poco menos que el patrimonio 
de la preocupación por lo público, lo 
que además permitió a esos sectores inves­
tirse casi sorpresivamente de ropajes po­
pulistas (cuyo paradigma pareciera ser la 
concejala Adelina de Viola, que merced 
a la combinación de un discurso anti- 
estatalista con excursiones por las villas 
suburbanas, protagoniza la clásica huida 
hacia adelante del paternalismo frente a 
la pobreza: la beneficencia) y, por otra 
parte, asentaron la noción que el discur­
so hegemónico producía como efecto de 
sentido central: aquella que presenta al 
aparato estatal sobrevolando la sociedad, 
como un sitio autónomo, desconectado 
de las asimetrías que organizan la estruc­
tura de poder social.

Así. por desechar el tema (situándose 
una vez más en el exterior de lo polí­
tico) o por aceptarlo sin beneficio de in­
ventario, esto es, receptando también 
el diagnóstico, el arco progresista y de 
izquierda se ha autocondenado a no de­
cir aquello que en el discurso neo-conser­
vador no aparece, otorgando espacio a la 
operación de su adversario: la que recubre 
y satura el debate de palabras sobre la 
extensión del estado y paralelamente 
sustrae del mismo toda opinión acerca 
de tos modos de funcionamiento de la 
estructura económica, de sus causas 
históricas, para preservar, en última ins­
tancia, la responsabilidad que como actor 
social le cabe.

II. Un ejemplo: los oligopoiios 
avícolas

No toda intervención estatal es rechaza­
da por el neo-conservadorismo. No lo 
es. por ejemplo, aquella que ayuda a la 
acumulación de capital y, en definitiva, 
a maximizar ganancias evitando riesgos. 
Eso es el subsidio. Por supuesto que este 
“desvío estatista” siempre es bien recibi­
do. Pero en silencio, sin explicitaciones. 
De lo contrario, el efecto - privatista- 
antiestatalista del reclamo neo-conserva­
dor se derrumbaría. .

Otras intervenciones del estado sí 
son condenadas sin reparos: es el caso 
del intento por parte de ciertas adminis­
traciones de regular tos precios de los 
productos denominados "bienes salarios", 
es decir, los de primera necesidad, de con­
sumo masivo, mediante, por ejemplo, 
stocks de intervención.

Algo de esto ocurrió cuando en mayo 
de 1986 el actual gobierno nacional de­
cidió producir un stock de intervención 
aportando pollos con el fin de regular el 
alza del precio de las carnes rojas, motiva­
do por la escasez de oferta que genera el 
ciclo estacional ganadero que va de julio 
a octubre de cada año. Más allá de lo acer­
tado o no de ciertos aspectos de esta de­
cisión, interesa este caso porque es 
emblemático en cuanto a la forma en que 
los sectores capitalistas privados dispa­
ran su potencial de presión corporativa 
sobre el aparato estatal e incluso llegan a 

movilizar a vastos sectores de la pobla­
ción (enarbolando ciertamente otros mo­
tivos que los sectoriales) a fin de lograr 
sus objetivos de grupos.

En buena medida el hecho de que la 
administración radical optara finalmente 
por la importación de aves y que esta 
fuera realizada por el estado, se debió 
a las posturas adoptadas por el “lobby" 
avícola. Frente al advenimiento del ciclo 
ganadero, con la consiguiente escasez 
de cantes y alza de precios (la cotización 
de la came incide en 13 puntos en el índi­
ce inflacionario), la Secretaría de Comer­
cio Interior visualizó dos salidas para el 
problema: una, aumentar la oferta de 
carnes mediante importación, lo que fi­
nalmente fue dejado de lado dada la 
presión del lobby ganadero, y otra, ra­
cionar el consumo, lo que en tiempos de 
paz sólo es posible mediante una veda, 
le que en este caso según evaluaciones 
gubernativas debía ser de tres meses, lo 
que representaba per se una traba para 
generar consenso en tomo de la medida. 
Ante la in viabilidad de estas dos posibi­
lidades. se buscó aumentar la oferta de 
un bien sustituto: la carne avícola.

D
ado que el sector avícola se en­
contraba en crisis, imposibilitado 
de abastecer el mercado en tos 
niveles requeridos, quedaban nuevamente 

dos vías para aumentar la oferta: la pri­
mera. desarrollar un plan de carnes 
(avícola y porcina) estimulando la pro­
ducción nacional. Los oligopoiios avíco­
las (Cargill, San Sebastian y El Hogar 
Obrero, que controlan el 35% del mer­
cado formando precios, entre otras cosas) 
presionaron entonces para que se pusiera 
en marcha el plan que en abril de 1984 
el secretario de Agricultura, Ganadería 
y Pesca, ingeniero Lucio Reca, había 
ideado para aumentar la ya escasa produc­
ción aviaria. Este proyecto implicaba 
una enorme transferencia de recursos 
públicos a los privados, es decir, de sub­
sidios. en un momento en que, cuando 
más lo necesitaba, el gobierno no tenía 
garantía de que efectivamente esos fon­
dos se destinaran al aumento de la pro­
ducción (el estado argentino no cuenta 
con mecanismos de control que le per­
mitan fiscalizar la utilización privada 
de tos recursos que gira). Aquí queda 
evidenciado cómo la intervención esta­
tal cuando es de transferencia de fondos 
no inquieta a tos privados. Entonces, sub­
sidiar la actividad privada era la primera 
de las soluciones, que a poco fue descar­
tada, eligiéndose en definitiva la que apa­
recía en segundo término: la importación 
aviaria. Para llevarla a cabo, la Secretaría 
de Comercio Interior invitó a los empre­
sarios del sector, tos que contarían con 
el beneficio de la reducción a cero de los 
aranceles de importación. Al obtener una 
respuesta negativa, el estado decide ha­

cerse cargo del total de la operación co­
mercial. Las razones que dieron tos pri­
vados para sustentar su posición eran que 
estaban en condiciones de abastecer al 
mercado. . . siempre que se aplicara el 
plan reactívador con sus correspondientes 
subsidios. A medida que los primeros em­
barques de importados arribaban al país 
(en septiembre de 1986), el gobierno con­
vocó a las empresas del sector para inte­
resarlas en impulsar un aumento de su 
producción. Hasta que estas vieron 
que la política de la administración radi­
cal se llevaría a cabo indefectiblemente, 
se negaron a toda negociación. Final­
mente 'se acercan Cargill y San Sebastián 
y acuerdan la producción de pollo parri- 
Uero a cambio de que se les permita 
comerciar a alto precio el congelado, 
con el cual financiarían el aumento 
productivo. En un principio, también 
hubo conflictos con los supermercados, 
cuyos empresarios no querían comer­
cializar tos importados por temor a 
"enemistarse" con los oligopoiios avícolas.

En octubre de 1987, un diario porteño 
matutino y vespertino de gran circula­

ción popular le hace saber a una alta 
fuente gubernamental que publicará la 
noticia de que “hay 25.000 toneladas de 
pollos importados podridos". Ante la 
consulta por las causas de la publicación 
de tal especie, a todas luces alejada de la 
verdad (en ese momento sólo se intuía 
que podría haber 5.000 ton. rancias, que 
no es lo mismo que putrefactas), aque­
lla fuente obtuvo como toda respuesta 
que se trataba de "una noticia paga,por 
eso sale". En junio de 1988, un canal pri­
vado cuya onda llega a la Capital Federal, 
fue el único que supo que una parte de 
las aves serían destinadas a rellenar el cin­
turón ecológico, y allí estuvo. El tandem 
informativo parecería aceitado a la mane­
ra de un trust.

D
ecíamos en un principio que aca­
so esta operación de intervención 
estatal constituía una suerte de 
emblema de cómo actúan tos modos cor­

porativos del capitalismo privado, no sólo 
por su capacidad de presión, sino tam­
bién por la forma en que esta fortaleza 
se combinó con la debilidad de la socie­
dad civil para desmontar los mecanismos 
de desplazamiento de los grupos hege­
mónicos, tos que finalmente lograron 
movilizar a buena parte de la población 
en la creencia de que la intervención 
había dañado los intereses populares, 
cuando en verdad representó un subsidio 
al consumo por 50 millones de dólares (lo 
que los consumidores “se ahorraron"), 
exactamente la cantidad que tos oligp- 
polios privados del sector dejaron de 
percibir.

El asistencialismo en números

E
n 1987 los empresarios se beneficia­
ron con 3.135 millones de dóla­
res vía subsidios, otorgados me­
diante diversos mecanismos (directos o 

indirectos). Ese monto representa el 
3,8% del PBI. Es decir, equivale a más 
de la mitad del déficit fiscal, a más del 
doble del gasto destinado a salud y sex­
tuplica la partida de dinero destinada al 
Poder Judicial. El mecanismo de subsidios 
privilegiado fue la promoción industrial, 
mediante el cual se transfirieron al sec­
tor privado 44 de cada 100 dólares de 
subsidios. Las empresas que se radicaron 
en San Luis, La Rioja, Catamarca y San 
Juan fueron a su vez las que mayor mon­
to percibieron (casi 1.000 millones de 
dólares) gracias a ese régimen. Los fon­
dos de fomento forestal, minero, taba­
calero y el de la marina mercante recibie­
ron subsidios por 140 millones de dólares. 
Otros tipos de apoyos presupuestarios a 
la aviación civil, el turismo, tos empresa­
rios cinematográficos, el INTA, el 1NT1, 
tos productores de té y de lana, insumie­
ron unos 250 millones de dólares. Gra­
cias a la venta de insumos a precios meno­
res (subsidiados), el sector petroquími- 
co privado obtuvo unos 64 millones de 
dólares y la producción petrolera priva­
da otros 60. El subsidio que implica a tos 
privados el haberlos liberado de la deuda 
externa que habían contraído representó 
en el '87 casi 584 millones, un 18% del 
total de subsidios, un 0,7 del PBI. Por 
promoción al comercio exterior el estado 
entrego casi 500 millones.

Haciendo comparaciones con otras 
parcelas del gasto, digamos que lo que el 
estado destinó a las llamadas funciones 
constitucionales en el mismo año (jus­
ticia, legislación, defensa, seguridad, asun­
tos exteriores, administración general) fue 
un total de 5.470 millones. Dentro de 
estas, Defensa se llevó 2.811 millones, lo 
que representa más del 51 % de tos gastos 
constitucionales.

Para la producción, dentro de la cual 
se encuentran los subsidios, el estado 
derivó más de 19.000 millones de dóla­
res, de tos cuales 13.160 correspondieron 
a las empresas públicas dependientes del 
MOSP y de Defensa y a tos organismos 
tipo Vialidad. Fabricaciones Militares 
y CNEA.

Para gasto social (seguridad social, vi­
vienda, salud, educación, bienestar social, 
obras sociales, asignaciones familiares, 
apoyo a municipios) el estado asignó 
18.832 millones.

En 1988, el costo fiscal de los subsi­
dios a tos capitalistas privados fue de 
4.000 millones de dólares, lo que repre­
senta el 70% del déficit presupuestario 
del sector público, siete veces tos gastos 
en seguridad interior y veinte veces el 
presupuesto de justicia. Ese monto, 
asimismo, es dos veces y media más que 
lo que la administración pública destina 
al pago de salarios. Un caso destacado es 
el de la petroquímica privada, que entre 
1987 y 1988 recibió mediante precios 
subsidiados unos 800 millones de dóla­
res provenientes del erario público, mien­
tras que su inversión apenas alcanzó tos 
560 millones de dólares.

Los 4.000 millones de dólares entre­
gados al sector privado mediante subsi­
dios en 1988 representan, además, casi 

tres veces los fondos presupuestarios des­
tinados a cultura y educación (cultura, 
educación elemental, media, técnica, 
superior y universitaria) y siete veces el 
gasto asignado a salud. Constituye el 
70% de la inversión real del sector públi­
co y el 23% de la recaudación tributaria.

C
asi la mitad del volumen de sub­
sidios es derivado hacia tos regí­
menes de promoción industrial 
(1986 millones de dólares). Entre estos, 

el de Tierra del Fuego insumió 684 mi­
llones de la misma moneda. El monto 
de subsidios por los intereses de la deuda 
privada estatizada ascendió a 427 millo­
nes de dólares.

Algunos subsidios son explícitos y 
otros implícitos. Estos últimos se vehicu- 
lizan por medio de exenciones imposi­
tivas, de ventas de bienes y servicios de 
empresas públicas a precios rebajados y 
de compensaciones de gastos contra 
ciertos ingresos fiscales. Por ejemplo, 
el diferimiento impositivo le cuesta al 
estado alrededor de 1.100 millones de 
dólares. Una forma de encubrir la exen­
ción de impuestos consiste en declarar 
una actividad equis de "interés nacional" 
Otra ley de privilegio es la del denomina­
do “compre nacional", que favorece al 
proveedor estatal y a organismos públi­
cos que reciben fondos especiales del 
presupuesto.

Los investigadores del tema coinciden 
en señalar que el sobredimensionamiento 
del monto de subsidios atentó contra las 
obligaciones del gasto social tales como 
salud, educación y vivienda, rubro que 
en tos últimos 15 años ha visto descender 
abruptamente su presupuesto. En gene­
ral, el origen del asistencialismo estatal 
a la acumulación privada se coloca al­
rededor de 1975, a partir de la acelera­
ción inflacionaria, y su consolidación en 
el período 1980/83, cuando se impul­
saron tos regímenes de promoción indus­
trial, las desgravaciones impositivas y los 
precios subsidiados.

En cuanto a la estructura impositiva, 
digamos que la participación de los im­
puestos a las ganancias, patrimonio y 
capitales sobre el total de los ingresos 
fiscales, alcanza en Argentina sólo al 
4,9%, mientras que en Estados Unidos 
representa el 50,1 % y en Japón el 67,4%. 
Sólo Birmania tiene una estructura impo­
sitiva más regresiva que la argentina: 
allí esa participación es del 4.8%. apenas 
un 0,1 menor que la de aquí. Quienes 
han estudiado el financiamiento del esta­
do, colocan en la barrera del 15% del 
impuesto a las ganancias el límite para 
diferenciar una sociedad moderna de otra 
tradicional; esa fue la forma en que la 
Europa socialdemócrata o los Estados 
Unidos solventaron su asistencialismo 
público. La fragilidad del sistema admi­
nistrativo argentino no permite tal cosa. 
Un último dato: la pérdida de ingresos 
fiscales por evasión impositiva comparan­
do 1950 con 1986 ronda los 10 mil 
millones de dólares.

Fuentes:

Marcelo Zlotowiazda, "Un estado muy particu­
lar". Págjna/12, 28.2.89.

La Nación, 28.3.89 (p. 13) y 24.89 (p. 23).
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La reorganización del sistema de salud

¿Para qué sirven 180 dólares por habitante?
Jorge Katz

¿Para que sirven 180 dólares 
por habitante?

Nuestro país gasta hoy unos 5300 millo­
nes de dólares anuales en atender la salud 
de sus habitantes. Ello constituye, aproxi­
madamente. el 8 56 del PBI. Estos núme­
ros son sólo una aproximación a la reali­
dad ya que algunos ingresos y gastos no 
están bien cuantificados. como por ejem­
plo los que se realizan en atención ambu­
latoria en consultorios externos de fábri­
cas a efectos de cumplir con la legislación 
laboral. A raíz de esto las estadísticas dis­
ponibles son sólo aproximativas y deben 
ser tomadas con un cierto grado de pre­
caución, pero son las únicas que tenemos 
y sobre la base de ellas es que habremos 
de presentar aquí un diagnóstico global 
de que' es lo que está pasando en este 
campo de la vida nacional, el que a todas 
luces parece estar deteriorándose a pasos 
agigantados.

Los números anteriores implican que 
la República Argentina destina 180 dóla­
res anuales per capita al cuidado y restau­
ración de la salud. ¿Es esto poco o mu­
cho? ¿Desde que ángulo podemos exami­
nar esta pregunta?

Un error frecuente en el que incurren 
no pocos analistas es el de recurrir a las 
comparaciones internacionales. En reali­
dad las mismas sirven para poco, siendo 
ello así al menos por dos razones diferen­
tes. Primero, por un tema de precios rela­
tivos. No se puede hablar de 180 dólares 
anuales de gasto y compararlos con los 
1.800 norteamericanos o los 900 de Gran 
Bretaña y concluir que la cifra local es 
baja. Aquellos gastos se computan a pre­
cios norteamericanos o británicos y los 
nuestros a precios locales, los que obvia­
mente no son los mismos, particularmen­
te en lo que atañe a la retribución de la 
mano de obra que absorbe por lo menos 
dos terceras partes de la estructura de 
costos del sector. Siendo el salario local 
solo una fracción del prevalente en EE.UU. 
o Gran Bretaña es claro que la comparación 
en términos absolutos dice muy poco. 
Segundo, porque tenemos que preguntar­
nos a que* organización social del sistema 
de salud están referidos los 180 dólares 
anuales. Gran Bretaña, por ejemplo, gasta 
la mitad per capita que EE.UU. en aten­
der la salud de su población, pero .tiene un 
cuadro de morbilidad, una tasa de morta­
lidad infantil, etc. igual o mejor que la 
norteamericana, Eso sí, tiene menos inter­
nación, menos cirugía, menos consumo 
de fármacos, etc. lo cual quiere decir que 
el cuidado y restauración de la salud se 
organiza de manera diferente en distintos 
lugares y que dicha organización no es pa­
ra nada inocua cuando se trata de juzgar 
el costo/eficiencia del gasto realizado por 
una comunidad dada.

En resumen: gastar 180 dólares por 
habitante y por año no es ni poco ni mu­
cho en sí mismo. Lo que hay que mirar es 
cuál es la organización de los servicios y 
el funcionamiento de los mercados en los 
que se usan esos recursos para ver si con 
los mismos se podrían conseguir más y

el estado de situación prevalente. Los 
prestadores de servicios de salud -médi­
cos, hospitales privados, laboratorios far­
macéuticos, dentistas, etc. se quejan de 
que lo que reciben a cambio de su urca, 
no alcanza a cubrir los costos reales de
prestación de sus servicios en tanto que, 
simultáneamente, los usuarios parecen es­
tar cada vez peor servidos.

La reciente transferencia del sistema de salud a los sindicatos abre 
un conjunto de interrogantes sobre su capacidad real de modificar 
los grandes males que aquejan a tal sistema: su falta de equidad en 
la distribución de sus beneficios y la creciente imperfección en los 
servicios médicos, el consumo equilibrado de medicamentos y la 
puja distributiva entre los servicios hospitalarios. Pero cualquier 

solución requiere de una activa participación de la comunidad para 
poder ser encarada.

mejores prestaciones que las que el públi­
co efectivamente recibe. Y aquí sí surge 
con claridad que en el escenario domésti­
co todo el mundo está disconforme con

No parece equivocado afirmar que la 
cobertura global que recibe la población 
en su conjunto en materia de salud esta 
cayendo en cantidad y calidad a través 
del tiempo, siendo ello así por varios 
motivos. Por un lado, porque la población 
cubierta por la seguridad social la que 
normalmente se estima en alrededor de 
dos ¡tercios de la población total del 
país- se suponer que está disminuyendo 
a raíz del aumento de los empleados por 
cuenta propia Por otro fado, y esta vez 
d<miro del sector £Abierto por la seguii-

dad social, parece también cierto que el 
número de obras sociales en situación 
crítica y sin capacidad de cubrir adecua­
damente a sus afiliados va aumentando 
gradualmente a medida que se profundiza 
la situación de crisis que atraviesa la eco­
nomía nacional. Por ejemplo, en tanto 
que una obra social como UOCRA sólo 
cuenta con algo 3SÍ como 30 dólares 
anuales por beneficiario, en la otra punta 
del espectro la obra social de los banca- 
ríos gasta cerca de 180 dólares por año 
por afiliado; ello revela que la prime­
ra seguramente enfrenta dificultades 
crecientes para cubrir a sus miembros 
en patologías de alta complejidad, más 
allá del hecho de que seguramente el 
gasto de esta úttima incluye un com­
ponente no identificado de sobrepres­
tación y sobreconsumo de servicios de 
salud, originado en las múltiples imperfec­
ciones de mercado aquí prevalentes y en 
la existencia de un “tercer pagador" que 
hace que los teoremas convencionales de 
la teoría del consumidor tengan poco 
valor en este escenario. En otros térmi­
nos. tampoco el gasto por beneficiario de 
las obras sociales más poderosas debe ser 
identificado como el desiderátum de “lo 
que deberían ser las cosas” si no hubiera 
inequidad al interior del sistema. El nú­
mero de situaciones como la de la UOCRA 
parece estar aumentando en los últimos 
años, hecho que corrobora la sospecha a 
priori de que estamos en presencia de un 
gradual deterioro de la cobertura global 
que brinda la seguridad social médica en 
nuestro país.

Es aquí donde comenzamos a com­
prender que 180 dólares de gasto anual 
por habitante cargados de ineficiencia 
operativa y de inequidad distributiva 
bien pueden estar rindiendo desde el 
punto de vista social menos de lo que 
podrían efectivamente rendir. Más que 
por la vía de las comparaciones interna­
cionales, que de por sí tienen vicios di­
fíciles de corregir, es por este camino 
alternativo del costo/eficiencia de los re­
cursos por el que habremos de transitar 
aquí a efectos de establecer un conjunto 
de juicios comparativos que nos permiten 
decir algo acerca de como esta funcionan­
do el sector salud en nuestro medio.

Argumentaré en el curso de esta nota 
que la puja distributiva que actualmente 
aflora como rasgo central de comporta­
miento de nuestros mercados de salud, 
aunada a lo que aquí definiré como el 
principio de solidaridad invertida que 
subyace bajo el modelo local de seguri­
dad social médica, dan por resultado el 
hecho de que los 180 dólares anuales de 
gastos en salud por habitante estén sir­
viendo particularmente mal a nuestra 
población. En un escenario cargado de 
ineficiencia operativa, prácticas restric­
tivas múltiples en todos y cada uno de 
los mercados e inequidad distributiva, 
claramente el gasto está llamado a ren­
dir menor de lo que debería, siendo éste 
un campo particularmente importante 
en el que nuestro país deberá examinar 
en años venideros las formas de organi­
zación social de la producción que han 
ido tomando forma en fecha reciente y 

la relación que las mismas guardan con 
aspectos centrales de eficiencia en la 
asignación de recursos y de equidad en 
la distribución de los beneficios. Desde 
una perspectiva modesta la presente 
nota intenta ser una contribución inicial 
a un debate nacional ya largamente de­
morado.

Puja distributiva e 
imperfección de los 
mercados prestadores

Uno de los rasgos centrales de nuestro 
actual escenario de salud está dado por 
el hecho de que los ingresos de la segu­
ridad social médica crecen más despacio 
que los costos reales de prestación de los 
servicios. En tanto estos últimos lo hacen 
exponencialmente a raíz de la creciente 
incidencia de la alta complejidad, los 
primeros -que derivan de un impuesto 
fijo sobre el salario- avanzan más despa­
cio al ser el salario real una de las varia­
bles de ajuste del desequilibrio macroeco- 
nómico en el que vive nuestra sociedad.

La creciente brecha que emerge entre 
costos reales de prestación de los servicios 
c ingresos del sistema pone en marcha la 
puja distributiva entre los grandes grupos 
prestadores. Estos, en el marco de una 
situación en la que el sector público tiene 
cada vez menos capacidad para regular el 
sistema, recurren a un creciente número 
de prácticas restrictivas para maximizar su 
respectiva participación en los -cada vez 
menores en términos relativos— recursos 
disponibles. Sobreprestación -médica, sa­
natoria!, de uso de medicamentos, etc.— 
sobrefacturación de materiales radiográfi­
cos y descartabas, tasas anormalmente 
elevadas de cirugía, lanzamiento de fár­
macos que son iguales a otros preexisten­
tes pero con precios revaluados, etc. apa­
recen así no ya como un elemento casual 
y esporádico sino como una resultante de 
un fracaso generalizado y universal del 
mercado como institución regulatoria, 
frente a un estado inerme para fiscalizar 
el comportamiento de los múltiples agen­
tes involucrados.

A los efectos de la presente caracteri­
zación global habremos de distinguir la 
presencia de tres mercados de bienes y 
servicios cuya morfología y comporta­
miento conviene explorar en detalle. Nos 
referimos al mercado de servicios médicos 
-en que en los datos de ingresos y gastos 
del Instituto Nacional de Obras Sociales 
de 1987 absorbe 28% del gasto total 
en salud-; al mercado de servicios sana- 
toriales, el que según la misma fuente cap­
ta el 22% de! easto global; y, finalmente, 
al mercado de productos farmacéuticos, 
que absorbe otro 30 56 del total. En con­
junto tenemos aquí el 80% del gasto glo­
bal distribuido entre los tres mayores mer­
cados prestadores, bajo cuyo operar coti­
diano existe un sistema de precios rela­
tivos -arancel médico, arancel sanatorial, 
precios de medicamentos, etc.- que re­
distribuye en una u otra dirección una 
cierta masa de recursos fungióles que pue­
den ser indistintamente apropiados por 
uno u otro grupo prestador dependiendo 
de como cada núcleo corporativo "nego­
cia” su propia situación con las entidades 
regulatorias y las agencias compradoras 
de servicios de salud.

Estas, a su vez, constituyen la otra cara 
del mercado. El 1NOS, como entidad que 
las agrupa, pero también cada una de ellas 
tanto a nivel nacional como provincial, 
negocia precios, condiciones de presta­
ción, etc. con los núcleos prestadores y 
lo hace ya sea en base a principios de libre 
elección de médico y lugar de internación 
y de pago por servicios prestados, como 
también a través de acuerdos cerrados de 
“cartera fija" en los que el factor competi­

tivo prevalente en el modelo de libre elec­
ción tiende a desdibujarse y en su lugar 
surgen formas de mercado más cercanas 
al monopolio. Obviamente aquí vuelven a 
aparecer consideraciones de eficiencia y 
equidad asociadas a la diferente mortolo- 
gía de los mercados.

Argumentaré aquí que, además de una 
primera forma de puja distributiva -que 
es la que prevalece entre mercados presta­
dores: médicos centra laboratorios far­
macéuticos u hospitales privados, éstos 
últimos contra los segundos, etc.- existe 
una segunda forma de puja distributiva que 
es la que se entabla en el interior de cada 
uno de los mercados tomados separada­
mente. Aquí nos referimos a la confronta­
ción entre laboratorios de capital nacional 
contra aquellos de capital extranjero, en 
el caso del mercado de medicamentos; a 
médicos “especialistas” contra graduados 
jóvenes que ejercen en relación de depen­
dencia y actúan como "boca de entrada" 
al sistema de atención a través de la con­
sulta clínica ambulatoria, en el caso del 
mercado de servicios médicos, etc. Como 
veremos algo más adelante esta segunda 
foma de puja distributiva realimenta la 
primera e induce la aparición de un cre­
ciente flujo de prácticas restrictivas en 
cada uno de los tres mercados aquí consi­
derados. A fin de comprender en mayor 
grado de detalle el problema de organiza­
ción y funcionamiento de los tres merca­
dos veamos a continuación de manera 
breve la situación de cada uno de ellos.

a. El mercado de servicios médicos

La Argentina tiene, aproximadamente, 
70.000 médicos. Esto implica uno cada 
420 personas lo cual es una cifra alta se­
gún standards internacionales. Ello, sin 
embargo, no es lo más llamativo. Lo real­
mente serio es que la comunidad médica 
crece a razón de 5.000 egresados por año. 
O sea que, para una población que crece 
al 13 % por año su comunidad médica lo 
hace al 7 %. Esto no sólo tiene un enorme 
impacto sobre la morfología del mercado 
y sobre la organización del acto médico 
sino que constituye uno de los determi­
nantes centrales de ciertas formas de “so­

breprestación" prevalentes en este comple­
jo campo de la vida comunitaria. El he­
cho de que la oferta tienda a crear su pro­
pia demanda constituye un hecho conoci­
do que corre el riesgo de seguir perpe­
tuándose en el tiempo a juzgar por el rit­
mo de formación de profesionales que 
caracteriza a nuestra sociedad Puede su­
ponerse que la solución fácil a este pro­
blema es la de eliminar el ingreso irrcstric- 
to a la universidad. En nuestra opinión no 
se trata de restringir el ingreso a la forma­
ción universitaria sino de re-orientar elec­
ciones entre el estudiantado, explorar 
nuevas pautas de acreditación que asegu­
ren una mejor distribución geográfica de 
los graduados, etc., razón por la que cree­
mos que se debe ser sumamente cautelo­
sos con las conclusiones que se extraen 
del análisis de la realidad que nos rodea. 
Ninguna respuesta simple hará verdadera 
justicia a la complejidad de los problemas 
presentes.

Si a los números anteriores agregamos 
ahora la distribución espacial de los médi­
cos -una ciudad como La Plata tiene 100 
habitantes por médico-, su composición 
femenino-masculina —la que incide en el 
trabajo part-time y en relación de depen­
dencia-, el alto grado de especialización 
prevalente -62 56 de los médicos naciona­
les ejercen como especialista-,comenza­
mos a comprender que estamos inmersos 
en un complejo problema de morfología 
y funcionamiento de un mercado de ser­
vicios "no convencionales".

Este complejo problema se manifiesta 
con claridad en la estructura de distribu­
ción del ingreso que subyace bajo este 
mercado. Según datos de 1985 el 10 % 
de arriba de la pirámide médica le factu­
raba a la seguridad social más de 5.000 
dólares mensuales, en tanto que el 40 56 
de abajo de dicha pirámide sólo alcanza­
ba a facturar 100 dólares mensuales, a 
dicha entidad. A medida que se va ascen­
diendo en la pirámide la remuneración ya 
no aparece exclusivamente como un 
honorario profesional que retribuya al re­
curso humano calificado, sino que inclu­
ye crecientes rentas al capital y a la 
tecnología empleada en prácticas espe­
cializadas. Todo esto da origen a una 
creciente fragmentación y complejiza- 
ción del acto médico, perdiéndose con 

frecuencia el control del paciente. En re­
sumen, un creciente grupo profesional 
operando en relación de dependencia en 
obras sociales, hospitales privados, etc., 
por un lado, y una nutrida comunidad 
de especialistas que logra captar una par­
te sustantiva de! ingreso del sector consti­
tuyen partes en conflicto al interior del 
mercado médico, cuyo enfrentamiento 
acaba realimentando la puja distributiva 
global que caracteriza al mercado de la 
salud en general. Veamos a continuación 
que pasa en el mercado farmacéutico.

b. El consumo de medicamentos

El gasto global en especialidades farma­
céuticas tomado a precios de farmacia 
llega casi a 1.500 millones de dólares 
anuales, lo que hace unos 50 dólares 
anuales por habitante. Estas ventas glo­
bales se dividían casi equitativamente 
—SO !6 a cada uno- entre laboratorios 
nacionales y extranjeros hasta hace 
pocos años. En la etapa 1980-88 este 
equilibrio se ha alterado y contemporá­
neamente los primeros controlan 56% 
de la oferta global en tanto que ios 
segundos han retrocedido a una partici­
pación del 44 56 sobre el total. Esto se 
explica de manera sencilla a través de) 
número de nuevos lanzamientos de espe­
cialidades realizados por uno y otro gru­
po y por el precio promedio que carac­
teriza a los nuevos fármacos. Veamos 
brevemente los números prevalentes en 
ambos sentidos, ya que aquíesjustamente 
donde se expresa el eje de la puja dis­
tributiva en el interior del mercado 
farmacéutico, puja que posteriormente se 
traslada al ámbito del sector salud en su 
totalidad.

Entre 1980 y 1985 entraron al merca­
do farmacéutico unas 1.700 nuevas espe­
cialidades, de las cuales 1.200 fueron 
lanzadas por laboratorios de capital na­
cional y soto 500 por subsidiarias locales 
de firmas transnacionales. En tanto que 
las primeras son más propensas a los poli- 
fármacos -combinaciones de principicio 
activos ya conocidos- los que apoyan 
con un fuerte gasto unitario de comercia­
lización y publicidad, las segundas actúan 
preferentemente en función de mono- 
fármacos y con menores gastos relativos 
de ventas. Si examinamos tos precios de 
estos nuevos lanzamientos encontramos 
que el precio promedio de todo aquello 
que tiene entre 0 y 12 meses de vida casi 
cuadruplica al precio medio del mercado 
en su conjunto. A su vez, tos productos 
entre 12 y 24 meses de vida duplican el 
precio promedio del mercado, aproxima­
damente. Juntando ahpra ambos elemen­
tos -un mayor ritmo de lanzamientos 
anuales y un precio medio de tos pro­
ductos nuevos que supera muy de lejos 
el precio promedio del mercado- encon­
tramos la explicación clara de porqué tos 
laboratorios de capital nacional han ido 
ganando terreno relativo en el mercado 
de productos farmacéuticos y también 
en la distribución de tos gastos globales 
de salud que realiza nuestra comunidad, 
La obtención -nc pocas veces manipu­
lada- de nuevos certificados de producto 
y de nuevos precios de comercialización, 
en Salud Pública )□ primero y en la Secre­
taría de Comercio lo segundo, constituye 
el elemento institucional que consagra es­
te modus operandi del sector de capital 
nacional. Tal como veremos algo más ade­
lante esta conducta desencadena prácticas 
restrictivas contestatarias por parte de 
otros grupos proveedores de bienes y ser­
vicios para la atención y el cuidado de la 
salud, tales como el cobro de “bonos com­
plementarios" en el plano de la atención 
ambulatoria o el de la sobreprestación de 
prácticas diagnósticas en el campo de la 
atención hospitalaria.



CeDInCI          CeDInCI

20 La Ciudad Futura La Ciudad Futura 21

Nos resta, finalmente, introducir un 
breve comentario referido al tercer grupo 
prestador aquí incluido, esto es, el sector 
de clínicas y hospitales privados.

c. El desarrollo del sector 
privado de atención hospitalaria

Desde una perspectiva de largo plazo el 
caso argentino puede ser descripto como 
el de una sociedad cuyo sector salud está 
sufriendo una gradual transición desde la 
medicina pública hacia la medicina priva­
da. A principios de siglo el grueso de la 
atención médica era básicamente pública, 
centrada en el hospital municipal, aun 
cuando siempre existieron sectores socia­
les de altos ingresos que recurrían a la 
atención privada. A diferencia de ello, y a 
medida que la seguridad social fue ex­
pandiendo su cobertura y dirigiendo su 
demanda hacia los efectores privados, la 
medicina comercial, centrada en el hospi­
tal "for profit”, ha ido ganando terreno 
en la escena nacional.

El país cuenta hoy con unos 1.800 
hospitales privados 40 % de los cuáles sólo 
tienen entre 0 y 40 camas. Las camas pri­
vadas rondan hoy las 50.000, aproxima­
damente, lo que constituye prácticamente 
un tercio del total. Este sector de la ofer­
ta ha venido creciendo a una tasa aproxi­
mada al 4,5 % anual en tanto que las ca­
mas públicas han permanecido estancadas 
-o aún disminuido marginalmente - en el 
curso de las últimas dos décadas.

En el campo de la oferta hospitalaria 
privada encontramos una fuerte expan­
sión de pequeñas entidades -dedicadas 
primordialmente a obstetricia y cirugía 
menor, así como también cada vez más 
en años recientes a prácticas ambulatorias 
diversas- que deben verse como una ex­
tensión del consultorio privado de un 
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médico individual y que. como tal, escasa­
mente reúnen requisitos aceptables de 
acreditación. Esto genera formas de orga­
nización social del acto médico cada vez 
más fragmentadas y difíciles de controlar, 
hecho que es de enorme gravedad en un 
mercado sujeto a un alto grado de imper­
fección informativa por parte del usuario 
final. Los teoremas de soberanía del 
consumidor son aquí difíciles de sostener 
y no resulta improbable que en el curso 
de los próximos años emerja un mercado 
amplio de juicios de "mala práctica" pro­
fesional como el que ha ido desarrollándo­
se en escenarios como el norteamericano u 
otros del mundo industrializado. La falta 
de fiscalización por parte de los entes re- 
gulatorios y la fuerte imperfección de la 
información que maneja el consumidor 
final hacen que abunden en este campo la 
sobreprestación quirúrgica, el uso de des­
cartabas, el diagnóstico por imágenes, 
etc.,hechos todos que deben verse como 
consecuencia y realimentación de la puja 
distributiva entre grupos prestadores.

Hasta aquí el tema de la organización 
de los mercados prestadores de servicios 
de salud y la puja distributiva que hoy 
por hoy los envuelve. Pasemos ahora al 
otro gran tema aquí involucrado. Obvia­
mente nos referimos al de la creciente 
inequidad distributiva prevalente en ma­
teria de salud.

La solidaridad invertida

La seguridad social médica cubre -como 
dijimos antes- a casi dos tercios de la po­
blación nacional a través de unas 350 
obras sociales nucleadas en torno al 
INOS. Son muchos los temas de estudio 
que el sistema de obras sociales plantea 
al economista o al sociólogo de la salud. 
Entre ellos el tema de la inequidad dis­

tributiva aparece como uno de los más 
prominentes y a él habremos de dedicar­
nos brevemente a continuación. Ocurre 
que en tanto ciertas obras sociales cuen­
tan con 30 dólares por beneficiario por 
año otras reúnen seis o siete veces dicho 
monto y alcanzan a proveer prestaciones 
a sus afiliados por 180 ó 200 dólares 
anuales.

Aparte del hecho de que este último 
guarismo -al contener sobreprestación, 
sobrefacturación de insumos, etc.- guar­
da poca relación con lo que la gente de 
verdad necesita desde el punto de vista 
médico-asistencial, aparece aquí un claro 
fenómeno de inequidad que se agrava con 
el hecho de que ambas obras sociales 
-las “pobres" y las “ricas”- contribuyen 
al Fondo de Redistribución del INOS, pero 
por lo general son sólo las últimas hs que 
acaban utilizando estos recursos para fi­
nanciar sus déficits corrientes, en tanto 
que las primeras ante la inviabilidad de 
cubrir a sus beneficiarios en prácticas de 
media y alta complejidad terminan de­
rivándolos hacia el hospital público que 
actúa así como “válvula de escape” del 
sistema frente a un conjunto creciente 
de instituciones de seguridad social en 
crisis. Esta lógica “perversa" de funciona­
miento del principio de solidaridad, y el 
complejo problema de inequidad distri­
butiva que subyace bajo todo el conjunto 
de la seguridad social médica en nuestro 
medio plantea, sin lugar a dudas, uno de 
los dilemas más urgentes y candentes del 
escenario contemporáneo.

Mirando al futuro

La reciente transferencia del sistema de 
salud a hs entidades gremiales abre un 
importante conjunto de interrogantes 
acerca de cómo estas instituciones espe­

ran abordar en años venideros los dos 
fenómenos aquí expuestos, esto es. el 
de la inequidad distributiva y el de la 
creciente imperfección de los mercados 
prestadores y la puja distributiva que los 
afecta. Sin duda el haber alcanzado -por 
vía de la negociación política- el control 
y la propiedad del sistema de salud abre, 
para las entidades gremiales, la posibilidad 
de intentar la reorganización del sistema 
en aras de buscar mayor eficiencia opera­
tiva y un más elevado nivel de equidad 
distributiva. Al mismo tiempo, el que 
para ello sea necesario explicitar el mode­
lo de organización social de la medicina 
"deseado" para nuestra sociedad, confron­
ta al sindicalismo con preguntas sobre las 
que hasta el presente momento no ha de­
bido emitir opinión, en tanto y en cuanto 
sólo estaba negociando el control político 
del sistema. ¿Cómo encarar la crisis finan­
ciera en que contemporáneamente está 
sumida la seguridad social? ¿Por qué vías 
enfrentar la necesaria reorganización de 
los mercados prestadores? ¿De qué mane­
ra reducir la inequidad subyacente en el 
sistema? Sin duda éstas y otras preguntas 
semejantes deberán tener un lugar pre­
ponderante en la agenda política y sani­
taria de los próximos afios. Se abre ahora 
un nuevo espacio de oportunidades de 
participación comunitaria que nuestra so­
ciedad no debería desperdiciar si realmen­
te desea mejorar el bienestar de sus habi­
tantes.

Jorge M. Katz,
Consultor de CEPAL, Bs. As.
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La Ciudad Futura: ¿Cual es su balan­
ce de estos cinco afios de transición de­
mocrática?

Norberto La Porta: La sociedad asis­
tió a un proceso de consolidación del 
sistema democrático en medio de marchas 
y contramarchas que han venido desdibu­
jando, en cierta forma, a ese mismo pro­
ceso en el cual en sus inicios se cifraron 
tantas esperanzas. Por otra parte, es justo 
reconocer que en esta sociedad conjunta­
mente con quienes coincidimos en la ne­
cesidad del afianzamiento de h democra­
cia dentro del marco constitucional de la 
República, coexisten sectores, bastante 
extendidos, que no comparten este crite­
rio y que actúan permanentemente como 
una especie de francotiradores, inhibien­
do o condicionando este camino que ele­
gimos mayoritariamente hace algo más 
de cinco afios atrás. Es indudable, así 
también, que algunos actores de la comu­
nidad política no tuvieron en chro el pa­
pel que ellos tenían que desempeñar dentro 
de este proceso de consolidación y que a 
través de un mesianismo político mani­
fiesto, al que la voz popular calificó cer­
teramente de soberbia política, pretendie­
ron darle caminos o estrategias que no se 
ajustaban ni se ajustan a esta situación 
tan particular por h cual estamos atrave­
sando. Así aparecen entonces, dentro del 
marco de los graves problemas socioeco­
nómicos que caracterizan este momento, 
iniciativas —frustradas todas ellas- ten­
dientes alguna vez a instaurar un modelo 
de tercer movimiento histórico —partien­
do de una interpretación de la historia 
argentina no compartida-; en otra instan­
cia se pensó a través de un voluntarismo 
político casi infantil en h necesidad de 
crear h segunda república: y por último, 
un proyecto que acaparó muchos esfuer­
zos que podrían haberse orientado en 
otros sentidos más concretos, como fue el 
proyectado traslado de h capital. Se ge­
neró así un estado de ánimo en la pobla­
ción en el sentido de que había un distan- 
ciamiento entre el ideal de la consolida­
ción de h democracia y el efectivo cum­
plimiento de ese ideal. No obstante, se 
han echado algunas bases para el desarro­
llo de esta vida democrática que ansiamos 
para el país, pero entendemos que faltan 
fortalecer ciertos aspectos fundamentales 
como ser los temas referidos a la reforma 
constitucional, el rol del estado en la 
sociedad moderna, el papel que deben 
desempeñar los sectores gremialmente or­
ganizados, la función que le cabe al sis­
tema educativo y lo referente a hs co­
municaciones sociales que deberían ser 
planificadas democráticamente.

¿Cómo observa Ud. el sistema de par­
tidos en la Argentina?

Si nuestro país ha tenido un déficit, 
ese déficit está dado por la ausencia de 
partidos orgánicos, de partidos que ha­
yan podido desarrollarse tal como ha 
ocurrido en otras latitudes. Por otra 
parte, los movimientos políticos que re­
presentan a h mayoría de h opinión 
pública, carecen de una ideología defi­
nida, coexistiendo en ellos distintas for­
mas de pensamiento Puede observarse 
como tanto en el peronismo como en

Con Norberto La Porta, candidato a concejal por la Unidad Socialista

Reflexiones a la hora del balance
Javier Artigues

En la conversación sostenida con La Ciudad Futura, Norberto La 
Porta, secretario de organización del Partido Socialista Democrático 
y primer candidato a concejal de la ciudad de Buenos Aires por la 

Unidad Socialista, se pasa revista —suscintamente— a la transición 
democrática, el sistema de partidos, el 15 de mayo y el colegio 

electoral, como, asimismo, a aspectos del problemático 
acontecer municipal.

el radicalismo conviven no sólo indivi­
dualidades sino sectores que propician 
desde la libertad de empresa hasta hs 
formas ma's absurdas de estatismo. Esa 
ambigüedad discursiva que se expresa 
como consecuencia de esa contradic­
ción interna permanente ha sido reco­
nocida por los mismos líderes de estos 
movimientos; el caso, por ejemplo, del 
presidente Alfonsín que en su famoso 
discurso de Parque Norte reconoció que 
a través de toda su historia el radicalis­
mo no había tenido otra doctrina que 
no fuera la de la Constitución Nacional, 
admitiendo que eso era insuficiente para 
entender el desarrollo histórico y las ne­
cesidades del presente y del futuro de la 
vida argentina. Del peronismo lo que 
más resalta a la vista de cualquier obser­
vador político es que priva dentro de su 
concepción ideológica un pensamiento 
de neto corte corporativista, en donde 
aparece su actual postulante a la presi­
dencia de h Nación haciendo una distri­
bución por áreas de su futuro proyecto 
de gobierno, asimilándose a otros esque­
mas corporativistas que tuvieron apli­
cación en el pasado y que podrían iden­
tificarse con las gestiones de Onganía o 
de Videh. Pero también es cierto, y esta 
es la otra parte de h respuesta, que en 
un mundo en permanente evolución, 
donde h realidad del progreso científico- 
tecnológico obliga el replanteo de muchos 
esquemas que aparecen obsoletos o peri- 
midos, se da en los pocos partidos orgáni­
cos con que cuenta la Argentina un firme 
estado de discusión interna, tal como ocu­
rre en los países donde el socialismo es o 
ha sido gobierno, tal el caso de los países 
de h Europa comunitaria, y desde luego, 
los nórdicos. La falta de elaboración ideo­
lógica, distintiva de los movimientos polí­
ticos en aras, fundamentalmente, de no 
perder peso político electoral es lo que de 
alguna manera marca también uno de los 
aspectos elementales de la crisis argentina. 
En este proceso tiene particularísima im­
portancia la ausencia de una conducta 
cívica suficiente por parte de muchos lí­
deres o pseudolíderes que anteponen la 
búsqueda del poder a la búsqueda de una 
auténtica representatividad de los sectores 
que componen nuestra sociedad.

Muchos de estos líderes no exhiben 
frente a la sociedad la honestidad intelec­
tual que sí han tenido hombres de nues­
tro pasado político y hombres de otras 
partes del mundo, que aún corriendo, el 
riesgo de perder el apoyo de algunos sec­
tores importantes desde el punto de vista 
electoral prefirieron privilegiar la defensa 

de los principios y de los postulados de su 
propia ideología.

Puesto que se asegura que el 14 de ma­
yo no habrá de consagrarse mayoría hege- 
mónica alguna, ¿cómo vislumbra la situa­
ción poselectoral? ¿cuál debería ser el 
comportamiento del colegio electoral?

A nosotros nos preocupa tanto la tran­
sición que hemos propuesto un pacto de 
garantías; pacto que. esencialmente, con­
siste en establecer hs normas básicas para 
la convivencia civilizada entre los argen­
tinos y el tránsito posible a partir del 14 
de mayo. El pacto propuesto establece 
dos o tres puntos cardinales: el primero, 
sostener contra viento y marea h nece­
sidad de la vida en democracia y de la 
preeminencia de la sociedad civil sobre h 
sociedad militar; el segundo consiste en 
afirmar la importancia del respeto a los 
derechos y garantías establecidos en nues­
tra Constitución nacional; el otro aspecto 
primordial está dado en el compromiso 
de asegurar el sistema de representación 
proporcional —que es a nuestra manera de 
ver el mejor sistema que garantiza el plu­
ralismo ideológico existente en nuestra 
sociedad-. Otro punto vital es la defensa 
de algunas libertades esenciales tales co­
mo el derecho de reunión y el derecho de 
asociación. Y en ese sentido observamos 
que es mucho lo que falta realizar para 
que, por ejemplo, la libertad de expresión 
a través de los modernos medios de co­
municación se convierta en la realidad por 
todos anhehda. Y, por último, establecer 
de manera concreta y seria bases que ha­
gan posible la transición social y económi­
ca, a fin de que la próxima administración 
encuentre el camino lo más allanado posi­
ble y no dificultado por medidas econó­
micas que puedan llegar a condicionar, 
como mínimo, sus primeros pasos de 
gobierno. A este respecto es inevitable 
una coexistencia civilizada en la que sin 
dejar de contemplarse lo que el precepto 
constitucional establece en cuanto al 
mandato del actual gobierno, se admita 
que, de acuerdo a lo que la realidad indi­
ca, a partir del 14 de mayo estaremos, en 
los hechos, en presencia de un nuevo go­
bierno. El colegio electoral, por otro la­
do, cumple con un papel realmente com­
prometido con la vigencia de la democra­
cia. Creemos en la necesidad de que en una 
futura reforma se elimine la presencia de 
esta practica constitucional; propiciamos 
el voto directo y la doble vuelta por el 
sistema de ballotage. Ahora bien, confor­
me a lo que manda la Constitución enten­
demos que no es concebible que se ter­

giverse el sentido del colegio electoral y la 
inspiración de quienes en 1853 crearon 
esta figura, sosteniendo que todo posible 
entendimiento dentro de él no signifique 
un desconocimiento de la voluntad popu­
lar libremente expresada a través del su­
fragio. En el caso de que se manifestara 
una absoluta mayoría popular en hs 
elecciones, nuestro criterio es apoyar a la 
primera minoría, pero de no ser así, y 
suponiendo que el cuerpo electoral no 
muestre un apoyo signado por h mitad 
más uno, entendemos factible el enten­
dimiento en el colegio y, por supuesto 
de no llegarse a un acuerdo en esa instan­
cia es posible que sea la asamblea legis­
lativa el ámbito donde se llegue a una 
inteligencia a la luz de hs prácticas civili­
zadas de la política.

Con referencia al ámbito estrictamente 
comunal, ¿podría reseñar qué asuntos 
priorizaría en la eventualidad de ser elec­
to concejal?

Ud. sabe que hemos venido reclaman­
do desde principios de siglo la necesidad 
de respetar la autonomía de nuestro 
municipio. La elección directa del inten­
dente es una bandera socialista bastar­
deada por radicales y peronistas que no 
han entendido su significado y que no 
han permitido que el pueblo de la ciudad 
de Buenos Aires pueda elegir libremente 
su máximo responsable dentro de la es­
tructura del municipio como consecuen­
cia de disputas, cálculos mezquinos y de 
considerar ambos movimientos que la 
municipalidad de Buenos Aires es un 
botín electoral. El ciudadano de Buenos 
Aires debe tener el derecho que tienen los 
ciudadanos del resto de la totalidad de la 
República y que se le impide ejercer. El 
segundo punto que nosotros pensamos 
encarar en forma decidida y concreta es 
la descentralización administrativa de la 
municipalidad; por supuesto que esta 
descentralización conlleva una modifica­
ción a fondo de la estructura municipal. 
Descentralizar significa una mayor parti­
cipación popular, significa democratizar 
h vida municipal y también eliminar esa 
sospecha generalizada, muchas veces fun­
dada, del porteño de que el municipio es 
una estructura ineficaz, proclive a diversas 
manifestaciones de la corrupción adminis­
trativa y que no siempre vive para aten­
der los requerimientos concretos de la 
ciudad. Nuestra preocupación también 
estará dirigida a la atención de los proble­
mas sociales básicos, que de manera reite­
rada lian merecido promesas de quienes 
han estado rigiendo el gobierno comunal 
en estos cinco años, lamentablemente sin 
dar cumplimiento a la satisfacción de esas 
promesas, que se refieren a problemas 
muy concretos que afectan notoriamente 
la calidad de vida de los porteños. Me es­
toy refiriendo a los problemas de la 
vivienda, de la salud, de la educación y de 
h defensa del medio ambiente. Por últi­
mo, creemos que es necesario luchar por 
la preservación del espacio urbano y el 
resguardo de hs condiciones ecológicas 
fundamentales que permitan enfrentar 
con posibilidades de solución algunos de 
los problemas más graves que en este sen­
tido afectan a la vida urbana.



CeDInCI          CeDInCI

22 La Ciudad Futura La Ciudad Futura 23

El sentido de una época histórica es cuestionado

Incertidumbres de la transición democrática 
en América Latina

Francisco Weffort

E
l proceso de transición está, por su 
propia cualidad y características, 
lleno de incertidumbres. Podemos 

considerar esta idea como obvia. Y po­
demos ir más lejos en el mismo raciocinio, 
y estar de acuerdo con Adam Przeworski 
en algo que no es de ninguna manera ob­
vio y que es, por lo demás, esencial: la in­
certidumbre constituye uno de los aspec­
tos esenciales del juego democrático. La 
democracia, dice Przeworski, emerge como 
un "contingent outeome of conflicts", un 
resultado contingente de los conflictos. 
En este sentido, la preocupación por la 
certidumbre en los resultados del juego 
político puede ser un resabio de la 
mentalidad autoritaria. Como dice un 
sugerente título de la traducción brasü 
lena de un artículo muy celebrado de 
Przeworski “ama la incertidumbre y serás 
democrático".1

Raciocinios como estos, sin embargo, 
no deben -además que no pretenden - 
llevarnos a tomar con liviandad la atmós­
fera que envuelve las transiciones políti­
cas que hoy presenciamos en el Cono Sur. 
Me parece evidente que. por lo menos en 
algunos casos, existen motivos para 
tener serios cuidados. Una cosa es la 
incertidumbre que se da como normal y 
necesaria en el juego democrático. Otra es 
la incertidumbre que acompaña el pro­
ceso histórico de países recién salidos de 
regímenes autoritarios y que tiene que ver 
con las propias posibilidades de im­
plantación de un régimen democrático.

Tampoco cabe, me parece, por lo 
menos por ahora, identificar esta atmós­
fera de inseguridad con respecto al 
desarrollo de la transición con el desen­
canto que se observa en algunos países, 
como España. El desencanto puede 
significar en el caso de España, decepción, 
desinterés, inmovilización, etcétera, fren­
te a un cuadro institucional democrático 
que se puede considerar como algo no 
solamente adquirido sino que también 
consolidado. Si quisiéramos una defini­
ción, tal vez podamos ver en el desencan­
to la decepción de la participación, o la 
decepción de los participantes. Son los 
sueños democráticos -muchos de ellos 
sin base real ni en la experiencia ni en la 
teoría, pero mucho tiempo esperados- 
que se desgastan ante los primeros fra­
casos y las numerosas dificultades, por lo 
demás tan comunes en Jas fases ini­
ciales de la consolidación de las demo­
cracias.

El desencanto agrava la incertidumbre, 
pero no es la misma cosa. No niego que 
ya se puede encontrar algo de desencanto 
en algunos países del Cono Sur, en espe­
cial en la Argentina y en Brasil. Pero éste 
tiene, en todo caso, un sentido diferente, 
cuya especificidad está definida por el 
cuadro de incertidumbre en que nos 
encontramos. Las personas, pienso, no se 
desencantan con la democracia a la cual 
se accedió; por el contrario, parecen no 
creer en la posibilidad de acceder a ella. 
En otras palabras: las preocupaciones por 
la suerte de la democracia en el Cono Sur 
tienen que ver con la posibilidad de 
consolidación de los procesos de tran-

“Está en cuestión el sentido de toda una época histórica”, dice el 
sociólogo brasileño dirigente del Partido de los Trabajadores. Los 
riesgos de una involución autoritaria existen en América Latina 

porque los procesos de democratización no logran asentarse sobre 
reformas en la estructura económica, en el estado y en la sociedad 

civil. Las incertidumbres acerca del futuro no expresan sólo 
sentimientos subjetivos sino también constituciones 

materiales de la trama social.

llegamos también a las perspectivas de 
acción que contribuyan a delinear los 
rumbos de nuestra lucha por la demo­
cracia o, donde aquella ya ha llegado, a su 
consolidación.

cracia consolidada. Este es un problema 
muy importante en sí mismo, que es 
posible de reconocer en las democracias 
más firmes y tradicionales del mundo, 
entre las que se cuenta la de la propia 
Inglaterra. La cuestión central aquí es 
-en algunos casos como Chile y Para­
guay- la de conquistar la democracia, o' 
como en Brasil, la de construirla. Pero es 
cierto que ni en los casos más avanza­
dos, como son la Argentina o Uruguay, 
donde se trata de reconstruir la democra­
cia, podríamos decir que estamos ante 
transiciones democráticas consolidadas, 
aun cuando Uruguay se encuentre muy 
próximo de ello. La cuestión de la par­
ticipación en la democracia en América 
Latina pone en cuestión la posibilidad de 
la propia democracia.

Existen numerosos artículos sobre las 
luchas por la democracia y sobre los 
procesos de transición en curso en Amé­
rica Latina, y en particular en el Cono 
Sur. No pretendo hacer aquí un balance 
bibliográfico sobre el tema, lo que me 
habría exigido mucha más lectura de 
la que me fue posible en el tiempo que 
dispuse; pero si no puedo hacer ese 
balance, pretendo si hacerlo de las 
cuestiones a las que ellos -al menos las 
más importantes- se refieren. Lo que el 
lector tiene en sus manos es, por tanto, 
un trabajo preliminar y reconocidamente 
inconcluso.

Los procesos de transición están 
rodeados de una atmósfera de incerti­
dumbre que, en vez de conclusiones, 
exige de los investigadores la capacidad de 
formular las preguntas acertadas. Es esta 
la tentativa que se hace en este trabajo. Si 
tras esta búsqueda llegamos a algunas 
respuestas seguras, tanto mejor. Y mejor 
aún si, además de un cuestionamiento que 
satisfaga nuestra curiosidad intelectual.

¿Posibilidades de retroceso?

En el simposio sobre la transición brasi­
leña, realizado recientemente en la 
Universidad de Sao Paulo, Guillermo 
O'Donnell expresó una inquietud suya (y 
de muchos de sus colegas brasileños), al 
afirmar que la transición brasileña estaría 
amenazada de "muerte lenta”. Dígase, 
de pasada, que siendo pesimista en 
relación al proceso brasileño, O’Donnell 
no llega a ser propiamente optimista en 
relación a las posibilidades de transición 
en su propio país, la Argentina. En el caso 
de Brasil -lo que interesaba, de manera 
más directa, en las discusiones ocurridas 
en la Universidad de Sao Paulo- las 
razones de la preocupación de O’Donnell 
son, sobre todo, de naturaleza política. 
Razones políticas diversas, que co­
mienzan por el alto grado de control de 
los herederos del régimen anterior sobre 
el proceso de transición, el continuismo 
de las prácticas patriarcales y clientelis- 
tas predominantes en el escenario político 
brasileño, la heterogeneidad y desorga­
nización de los sectores populares que 
facilitan la existencia de una “simbiosis” 
entre burguesía y Estado, lo que a su vez 
toma más difícil el camino de la moder­
nización y de la democratización de las 
relaciones sociales en el país.’

Los observadores brasileños de la 
política brasileña, especialmente si están 
situados a la izquierda (o cerca de alguna 
posición de izquierda), han sido todavía 
más duros en la evaluación de las pers­
pectivas actuales de la transición. Comen­
zaron desde hace algún tiempo las crí­
ticas a la transición brasileña, señalando 
insuficiencias e impedimentos que la 

llevarían a un fatal inmovilismo y a una 
consecuente regresión autoritaria. Quien 
pretenda interiorizarse de esta línea en su 
inicio, haría bien en leer una famosa en­
trevista de Raymundo Faoro, fechada en 
1985, bajo el sugerente y polémico tí­
tulo de “El Estado Nuevo del PMDB". 
Faoro alude a la continuidad del auto­
ritarismo en el centro de la propia tran­
sición democrática, cuando asocia la 
Nueva República al recuerdo del Estado 
Nuevo, o rea a la dictadura de Vargas de 
1937-45, y cuando evoca las imágenes 
en tomo del régimen de 1964 como el 
“Estado Nuevo de la UDN"3. Hay tam­
bién quienes, como Luciano Martins, cri­
tica la propia noción de una “transición 
democrática" afirmando que, al denomi­
narse “democrática’’ una transición cuyo 
fin no se puede conocer de antemano, 
sólo se consigue hacer un ejercicio de 
"wishfull thinking" y confundir el aná­
lisis de los hechos*.

Las evaluaciones polémicas, siempre e 
inevitablemente polémicas, en torno de 
la transición surgen en todos los ámbitos 
de la izquierda brasileña. ¿Tenemos que 
considerar o no. la posibilidad de retro­
cesos?

Ante preguntas como éstas, son fre­
cuentes en la izquierda evaluaciones del 
tipo "la transición se detuvo", “se conge­
ló". “se pudrió", etcétera. En el Partido 
de los Trabajadores (PT), que siempre re 
caracterizó por una nítida oposición al 
régimen militar y al gobierno de la Nueva 
República, la evaluación predominante es 
que estemos ante una transición de tipo 
conservadora que, además, va acentuando 
paulatinamente los rasgos conservadores. 
Evaluaciones pesimistas también se en 
cucntran en partidos empeñados, desde 
el principio en la sustentación de la Nue­
va República, como es el caso del Partido 
Comunista de Brasil (PCB) que busca 
desde hace algún tiempo distanciarse, al 
menos, del gobierno. Otro ejemplo es la 
corriente de críticas que partieron desde 
el PMDB al gobierno federal en el mo­
mento de la aprobación del presidencialis­
mo y del mandato por cinco años de los 
próximos presidentas de la República, 
preparando de esta manera, la aproba­
ción del mandato del propio Sarney. Son 
persistentes, desde entonces, las informa­
ciones sobre el agravamiento de las divi­
siones en el interior del PMDB con el sur­
gimiento del bloque disidente de los "his­
tóricos” y diversas amenazas de disiden 
cias por lo general provenientes de gru­
pos situados a la izquierda que tendrían 
presupuestado salir del PMDB para for 
mar nuevos partidos políticos.

Como es de esperar, las evaluaciones 
oscilan con la coyuntura y con la posi­
ción que adoptan las fuerzas políticas en 
este o aquél momento coyuntural. Pero 
el pesimismo se lia generalizado en cual­
quiera de tas posiciones del espectro po­
lítico. Si las evaluaciones sirven de cri­
terio para la verdad del proceso podría­
mos concluir que estamos, en Brasil, 
frente a una transición sin salida. Y si 
tal conclusión puede ser precipitada, es­
taríamos en cualquier caso, ante una tran­

sición que. por lo menos en sus aparien­
cias, no satisface las expectativas de nadie.

Vale la pena tomar in extenso las eva­
luaciones de algunos de los "herederos 
del régimen anterior”. Dice, por ejemplo 
Mario Henrique Simonsen, ex ministro 
del gobierno del general Ernesto Geisel 
y ligado hasta hoy a grupos políticos y 
económicos que sustentaron el régimen 
militar en Brasil: “Con el gobierno super 
endeudado, con los políticos dedicados 
a distribuir empleos sin trabajo y con la 
idea que los slogans llenan el estómago 
de los pobres, estamos yendo a un retro­
ceso". Esta frase aparece en un artículo 
publicado y enormemente destacado en la 
revista de mayor circulación del país, en 
el que Simonsen re lanza en una ambicio­
sa reflexión política sobre las dificultades 
de la situación económica brasileña. In­
clusive encuentra algunas posibilidades de 
comparaciones internacionales.3

Además de mencionar a España, Chi­
na, la URSS, EE UU., etcétera, siempre 
le queda espacio para algunas referencias 
a América Latina, aunque, como es habi­
tual entre los neo-liberales brasileños, 
como ejemplo de lo que no debe hacerse 
Después de afirmar que estamos caminan­
do hacia un retroceso, Simonsen agrega. 
“No nos hagamos ilusiones: el hecho de 
tener un crecimiento anual del 7% en los 
últimos 40 años no significa que estemos 
destinados al progreso y que la hazaña 
se podrá repetir en ios próximos 40 años. 
Estamos amenazados por un estancamien­
to, semejante al implantado por el popu­
lismo peronista en la Argentina desde 
1945.”6 O sea, después de tanto creci­
miento, siempre puede aparecer algún 
irresponsable que eche todo a perder 
En otras palabras, el riesgo de retroceso 
está, precisamente, en la posibilidad de que 
el Brasil de hoy imite a la Argentina de 
hace 40 años.

Intentemos situarnos por encima de las 
disputas polémicas circunstanciales, para 
captar lo que puedan decir en el fondo. 
Simonsen no entra en detalles, pero no 
creo que esta referencia a una posible 
“argentinización" de Brasil sea mera­
mente casual. Las referencias a Améri­
ca Latina siempre tienen un fuerte sig­
nificado simbólico en la historia políti­
ca brasileña. Cualquiera puede ser la 
opinión de cualquier argentino sobre el 
significado de Perón en 1945; en la boca 
de un neo-liberal brasileño ese significa­
do implica redistribución de la renta (o 
si re quiere, “distributivismo" desenfre­
nado y demagógico), estímulo a la orga­
nización sindical (o la implantación de 
una "república sindicalista”), o presen­
cia de las masas en la política (o demago­
gia populista).

Para que no existan equívocos tenga­
mos presente, desde luego, que una ima­
gen como ésta, sea verdadera o falsa, 
atribuida a Perón de 1945, puede asus­
tar a los neo-liberales brasileños casi 
tanto como la notable ruptura represen­
tada por el presidente Alfohsín en rela­
ción al régimen militar argentino. Aunque 
muchos argentinos consideren que el pro­
ceso de las responsabilidades de los mili­
tares quedó mucho más acá de lo nece­
sario. en el Brasil, los juicios militares 
tuvieron la resonancia, especialmente para 
los "herederos del régimen anterior”, de 
un ruido mucho más allá de lo sopor­
table. La imagen de ruptura, de sobera­
nía popular y de altivez del poder civil, 
representada por Alfonsín, puede resonar, 
transferida al Brasil, como un devaneo 
radical de algún demócrata enloquecido. 
Cualquiera de las posibles salidas demo­
cráticas de la Argentina -rea por el pero­
nismo, sea por el radicalismo, sin hablar 
de las alternativas más izquierdistas- apa­
recen, para un neo-liberal brasileño, como 
un ejemplo temible.

Sin embargo, hay algo que merece 

un comentario específicamente brasileño 
en el artículo de Simonsen. Este está lle­
no de alusiones históricas, unas personali­
zadas, otras impersonales, a los grandes 
conflictos políticos de la historia brasile­
ña de este siglo. Evoca -y sólo evoca- la 
figura histórica de Getulio Vargas, aun 
cuando no lo nombra. El Getulio de 
1945, y ciertamente el de 1950 y, eviden­
temente también y sin decir el nombre, 
la figura de Joao Goulart. ¿No fueron 
ellos representantes de un nacionalismo, 
de un distributivismo y de una aproxima­
ción con el mundo sindical tales que un 
economista neo-liberal tendría que consi­
derarlos tanto inviables como indesea­
bles? El gran riesgo que ve Simonsen 
-según sus propias palabras- es que 
Brasil llegue a “ratificar simultáneamente 
una opción irracional por el atraso tecno­
lógico. por la xenofobia, por el estatis­
mo y por el más nefasto de los tipos de 
capitalismo que ya se abatieron sobre 
su historia. Todo esto en nombre del 
■progreso’ que nadie sabe lo que significa

Ex Libri s
-porque,en verdad, no significa nada más 
que un progresivo estado de desorden 
mental”. Para Simonsen, la izquierda es 
atraso y confusión mental. ¿Quería de­
cir tal vez, que la derecha significa mo­
dernidad y claridad?

Todo este juego de alusiones busca 
sus efectos. Intenta asustar a algunos 
brasileños con el pasado argentino, cuan­
do en verdad Simonsen está buscando 
argumentos para justificar una vuelta a 
su propio pasado, vale decir a la polí­
tica neo-liberal que él, Campos y Del­
fini (ministros del área económica duran­
te la dictadura; n. de la t.~) ejecutaron en 
Brasil. Es la misma política que Vegh 
Villegas y el grupo de la revista Búsque­
da propusieron para Uruguay, que los 
Chicago boys establecieron en Chile y 
que Martínez de Hoz impuso en Argen­
tina.

Mirados desde cualquier punto de vis­
ta, nuestros países del Cono Sur pasan 
por una época de ajuste de cuentas con el 
pasado, con una forma de decidir cuál 
camino tomar para construir el futuro. 
Y no creo que se trate sólo de una metá­
fora para políticos y para intelectuales, 
sino de un sentimiento que alcanza, 
sin duda, a amplios sectores de la socie­
dad. Del pasado podemos recuperar en­
señanzas y motivos de inspiración, a la 
vez que de inseguridad y miedo. Y es en 
este punto que puede surtir efecto, tan­
to en la Argentina como fuera de ella —y 
en este caso particular, en Brasil-, una 
alusión a la trágica historia de inestabili­
dad social y política, la posterior a 1955 
y, peor todavía, la posterior a 1966.0 la 
posterior a 1976. Una historia de trage­
dias, a la cual no se quiere regresar, ni 
en la Argentina ni en Brasil.

Pero debe quedar claro también que, 
si buscamos ejemplos de inestabilidad, en­
contramos muchos en cualquier país de 
América Latina. El caso argentino es sólo 
un caso. Y es previsible que, dentro de 
algún tiempo, neo-liberales como Simon­
sen dejarán de hablar mal de Perón para 
volver a hablar mal de Allende. El efecto 
que busca la derecha, con ejemplos copio 
éste, es siempre el mismo. El otro lado de 
la incertidumbre, ¿no es exactamente una 
búsqueda ansiosa de un orden, de algún 
orden? España, nuevamente, es un ejem­
plo interesante: la memoria de la guerra 
civil no impidió que la mayoría quisie­
ra la democracia, pero,como ya re dijo, 
“la querían al menor costo posible". Y 
entre los pueblos del Cono Sur, ¿cuán­
tos serán los que después de largos perío­
dos de inestabilidad, por tos cuales están 
pasando o han pasado, ansian una pers­
pectiva de un orden político estable? 
¿Cuántos serán los que, en medio de las 
grandes poblaciones del Cono Sur, temen 
tos conflictos que un proceso más profun-

PhilMay 
do de democratización reforzaría inevita­
blemente? ¿Quién puede ignorar, por 
ejemplo, el hecho de que el propio proceso 
de democratización coloque en el debate 
el tema del socialismo, con su reconoci­
da capacidad de polarizar el cuadro polí­
tico, movilizando a algunos y asustando 
a otros?

Como un buen neo-liberal, Simonsen 
habla en nombre del orden y del progre­
so, evidentemente. Pero por cierto no 
acredita a la democracia, al menos como 
argumento. Aparentemente olvidado de 
haber sido servidor de un régimen de fuer­
za -en el que el neo-liberalismo en la 
economía re combinó bastante bien con 
la doctrina de seguridad nacional en la 
política, y que hizo uso discrecional del 
sigilo, de la política secreta (sin olvidar la 
policía secreta) y de la violencia-, camina 
esparciendo alegremente sus lecciones de 
democracia. “Sin transparencia, la demo­
cracia es una farsa”, he ahí un concepto 
que despertaría la envidia de muchos de­
mócratas. La pena es que él apunta con­
tra la farsa y da en la democracia, al mo­
do de quien tira al niño con el agua de la 
bañera.

“Un régimen democrático montado en 
la máquina centralizada, farisaica, gasta­
dora e irresponsable que se refugió en 
el Estado tendrá el mismo destino que 
su antecesor: el colapso.” ¿Estamos ante 
una advertencia o ante una amenaza? 
Atención: el régimen "antecesor” al cual 
Simonsen re refiere y que, de hecho, lle­
gó al colapso no es, como se podría pen­
sar, el régimen militar al cual él mismo sir­
vió, sino el régimen democrático que 
ayudó a derrumbar. He aquí una cu­
riosa manipulación del tiempo histó­
rico, que torna extremadamente suge­

rente su comparación del mou -rto actual 
con el pasado. Aun cuando acure a la 
izquierda de pensar con las categorías del 
pasado, repite el estilo de pensamiento 
más tradicional de la derecha, como soi 
disant liberal que. hablando siempre a 
nombre de la democracia, de hecho tra­
bajó contra las frágiles experiencias 
democráticas del período'de vigencia de 
la Constitución de 1946, en especial 
a partir de mediados de tos años 60, 
cuando re habría de llegar a la caída del 
gobierno Goulart en 1964.

El matrimonio del neo-liberalismo 
con la doctrina de seguridad nacional, de 
los tecnócratas con tos militares, tuvo, 
como todos sabemos, su fare de fariseis­
mo pretendidamente democrático. Y a 
propósito, ¿no fue lo mismo que ocurrió, 
en diferentes momentos históricos, en la 
Argentina. Chile y Uruguay? ¿Estaremos 
volviendo a eso en el Brasil?. ¿Estaremos 
ante una gran campaña de la derecha en 
Brasil? ¿Cómo definir tos gritos de los 
viejos tecnócratas y las palabras recientes 
del general Joao Figueiredo, rompiendo 
un silencio que se había impuesto desde 
fines de su gobierno, en 1984?

Evidentemente, no podemos imaginar 
que el malestar frente a las posibilidades 
de un retroceso re limite al caso brasile­
ño. La Argentina, que en el proceso de tran­
sición camina más adelante que Brasil y, 
en general, con pasos mucho más rápidos, 
podría tal vez sugerir otros ejemplos. 
Tomándolo por el lado optimista, oo- 
mienzo por señalar que las experiencias 
electorales recientes de los argentinos in­
dican la presencia, si no de un sistema 
partidario consolidado, por lo menos de 
dos grandes partidos (o de dos grandes 
"movimientos históricos") empeñados en 
disputar el poder en el terreno de la opi­
nión pública, de la sociedad civil y de la 
democracia. No pretendo ignorar la con­
tribución de tos partidos minoritarios, en 
general con perfiles ideológicos más ní­
tidos y situados más a la izquierda. Pero 
entiendo que, del mismo modo que en las 
primeras elecciones de la fase de transi­
ción la gran novedad histórica fue la vic­
toria del radicalismo sobre el peronismo 
-dando muestras de la vitalidad política 
de la sociedad civil argentina para buscar 
alternativas, por medio de la creación 
de una nueva mayoría y de una nueva 
fuente de legitimidad para la recuperación 
de la democracia-, han habido señales se­
mejantes de salud democrática posterior­
mente, pero ahora con la formación de 
una nueva mayoría desde el otro lado del 
campo. Me parece claro que las dos gran­
des fuerzas democráticas, o sea el radica­
lismo y el peronismo, llegaron o están 
llegando al punto de reconocimiento y 
de legitimación recíproca que, a pesar 
de todas las divergencias sobre otros 
aspectos. toma posible la convivencia de­
mocrática. Algunos dirán que eso es 
poco. Y yo diré que eso es ya mucho 
más de lo que tienen otros países, inclu­
yendo a Brasil.

Mas no es oro todo lo que brilla. Exis­
ten tos de "afuera" en relación con el pro­
ceso democrático: “los herederos del 
régimen anterior” continúan bastante for­
talecidos como para crear problemas. 
No se puede dejar de observar que la tran­
sición argentina -caso típico de una tran­
sición por ruptura, donde el nuevo régi­
men democrático fue capaz de establecer 
con firmeza incontestables afirmaciones 
de soberanía del poder civil- deja un 
sabor de amargura después de las dos ten­
tativas recientes de manifestaciones mili­
tares. Estoy entre tos que piensan que las 
primeras manifestaciones en tomo de las 
discusiones políticas sobre la ley de “obe­
diencia debida”, acabaron por obligar al 
presidente a hacer concesiones que afec­
taron su autoridad y las propias institu­
ciones. Fue sólo en la segunda oportuni­
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dad de amenaza de golpe de! corone! 
Rico, que e! gobierno de Alfonsín tuvo 
condiciones de dar un adecuado trata­
miento a los rebeldes, En el caso de 
Brasil, ios -‘'herederos del régimen ante­
rior" amenazan con las palabras; en Argen­
tina usan las armas directamente. En los 
dos países el clima de incertidumbre tie­
ne algo parecido, afectándose con eso la 
confianza popular en los políticos civiles 
y en las instituciones democráticas.

¿Existen posibilidades de retroceso en 
la Argentina? ¿Existen posibilidades de 
retroceso en Brasil? Un punto al menos, 
parece claro: en el clima de incertidumbre 
en que todos vivimos, los fantasmas del 
pasado se mezclan con los fantasmas 
de! retroceso. Los argumentos son, evi­
dentemente, diferentes según el país y 
según la posición política que se prefiera. 
Son diferentes también los remedios 
que se proponen. Sin embargo, se siente, 
en medio de la discusión, que algo no va 
bien. Y que las incertidumbres sobre la 
transición son de naturaleza enteramente 
diversa de aquélla que se podría esperar 
como normal en el juego democrático

Por lo menos, hasta donde se puede 
prever, no hay, ni en Brasil ni en la Argen­
tina, posibilidades de golpe militar. Tal 
vez haya amenazas, pero sin posibilida­
des de éxito. En la Argentina, porque 
la ruptura de la sociedad y de los partidos 
con tos militares fue lo bastante profunda 
como para hacer in viables las tentativas 
de golpe, que si existen o existieron, 
se manifiestan como fenómenos aislados 
Unto en el plano militar como, y lo que 
es más relevante, en relación a la sociedad 
y a las fuerzas políticas predominantes. 
En el Brasil, por la razón opuesta: es 
tanta la continuidad entre el antiguo ré­
gimen militar y el actual, que las tenta­
tivas de golpe militar no parecen necesa­
rias. Eso. sin embargo, no ha sido bastan­
te para eliminar las incertidumbres. 
En tos dos países, ¡a transición demo­
crática se encuentra en la situación de 
un ejército que debe continuar su marcha 
en un terreno pantanoso.

Entre tos países del Cono Sur, el 
Uruguay, como muchos ya observaron, 
es el que presenta un panorama próximo 
a lo que es una democracia consolidada, 
incluso porque es, junto con Chile, un 
país de mayor tradición democrática. 
Si Brasil es un país de una inestabilidad 
partidaria crónica, el Uruguay (junto con 
Chile y tal vez más aún) tiene una his­
toria de 1 estabilidad de tos partidos. 
Blancos y Colorados habrán cambiado a 
lo largo del tiempo, desde una época ya 
remota en que eran bandos armados en 
disputa por el poder de una sociedad 
agro-pastoril, pasando por la etapa en 
que fueron las organizaciones de poder 
de las oligarquías, hasta la época actual 
en que aparecen como grandes organiza­
ciones políticas (sobre todo electorales) 
de una sociedad urbana, moderna, enfren­
tada con la necesidad de buscar un nuevo 
modelo de desarrollo en un régimen de­
mocrático. Los "partidos tradicionales” 
cambiaron, pero continúan allí. Tal vez 
se hayan modernizado. En todo caso, 
es cierto que si tos “partidos tradiciona­
les” no se modernizaron, el sistema parti­
dario se modernizó. O se comenzó a mo­
dernizar, con el reconocimiento' de tos 
partidos y de los liderazgos que compo­
nen el Frente Amplio como "tercero" 
dentro del juego.

La posible modernización de tos 
partidos y del sistema tradicional no bas­
ta, no obstante, para desvirtuar su conti­
nuidad. Los “partidos tradicionales" son 
una construcción específica de la historia 
uruguaya y. por lo que parece, bastante 
eficaces, por lo menos para organizar elec­
ciones. Como dice Juan Rial, componen 
un sistema de partidos con dos instancias: 
“una bipartidista y otra polipartidista. 

pero ocurriendo al mismo tiempo. Se 
trata de dos grandes partidos (...) que en 
realidad constituyen confederaciones de 
fracciones partidarias casi totalmente 
autónomas, unidas para la acción electo­
ral únicamente" En este tipo de juego, 
estos dos partidos sobrevivieron al régi­
men autoritario de 1933-1942 y al de 
1973-1985, transformándose, en las dos 
ocasiones, en importante soporte de la 
redemocratización del país. Desde 1971, 
surge desde la izquierda una tercera 
fuerza, con tos grupos, partidos y lideraz­
gos que se colocan bajo la bandera del 
Frente Amplio, representando casi el 
30% de tos votos en Montevideo y cer­
ca del 20% en el país. ¿Podríamos 
decir, concordando con algunos investi­
gadores del juego político uruguayo, 
que Uruguay habría pasado de un sistema 
bi-partidista tradicional a un sistema tri- 
partidista moderno? Este es un punto 
importante de dudas sobre el caso urugua­
yo: ¿tendrán los partidos uruguayos, al 
margen de su reconocida capacidad 
para organizar elecciones, la necesaria ca­
pacidad para formar gobiernos?

Más allá de los partidos, la moderni­
dad de Uruguay se refleja en las circuns­
tancias en que transcurre la transición. 
En 1980. Uruguay aparece como un caso 
excepcional de victoria de la democra­
cia en un plebiscito organizado por la dic­
tadura. Y las huelgas generales del perío­
do final del régimen militar son prueba 
suficiente de que el fenómeno de la mo­
dernización puede incluir también el cre­
cimiento de la capacidad de organización 
de la sociedad civil, en especial la de tos 
trabajadores. Queden estas rápidas indica­
ciones sobre una pequefla sociedad mo­
derna y de cultura política acentuada­
mente democrática, a modo de registro 
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de la excepción que esperamos pueda 
transformarse en regla en el Cono Sur.7’

Sin embargo, si el proceso va de mane­
ra oscilante en Brasil y se encuentra con 
dificultades en la Argentina, en circunstan­
cias que no se ven grandes señales de 
cambio en Chile y Paraguay, ¿cómo de­
finir hs perspectivas de transición demo­
crática en el Cono Sur? Esta cuestión 
puede ser también puesta en los términos 
siguientes: ¿estaríamos entrando, como 
esperamos, en una nueva etapa histórica 
en América Latina, marcada por la reva­
lorización de h democracia, rompiendo 
por lo tanto con un pasado de tradiciones 
autoritarias? ¿O las transiciones que ve­
mos ante nosotros sólo serían algunos 
ejemplos de una historia latinoamericana 
marcada por ciclos alternados de aper­
turas y cierres? ¿La historia de América 
Latina estaría condenada a ser un movi­
miento pendular, un movimiento de "sís­
tole y diàstole", para usar hs expresiones 
del principal estratega político del régi­
men militar brasileño, el general Golbery 
do Couto e Silva? ¿Estarían hs actuales 
transiciones destinadas a sumirse en un 
nuevo periodo autoritario?

Es de ésto que se habla cuando se men­
cionan hs incertidumbres de la transición 
en América Latina. Si es verdad que la 
democracia nace de tos conflictos emer­
gentes en la sociedad y si tiene que ser 
entendida como un sistema de administra­
ción de conflictos, ¿se puede excluir la 
posibilidad que, una vez más en nuestra 
historia, aquélla venga a morir en los mis­
mos conflictos que, en teoría, deberían 
darle vida? Tengo mis dudas sobre si hs 
incertidumbres que rondan hs transi­
ciones del Cono Sur serán de h misma 
naturaleza saludable que aquéllas que 

Przeworski define como inherentes a hs 
reglas del juego y a hs instituciones de la 
democracia. Hasta donde puedo ver, re­
flejan más el sentimiento de angustia de 
quien y® que aumentan de volumen en el 
horizonte hs oscuras nubes de una tem­
pestad, que puede llegar a hacer inviables 
hs reglas y las instituciones que h demo­
cracia desearía establecer. No hay, evi­
dentemente, cómo decidir en torno a esta 
cuestión, pero creo que sería, al menos, 
imprudente no tomar en cuenta la posibi­
lidad de un riesgo tan grave.

Haremos a continuación (en los capí­
tulos siguientes del ensayo del que se ha 
tomado este texto; n. del e.) un esbozo 
sobre el conjunto de la situación econó­
mica y social de tos países del Cono Sur. 
Creo que se percibirá, en hs líneas del 
cuadro, tan genérico e indicativo como 
lo permiten hs limitaciones de espacio, 
que nuestras incertidumbres sobre los 
rumbos de la transición no son sólo sub­
jetivas. Los riesgos existen. Si es así, la 
cuestión central de la lucha por la demo­
cracia en esta parte del mundo debe ser 
entendida como la de continuar y consoli­
dar la democracia y cómo consolidar la 
democracia. Y pienso que continuar y 
consolidar h democracia requiere de una 
perspectiva que permita profundizarla, 
darle raíces no sólo en lo social y eco­
nómico de tos países del Cono Sur. Esto 
para mencionar aquellos países, oomo 
Brasil y la Argentina, donde la transición 
aún no llega a una democracia consolida­
da. Es evidente que en los casos, tan di­
ferentes entre sí, de Chile y Paraguay, 
hs dificultades son aún mayores. En estos 
dos países, hs expectativas democráticas 
se concentran hoy en la esperanza de un 
desenhee feliz en hs sucesiones ( ¡que son 
al fin previsibles!) de Stroessner y Pi- 
nochet.

En todo caso, creo que se percibirá 
que cuando se habh de incertidumbres 
de la transición no se alude sólo a tos 
sentimientos subjetivos, y menos aún 
a las incertidumbres propias de hs varia­
ciones de h coyuntura. Ni tampoco nos 
referimos a hs peculiaridades nacionales 
de éste o aquel país. Está en cuestión 
el sentido de toda una época histórica.
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segunda oportunidad, fue discutido en un 
Seminario de CEDEC (22 de abril de 1988). El 
autor agradece a todos sus colegas y compa­
ñeros las críticas y comentarios que le permi­
tieron darle su forma actual.

Los peligros de la obsecuencia

Tener opiniones, ¿es uno de los elementos 
del bienestar?

Albert O. Hirschmann

uando los economistas enfocan el 
tema de la calidad de vida, dirigen 
su atención a ingredientes de la 

satisfacción humana que no son precisa­
mente el conjunto de bienes de consumo 
y servicios que habían sido tradicional­
mente el principal objeto del análisis 
económico. En las décadas recientes he­
mos redescubierto que no sólo de pan 
vive el hombre y ni siquiera sólo del 
PNB; pero además hemos comprendido 
que un número de ítems hasta ahora 
descuidados deben ser incorporados a hs 
funciones de utilidad individual: por 
ejemplo, el aire razonablemente limpio, 
el sentimiento de participación y comu­
nidad, una atmósfera de seguridad y con­
fianza en el interior de y entre hs nacio­
nes. Siendo no divisibles, difíciles de me­
dir y públicos, tales “bienes" han sido, 
sin embargo, pensados como compartien­
do algunas características básicas del 
típico bien de consumo: la satisfacción 
aumenta indefinidamente a medida que se 
incrementa su disponibilidad, y lo hace 
a una tasa decreciente. Como resul 
de todo esto, los conceptos e instruí 
tos tradicionales y poderosos de 
nomía, tales como la “maximi 
bajo restricciones" e "igualación 
márgenes", pueden continuar siendo 
cados a los nuevos bienes. Bajo estas 
diciones, y a pesar de la nueva atenció 
prestada a temas como medio ambiente 
y atmósfera, tos economistas quizá no 
hayan aprendido lo suficiente, como 
habrían podido hacerlo, de la ampliación 
de su horizonte, que sin duda ocurrió.

Me gustaría ahora llamar h atención 
respecto de un bien que, en mi opinión, 
ni de cerca se ha “comportado tan bien" 
como aquellos que han sido previamente 
materia de estudio.

El bien —o ingrediente de la calidad de 
vida- que voy a examinar es aquel que 
llamo tener opiniones. ¿Es una buena 
cosa tener opiniones? En su breve rehto 
La querida, Chejov responde a esta pre 
gunta de una manera muy positiva:

*Y lo peor de todo es que ella [Olen- 
ka] no tuvo más opinión alguna. Vio los 
objetos que h rodeaban y entendió lo 
que estaba sucediendo, pero no podía 
formarse opinjón sobre nada y no supo 
de qué hablar Y qué terrible es no tener 
ninguna opinión. Usted ve, por ejemplo, 
una botella, o h lluvia, o un campesino, 
y cuál es el significado de ello, usted no 
lo podría decir ni siquiera por mil rubios. 
Cuando ella tuvo a Kukin, o Pustovalov, 
o más tarde a! veterinario, Olenka pudo 
explicarlo todo y dar su opinión sobre lo 
que usted desee, pero ahora tenía en su 
cabeza y en su corazón el mismo vacío 
que hay en el patio de afuera. Ella estaba 
llena de miedo y amargura."1 (Las cur­
sivas son mías).

Chejov parece decir aquí que no tener 
opinión es como no tener individualidad, 
personalidad, identidad, carácter, no ser 
uno mismo. Y ella, que no tiene un yo, 
apenas tiene autorrespeto. No tener opi­
niones es entonces síntoma de una ca­
rencia básica y de una situación desespe­
rada. De hecho, es la condición opuesta 
la que ha sido ampliamente recomendada
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por cientistas sociales, psicólogos y filó­
sofos: tener opiniones muy personales. 
Wilhelm von Humboldt ha ido quizá 
más lejos que nadie en esta dirección 
cuando proclamó a h individualidad 
fEigentíímlichfeit) y a la originalidad 
(Originalitat) como “los pilares sobre 
los que se asientan en última instancia 
todas las grandezas del hombre y aquello 
que éste debe perseguir incesantemen­
te"? Como es bien sabido, la concepción 
de Humboldt influyó fuertemente en 
John Stuart Mili, que h ha citado y ex­
plicado ampliamente en el tercer capítu­
lo de su ensayo Sobre la libertad, cuyo 
título. “De la individualidad como uno 
de tos elementos del bienestar”, es similar 
al de este articulo. Más cercano a nuestro 
tiempo, Erick Erikson enfatizó la lucha 
para lograr identidad como una experien­
cia de vida crucial, y John Rawls, en su 
Teoría de la justicia (1971) incluye el 
autorrespeto (basado presumiblemente en 
h identidad, en el carácter y en hs "opi­
niones”) entre tos "bienes primarios" 
que una sociedad bien ordenada debe pro-' 
veer a sus ciudadanos.

primera instancia, parecería por 
lo tanto que, como otros aspectos 
de la calidad de vida, "hs opinio­

nes” pueden ser tratadas como bienes 
de consumo: cuanto más, mejor y, en 
este caso, cuanto más vigorosa, mejor 
No sólo el pensamiento social sino 
gran parte de h cultura occidental sos­
tuvo esta posición y celebró el valor 
de sustentar opinones vigorosas y de 
sostener posiciones principístas. hasta 
tal punto que hay incluso alguna duda 
respecto de si el principio de rendimien­
tos decrecientes se aplica al bien que es 
objeto de análisis. A la vez h indiferen­
cia y h falta de convicción fueron denun­
ciadas en los más duros términos -como 
lo ilustró Dante en su retrato acusador 
de tos ángeles que no quisieron tomar 
partido en la lucha entre Dios y el demo­
nio-, al igual que la tibieza en general. 
En un significativo pasaje alude a estos 
desgraciados como privados de la "espe­
ranza de su muerte" y los relega al ves­
tíbulo del infierno por el hecho de que. 
si se Ies permitiera entrar, tos condenados 
tendrían a alguien a quien mirar con su­

perioridad (infierno 11!. 25-50).
Algunos signos después casi el mismo 

juicio de valor encontró otra famosa 
expresión poética: “Los mejores carecen 
de toda convicción, mientras que los peo­
res / Están llenos de apasionada inten­
sidad.”3

Yeats explica aquí, tal como lo expre­
sa con anterioridad, porqué "las cosas se 
desintegran". Para él es claro que una so­
ciedad bien ordenada requiere de una dis­
posición contraria: tos meojores, no los 
peores, deberían estar llenos de apa­
sionada intensidad, esto es, de opiniones 
claramente articuladas y firmemente 
sostenidas.

Resumiendo: vacilación, indiferencia 
u opinones débilmente sostenidas han- 
provocado siempre desprecio, mientras 
que ha gozado de aprobación y admira­
ción la firmeza, integridad y articulación 
de las opiniones.

Sin embargo, hs cosas no son tan sim­
ples. El rehto mismo de Chejov insinúa 
que tener muchas opiniones prefabrica­
das puede ser tan ridículo como “insípi­
do” es no tener opinión alguna. Por todo 
ello lo que Olenka hace en sus momentos 
más felices es repetir como un loro, 
cada vez con más considerable convicción 
y aplomo, hs opiniones de sus sucesivos 
maridos y amantes. Cuando Anthony 
Downs escribió su Economie theory of 
democracy (1957), pensó que era una 
ventaja de los partidos políticos ofrecer 
a los ciudadanos una gama completa 
de opiniones “prefabricadas" e induda­
bles sobre todos los temas de actualidad. 
Mientras tanto, sin embargo, no podemos 
dejar de ver que esa simplificación de los 
partidos políticos, particularmente hs 
ideológicas (aquellas que en Alemania 
eran llamadas Weltanschatiungstartein) y 
el consiguiente "free ride" (pasaporte] 
hacia un conjunto de opiniones fuertes, 
de hecho tiene un costo considerable: 
expresamos nuestras dudas sobre el valor 
del mecanismo de Down designando a 
aquellos que toman ventaja de él como 
"kneejerk liberáis" o "kneejerk conser- 
vatives". Quizás, parafraseando un famo­
so refrán de Chicago, ¡no hay como el 
"free ride"'.

La introducción del concepto de 
obsecuencia [kneejerk] complica h eva­
luación de los beneficios que derivan del 
hecho de poseer y emitir opiniones.

Aparentemente, esto puede ser enten­
dido como una negación de la individua­
lidad y personalidad, y una especie de 
“autocscape de h libertad” es reemplaza­
do con un conjunto de opiniones fuertes 
sobre todos los problemas cotidianos, que 
evita por otra parte la “desagradable” 
(Chejov) situación de carecer de opinión.

A
lgún progreso puede ser hecho 
respecto de nuestro tema si se lo 
encara desde una perspectiva co­
lectiva y no individual. Hasta aquí inda­

gué principalmente sobre h contribución 
hecha a través de h adquisición de un 
conjunto polifacético de opiniones for­
muladas firmemente a tos efectos de la 
satisfacción y felicidad individual. Pero 
seguramente esta posición, difundida
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ampliamente entre la ciudadanía, tiene 
también importantes efectos, positivos y 
negativos, sobre la naturaleza de la so­
ciedad. Una importante influencia en la 
calidad de vida de los ciudadanos indi­
vidualmente considerados puede entonces 
ser extraída en esta forma indirecta. Los 
deseos de desarrollo económico han sido 
frecuentemente evaluados en un doble 
aspecto: se mira no solamente el impacto 
del crecimiento económico sobre el 
bienestar individual sino también su 
contribución al mantenimiento y forta­
lecimiento de una sociedad democrática 
y libre. Dejando de lado la ecología, 
existe un consenso en cuanto a que los 
efectos sociales y políticos del creci­
miento económico son lan benéficos 
como los efectos directos sobre el bienes­
tar individual. Pero esta armonía entre 
efectos directos e indirectos, o entre 
efectos individuales y sociales, no siempre 
lia sido un dato: hasta el siglo XVIII, 
por ejemplo, tos economistas y filósofos 
políticos se preocuparon frecuentemente 
por los efectos corruptores en el esta­
do por el aumento de la riqueza. En fin, 
la ruina del estado afectaría entonces ne­
gativamente a sus ciudadanos, a pesar 
de la prosperidad que gozaron durante 
cierto tiempo.

Aunque parezca anticuado, vale la- 
pena rescatar este tipo de razonamiento 
con relación al problema que nos ocupa. 
Contribuciones recientes a la teoría 
de la democracia enfatizaron el papel de 
la deliberación en tos procesos democrá­
ticos: para que una democracia funcione 
bien y sea durable, es esencial, así se ha 
argumentado, que las opiniones no es­
tén totalmente formadas antes del proce­
so de deliberación. Los que participan 
en este proceso -tanto la población como 
sus representantes- deben mantener cier­
to grado de apertura o de duda en sus opi­
niones y estar disponibles a modificarlas 
como resultado de tos argumentos soste­
nidos por las partes contendientes y, 
más simplemente, a la luz de nuevas infor­
maciones que surjan en el curso de tos 
debates públicos. Sin un proceso polí­
tico que manifieste por lo menos cierta 
aspiración hacia este cuadro, sin duda 
algo idílico, la democracia pierde su le­
gitimidad y correría entonces peligro. 
Si esta visión tiene validez, entonces el 
fuerte énfasis que ha puesto tradicional­
mente la cultura occidental en las virtu­
des de las opiniones firmes, se vuelve, 
curiosamente, equivocado. Surge la sospe­
cha que este énfasis tiene sus raíces en 
una larga tradición aristocrática, y que no 
ha sido adecuadamente modificada por la 
subsiguiente y aún joven era democrá­
tica. Como se sabe, reliquias ideológicas 
de este tipo tienen un daño potencial 
considerable. Los cientistas sociales y los 
psicólogos que sostuvieron tan voluble­
mente las virtudes de la individualidad, 
de la personalidad y de la identidad, po­
drían de aquí en más empeñarse en 
explorar la manera de combinar estos 
ideales con aquellas cualidades demo­
cráticas tales como lá apertura intelec­
tual, flexibilidad y disponibilidad para 
considerar un nuevo argumento, y quizás 
incluso sentir placer en aceptarlo.

P
ermítanme intentar plantear la 
cuestión en un lenguaje de econo­
mista. Dada la "necesidad básica" 
de identidad en nuestra cultura, la forma­

ción y adquisición de opiniones resulta 
un beneficio considerable para el indivi­
duo. Al mismo tiempo, si es llevado más 
allá de un cierto punto, el proceso tiene 
efectos laterales peligrosos y se vuelve 
un riesgo para el funcionamiento y la 
estabilidad del orden democrático. Bajo 
la vigencia de tos valores culturales 
actuales estos efectos laterales no entran 
en el cálculo individual: son como diseco­

nomías externas. Se produce entonces 
una sobreproducción de porfiadas opi­
niones.5 El modo más apropiado de 
evitar esta sobreproducción sería que 
tos individuos cambiaran el sistema de 
valores bajo el cual operan: ¿deben apren­
der a valorar tanto el hecho de tener opi­
niones como el de mantener la mente 
abierta, mezclar las delicias de ganar una 
discusión con el placer de saber escuchar?

Vuelvo brevemente al primer argumen­
to. que evalúa la utilidad de tener opi­
niones, no ya desde la perspectiva colec­
tiva sino individual. Como se mencionó 
allí, sostener muchas opiniones fuertes

principal motivación al escribir estas lí­
neas fue plantear una cuestión con re­
lación a la teoría de la democracia, para 
reflexionar sobre un viejo tema; tos fun­
damentos a nivel micro o de personalidad 
de la sociedad democrática. Pero el argu­
mento que he desarrollado sobre las 
opiniones puede dar algunas pistas útiles 
en un tema de interés para la economía 
en general y para la calidad de vida en 
particular: el concepto de gustos y de sus 
cambios.

Claramente, el concepto tradicional de 
consumidor con gustos firmes, dados en 
forma exógena y. non est disputandum.

L. B0KG.H1
es un indicador ambiguo de bienestar: 
ello en definitiva puede o no cumplir 
la promesa de brindar a sus sostene­
dores una verdadera identidad y una rica 
personalidad. También sugerí que poseer 
opiniones será tanto menos eficaz a este 
propósito cuando más pronunciado sea 
su carácter "obsecuente" [kneejerk]. Por 
el contrario, una forma de adquirir una 
opinión que enriquezca la personalidad 
se lleva a cabo cuando otorgamos una 
configuración definitiva sólo después de 
que hayan sido intensamente confronta­
das con otros puntos de vista, esto es, 
a través de un proceso 'de deliberación 
democrático. Resulta entonces que el 
interés público en un proceso democrá­
tico de toma de decisiones combina muy 
bien con el interés privado en formar 
opiniones de un modo tal que propicie 
el autorespeto.

Me ha alejado de la economía. De 
hecho bien puedo admitir que estuve 
todo el tiempo fuera de ella porque mi

mantiene una gran similitud con aquel 
del ciudadano con un conjunto de opL 
niones fuertes y totalmente formadas.

De hecho es como si tos dos conceptos 
se reforzaran mutuamente tomando cada 
uno algo del otro. Afirmé aquí que nues­
tro sesgo tradicional en favor de opinio­
nes “fuertes” debía ser modificado, en 
parte porque esto puede ser peligroso 
para la salud de la democracia. La cues­
tión que puede surgir entonces es si se 
puede recomendar un cambio similar 
para el concepto de gustos “dados". 
Sin duda gustos no es lo mismo que opi­
niones: para hacerse efectivos en el mer­
cado no tienen que pasar por el proceso 
de deliberación característico de las 
opiniones en una democracia. Pero, a 
raíz de tos resultados de investigaciones 
médicas, ambientales, o de otro tipo, 
muchos gustos consolidados (por el 
tabaco, por comidas ricas en colesterol, 
por la utilización del automóvil en vez

del transporte público y otros) han sido 
cuestionados cada vez más frecuente­
mente tanto por el interés individual 
como por el público. De la misma mane­
ra que con las opiniones, también con 
nuestros gustos se vuelve cada vez más 
deseable no considerarlos como graba­
dos en piedra.

U
na última sugerencia. Aquellos 
que trabajen para cambiar algu­
nos gustos específicos, por ejem­

plo por el de tos cigarrillos, han realiza­
do un ataque frontal a tos hábitos, prin­
cipalmente tratando de convencer a tos 
fumadores de las calimitosas conse­
cuencias que resultan de permitirse su 
gusto por el tabaco. Este enfoque puede 
ser completado en forma fructífera, de 
acuerdo con la presente discusión, por 
una estrategia indirecta. Como parte 
de su educación para la democracia, tos 
consumidores podrían ser estimulados a 
mirar sus gustos en general con una pre­
disposición Ligeramente crítica: cualquier 
hábito particular de consumo puede ser 
más fácilmente dejado o retenido una 
vez que las personas no consideren más 
sus gustos como orgullosas posesiones que 
no pueden ser alteradas o abandonadas 
sin graves pérdidas para su personalidad, 
carácter, identidad o ego.

Notas

1 Chejov (1984). p. 15.
2 Humboldt (1851), p. 11. Escrito original­
mente en 1792, este ensayo fue publicado en 
1851, mucho tiempo después de la muerte de 
Humboldt. Una traducción inglesa apareció 
en 1854, justo cuando John Stuart Mai empezó 
a escribir Sobre la libertad. Véase la introduc­
ción de J. W, Burrow al mencionado libro de 
Humboldt (1969).
3 Yeats (1959), p. 185.
4 Véanse Bernard Manin (1987) y Amy 
Gutmann-Dennis Thompson (1989).
5 Una argumentación formalmente similar fue 
hecha por Tibor Scitovsky (1976). El mostró 
de que' modo algunas actividades socialmente 
útiles, como el comprar cuidadosamente, no 
son realizadas por los consumidores porque 
sus beneficios están ampliamente difundidos 
como economías externas.
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Libros
Jorge F. Sàbato

La clase dominante en la 
Argentina moderna. 
Formación y carácter Ì8ticM

Buenos Aires, CISEA/ 
Grupo Editor 
Latinoamericano, 1988.

E
ste libro de Jorge 
Sàbato es una mo­
nografia de historia 
social argentina pero sus 

corolarios son de estricta 
actualidad. Como lo acon­
seja Le Goff en un bellísi­
mo reportaje que publica­
mos en La Ciudad Futura. 
cumple con la intención de 
hacer la historia del pasado 
a partir del presente, a fin 
de ayudar a saber por qué 
hemos llegado a donde es­
tamos.

Si hay algún tema pro­
fundo cuya puesta en la 
superficie es un mérito in­
dudable de la democracia 
recuperada en 1983, ese el 
referido al carácter del ca­
pitalismo argentino. Lo 
que el libro de Sàbato nos 
propone es una serie de hi­
pótesis capaces de explicar 
los pobres resultados de 
nuestro capitalismo, a par­
tir de un conjunto de cau­
sas endógenas, más allá de 
las socorridas versiones de 
nuestro sentido común 
“nacional-popular", que 
ven a nuestros fracasos co­
mo el producto de una 
conspiración universal. Di­
cha conspiración habría 
coagulado en una alianza 
entre una oligarquía terra­
teniente atrasada y el capi­
tal extranjero, culpable de 
nuestro atraso. Esta inter­
pretación ha permanecido 
indiscutida tanto por “pro­
gresistas” cuanto por "na­
cionalistas", aún cuando 
no siempre ¿stuvieran de 
acuerdo entre si en la iden­
tificación puntual de los 
personajes históricos gue 
encamaron a ese compro­
miso antinacional. El libro 
de Sàbato viene a cuestio­
nar a esta historiografía 
tradicional, proponiendo 
una redefinición del con­
cepto de clase dominante 
en la Argentina. Sus tesis 
centrales se desarrollan en 
la primera y en la última 
parte del libro (ésta, en co­
laboración con Jorge Sch- 
varzer): "Notas sobre la 
formación de la clase do­
minante en 1a Argentina 
mbdema" y .“Funciona­
miento de la economía y 
péder político en la Argen­
tina: trabas para la demo­
cracia". Nuestro comenta­
rio habrá de centrarse en

las dimensiones políticas y 
estatales de la cuestión, 
para las que el texto de 
Sàbato y sus colaboradores 
resulta verdaderamente ilu­
minante.

La hipótesis central alu­
de a las características de 
“la clase dominante” en el 
desarrollo capitalista ar­
gentino y a la comparación 
de sus rasgos con los de 
otros actores similares en 
procesos de crecimiento 
exteriormente parecidos, 
como los que tuvieron lu­
gar en Estados Unidos o el 
Canadá, por ejemplo. A di­
ferencia de la concepción 
habitual acerca del rol de 
la tenencia de la tierra en 
la definición de su carácter 
“dominante". Sàbato agre­
ga, en un plano de igual­
dad, el control sobre el 
manejo de las actividades 
comerciales y financieras, 
por parte del mismo grupo 
social. La clase dominante 
seria, asi, multisectorial. 
En lugar de darse, como en 
otras situaciones, dos o 
más actores sociales nítida­
mente diferenciados con­
trolando cada uno de ellos 
un sector productivo, el 
funcionamiento del capita­
lismo en la Argentina de­
pendió, esencialmente, de 
un solo grupo social. Ese 
rasgo, asi como contribu­

yó al vertiginoso éxito ini­
cial del capitalismo -hasta 
1930- determinó luego su 
decadencia y su crisis, en 
un continuum en el que la 
primitiva “oligarquía" ha­
brá de transmutarse en la 
actual •'patria financiera" 

Cierto es que la propie­
dad de tierras en Ja pampa 
húmeda fue siempre un 
factor decisivo de riqueza 
y de prestigio, pero ella se 
convirtió en elemento cen­
tral del poder económico y 
social sólo cuando sirvió 
para extenderse al comer­
cio y a las finanzas. Más 
aún: los terratenientes que 
quedaron exclusivamente 
como tales perdieron suce- 
sicamente posiciones cen­
trales en el sistema, más 
allá de que fueran percibi­
dos como los verdaderos 
exponentes de la aristocra­
cia criolla.

Fue desde la hegemonía 
comercial y financiera que 
ese grupo abrió para si 
múltiples oportunidades 
de inversión, productiva 
pero sobre todo especulati­
va, al concentrar en sus 
manos el capital líquido 
necesario para poder per­
mitirse una gama muy fle­
xible de colocaciones. De 
tal modo, verdaderos con­
glomerados “avant la let­
tre" como Bunge & Bom,

Tomquist, Devoto o Miha- 
novich, ejemplificaron a la 
clase dominante argentina 
mucho mejor que los pa­
tricios que poblaban las 
tertulias de la Sociedad 
Rural.

En opinión de Sàbato 
habrían sido tres tos mo­
mentos claves para el fun­
cionamiento de este siste­
ma. El primero, correspon­
de a la integración de la 
economía argentina en el 
mercado mundial a fines 
de siglo, y su desarrollo 
hasta la crisis de 1929; el 
segundo, arrancaría desde 
esa fecha hasta fines de tos 
años 50, marcando una 
frase de introversión, de 
crecimiento hacia adentro 
y por fin un tercer mo­
mento, de apertura al cir­
cuito financiero interna­
cional, en la década del 60 
y, sobre todo, a partir de 
1976.

En cada uno de ellos, el 
comportamiento típico de 
la clase dominante fue el 
especulativo; en ningún ca­
so el interés estuvo centra­
do en la búsqueda de una 
mayor productividad y el 
excedente acumulado, que 
fue grande, no se tradujo 
en un crecimiento de la in­
versión. El resultado fue 
una pobre "performance"

del capitalismo -muy cla­
ra desde 1930- pero cuyas 
raíces estaban ya en el mo­
mento del “éxito” inicial, 
aún cuando la economía 
capitalista argentina pudie­
ra colocarse entonces entre 
las de mayor ingreso per 
capita del mundo.

Pero para entender me­
jor la etapa actual de un 
capitalismo asistido que 
fusiona a un estado pre- 
bendalista con una clase 
dominante subsidiada y 
que encuentra hoy en la 
llamada "patria financie­
ra" su expresión más níti­
da, la explicación de lo 
que se va sucediendo desde 
1930 resulta aún más signi­
ficativa. Porque ahí apare­
ce aún más centralmente 
el papel del estado.

El estado argentino 
-dice Sàbato- adquirió 
desde el inicio un enorme 
poder, como respuesta a la 
exigencia de una rápida in­
tegración al mercado mun­
dial. En ese proceso, clase 
politica dominante y cla­
ses económicamente domi­
nantes se interpenetraron, 
pero de una manera tal 
que éstas últimas -dada la 
potencia instrumental de 
la actividad estatal- se ha­
cían dependientes de las 
medidas que se implemen- 
taban desde el aparato pú­

blico, El estado era (y es) 
así, un espacio cuyo con­
trol permite favorecer dis­
crecionalmente a unos y 
perjudicar a otros. Los su­
cesivos desplazamientos 
que pueden producirse en 
su interior, van amorti­
guando -a medida que se 
crece por adición y no por 
síntesis- los conflictos so­
cioeconómicos. Por cierto 
-agrego- que el precio de 

todo esto es la inflación 
monetaria y política: el va­
ciamiento creciente del va- 
tos de! dinero y del poder.

El primer resultado de 
esta práctica perversa - de 
asociación entre clases do­
minantes y estado fue la 
inestabilidad y la falta de 
legitimidad de los regíme­
nes políticos. El segundo, 
la creciente autonomía de 
las Fuerzas Armadas, lla­
madas a dirimir los “empa­
tes” en el sistema político.

En estas condiciones de 
hipertrofia (pero no de 
fortaleza) del estado y de 
predominio de comporta­
mientos empresarios en los 
que se privilegiaba la for­
ma financiera de capital 
-desde siempre, aún cuan­
do hoy esas prácticas resul­
ten escandalosas en sus 
manifestaciones visibles- 
se desarrolló el mediocre 
desempeño histórico de 
nuestro capitalismo,tan 
alejado de las ilusiones ini­
ciales euando nuestros ho­
rizontes de desarrollo pare­
cían asimilarse a los de las 
"colonias de población" 
como tos Estados Unidos, 
Australia o Canadá.

Pero lo que el libro que 
comentamos demuestra, es 
que esos bqjos rendimien­
tos no golpearon por igual 
a todos. Los datos expre­
san que los desequilibrios 
cada vez más notables del 
funcionamiento del siste­
ma económico argentino 
no perjudicaron a la “muí- 
tisectorial” clase dominan­
te argentina, sino todo lo 
contrario. La "oligarquío", 
primero; la “patria finan­
ciera” hoy, nombres con 
que debe rotularse a un 
conjunto complejo y no a 
un segmento específico, li­
gado en un caso a la tierra y 
en otro a las finanzas, se 
aprovechó siempre de fas 
ventajas de un “caos", eco­
nómico, que desde la teo­
ría parece aberrante. Es 
un mérito enorme del li­
bro de Sàbato el explicar­
nos asi la historia de nues­
tro presente; el mostrar­
nos de qué barro surgen 
estos lodos.

Juan Carlos Portantiero
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Roberto A. Ferrerò

Saúl Taborda. De la 
reforma universitaria a la 
revolución nacional

Cordoba, Alción editora, 
1988,178 pp.

Sin duda fue Taborda una 
de las figuras más origina­
les de la cultura argentina 
del novecientos. Imposible 
de ser encerrado en escue­
las, tendencias o corrien­
tes. su pensamiento tuvo la 
peculiar constancia de la 
“inactualidad”. Se movió 
siempre en una ambigua 
zona de frontera empeña­
do en encontrar soluciones 
propias y originales a una 
crisis epocal de la civili­
zación europea de la que la 
nuestra formaba insepara­
blemente parte. En tal sen­
tido, si bien Tabordn se in­
cluye en el nuevo espíritu 
antipositivista que se apro­
pio de la cultura argentina 
y del que la Reforma uni­
versitaria del 18 fue su ex­
presión arquetipica, lo sin­
gulariza su agudo sentido 
de la crisis y de la necesi­
dad de refundar sobre nue­
vas bases un sistema insti­
tucional que desvirtuaba la 
"vocación federalista y 
comunal” de las socieda­
des americanas.

Como lo recordó en su 
respuesta al cuestionario 
de la revista Nosotros en 
los difíciles años del as­
censo del fascismo y del 
derrumbe de las democra­
cias occidentales, “la civi­
lización del presente está 
en crisis. No se trata de 
saber si se ha de salvar en 
la Argentina y ha de peri­
clitar en Europa. El hecfio 
cierto y decisivo es que

toda la civilización del pre­
sente está en crisis. Con 
guerra o sin guerra, el dra­
ma contemporáneo radica 
en que todos los funda­
mentos de la vida occiden­
tal han sido ya juzgados 
y hallados- falsos". Como 
pensador de la crisis su vi­
sión fue, no obstante, dis­
tinta de la de otros inte­
lectuales argentinos de su 
época. Ni cedió al fácil 
optimismo de quienes con­
sideraban a tal crisis como 
un intervalo de irracionali­
dad en el camino ascen­
dente de la sociedad, ni de­
jó que lo atrapara el na­
cionalismo estrecho de los 
que querían “aislarnos a 
favor de una ciega nega­
ción de los contenidos del 
clima universal formado 
por el espíritu del tiem­
po". Ni liberal ni naciona­
lista, pero siempre anima­
do por un democratismo 
radical próximo al pensa­
miento de izquierda, ¿qué 
sitio podía encontrar él en 
un terreno viciado por la 
intolerancia y la incom­
prensión como era el de 
los años ‘30? La inactuali­
dad de su pensamiento es 
por esto una clave de lec­
tura de toda su obra y ayu­
da a explicarnos, sin nece­
sidad de apelar a ninguna 
teoría «inspirativa, su so­
ledad y la muy escasa re­
percusión de sus escritos.

Sin embargo, otra de las 
sorpresas que nos depara 
la historia es que, a más 
de 40 años de su muerte, 
lo sepultado comienza a 
aflorar y es posible esperar 
que la labor de pioneros 
realizada por aquellos esca­
sos investigadores que en­
trevieron desde hace ya 
bastante tiempo la riqueza 
de sus ideas (Adelmo Mon­
tenegro, Horacio Sanguine­
tti, Fermín Chávez, etc.)

comience a rendir frutos. 
En el aún timido renaci­
miento del interés por la 
figura y el pensamiento de 
Taborda debe inscribirse el 
reciente libro de Ferrerò, 
dedicado a reconstruir la 
biografía político-intelec­
tual de nuestro autor. Con­
cebido como una introduc­
ción a su conocimiento, el 
texto de Ferrerò, ofrece en 
apretada síntesis el itinera­
rio de lo que fue una cons­
tante meditación sobre la 
crisis argentina y en la que 
reconoce, con justeza, su 
independencia y originali­
dad. Para su trabajo, el en­
sayista cordobés ha utilizo- 
do los materiales ya edita­
dos de Taborda o sobre él 
pero sin poder acceder a su 
correspondencia y a sus 
papeles privados, vedados 
por no sé que motivos a 
los investigadores. Y esta 
circunstancia tal vez nos 
ayude a explicar la mayor 
limitación de su libro.

Tal limitación estriba, a 
mi parecer, en la preten­
sión de Ferrerò de encerrar 
en una matriz interpretati­
va estrecho y facciosa —co­
mo la que inspira a la lla­
mada “izquierda nacio­
nal"- una meditación 
compleja y contradictoria 
como es lo del autor de las 
Investigaciones pedagógi­
cas. El propio subtítulo 
del libro; “De la reforma 
universitaria a la revolu­
ción nacional" grafica el 
propósito de Ferrerò de 
convertir el iter tabordiano 
én un camino evolutivo 
que desemboca en una “re­
volución nacional" de la 
que Taborda, por varias ra­
zones, aunque la funda­
mental seo por su rechazo 
de cualquier tipo de “esta- 
dolatria”, no podía sentir­
se identificado. A partir de 
esta matriz, las contradic­

ciones de Taborda se con­
vierten en "inconsecuen­
cias"; su respeto por cier­
tas figuras de la historio 
patria (vg. Rivadavia) en 
"residuos" que el “pleno 
proceso de reorientación 
hacia posiciones naciona­
les” posteriormente aven­
taría, La marginalidad de 
sus posiciones no deriva, 
por tanto, de su explícito 
y constante propósito de 
ubicarse como un pensa­
dor "de frontera", excén­
trico a las corrientes cultu­
rales predominantes. Para 
Ferrerò, sólo puede ser el 
resultado de la perversa 
mezquinidad "del aparato 
ideológico del régimen” 
“pora abatir a quienes se 
salen de los márgenes esta­
blecidos por el amo impe­
rial y las clases nativas 
asociadas" (p. 174).

El acceso a la corres­
pondencia y a los papeles 
privados de Taborda es po­
sible que le hubiera permi­
tido a Ferrerò tener un 
marco menos simplista e 
ideologizante del mundo 
de Taborda, del grupo de 
intelectuales que lo rodea­
ba y de sus relaciones con 
figuras tan opuestas como 
Jauretche o Rodolfo Ghiol- 
di. Con tamañas anteojeras 
como las que usa resulta 
imposible arribar a conclu­
siones que permitan enri­
quecer un debate, no obs­
tante el laborioso ejercicio 
exegético desplegado por 
Ferrerò. La biografía po­
lítico-intelectual de Tabor­
da aún debe ser hecha. El 
libro de Ferrerò, con todas 
sus limitaciones, tiene el 
mérito de denunciar la 
existencia de un agujero 
negro en nuestra cultura y 
de graftear una visión de la 
realidad que debería ser 
evitada para cubrir dicho 
agujero José Arico

Alberto S. E. Ascolani 
Psicología en Rosario

Rosario. Ed. Fundac. Ross 
1988, llópp.

Esta crònica de la psicolo­
gía en Rosario combina el 
relevamicnto con una pri­
mera interpretación de 
fuentes documentales y 
testimoniales. Dedicada 
básicamente a la psicolo­
gía académica, comienza 
con sus antecedentes en la 
década del ‘40 y da cuen­
ta, sucesivamente, de las 
características de la ense­
ñanza universitaria en la 
materia; creación de la Fa­
cultad de Filosofía (1947), 
de la Carrera de Auxiliar 
de Psicotecnin (1953), del 
Instituto de Psicología 
(1954) y la Carrera de Psi­
cología (1955).

Las referencias al desa­
rrollo de esa enseñanza lle­
gan hasta el presente e in­
cluyen un primer análisis 
comparativo de los planes 
de estudio vigentes a lo lar­
go de casi treinta años. Pe­
ro es el período inicial, 
propiamente “fundacio­
nal" -que llega hasta la 
"reorganización” de 1956- 
el que presenta el trabajo 
de exploración y análisis 
más elaborado y novedoso.

Ya es un mérito desta- 
cable el trabajo de descu­
brimiento y difusión de 
fuentes poco accesibles pa­
ra la reconstrucción del 
pasado de la psicología en 
la Argentina. Pero, más 
que eso, en la medida en 
que aborda con cierto de­
talle el período del primer 
peronismo se convierte en 
la primera investigación 
publicada sobre la psicolo­
gia en esta etapa, por otra

parte poco estudiada en 
general por la historia inte­
lectual y cultural. Si la 
fundación de la Cañera se 
cumple en “dos tiempos” 
(en la periodización del 
autor) atravesados por la 
ruptura institucional de 
septiembre de 1955, queda 
abierta la necesidad de una 
indagación más amplia 
—que apenas está en sus 
comienzos- acerca de las 
perspectivas y condiciones 
de esas sucesivas “funda­
ciones". Particularmente 
porque el desanollo reite­
radamente traumático de 
la psicología en la universi­
dad argentina ha instituido 
casi una disposición hacia 
la amnesia selectiva. En ese 
sentido, el autor insinúa 
hipótesis útiles pora des­
brozar un campo de inda­
gación y un período eriza­
do de obstáculos ideológi­
cos. Quizá reside en esos 
mismos obstáculos la rela­
tiva ausencia de una di­
mensión de análisis más 
abierta al “clima de ideas" 
y las corrientes de pensa­
miento en el medio inte­
lectual -incluido el extra­
universitario- y cultural 
rosolino.

En momentos en que 
-desde la recuperación de­
mocrática de la universi­
dad y la restauración de 
un espacio académico para 
la psicología- uno “pul­
sión historizante” parece 
emerger como una tarea 
abierta y colectiva, el libro 
de Ascolani adquiere un 
relieve singular, máxime 
cuando promete continuar 
en esa tarea de indagación 
y diálogo con el pasado 
que es condición de una 
reflexión sobre las crisis 
presentes de la disciplina.

Hugo Vezzetti

Par* Integrar a los doc«nt«s nacionales.

UN MEDIO DE COMUNICACION
Desde oclubre de 1987 venimos editando *1 periodico ESPACIO PU­
BLICO. destinado a brindar * los docente* nacionales la Información 
necesaria para su taraa. articulo* sobra cuestiones educativas y de 
Interes general, asi como la oferta de distinto* servicio* que brínde 
el Ministerio de Educación y oirás instituciones.
SI usted tooavta no lo recibe, pídalo a Pizzurno 935. 2do.pl*o. (1020) 
Capital Federal. Se lo enviaremos gratuitamente * su domicilio.

ccoorin tu 101 irn cbrríciu iudlilu
Eoirm pop il oooitor be lo Eoucsciorr ronun

Educación de la Nación

Ensayo

Socialismo democrático: instituciones políticas y 
movimientos sociales

Elias Díaz

P
artidos políticos y movimientos sociales pueden 
considerarse como los “actores" o sujetos princi­
pales de, respectivamente, el “viejo paradigma” 
del estado del bienestar y del “nuevo paradigma" que 

ejerce la crítica a las insuficiencias de aquél. Desde esa 
perspectiva, hay dos puntos que parecen especialmente 
relevantes: el primero, referido a que, a mi juicio, la 
crisis del estado del bienestar no tiene por qué arrastrar, 
en esa hipotética pérdida de viabilidad, a todos los ele­
mentos que caracterizan a aquél ni, menos aún, a las con­
quistas valiosas propias del denominado estado social: 
tales elementos no son homogéneos, sino duales y hasta, 
a veces, contradictorios. Con ello quiero significar que. 
a mi modo de ver, la salida de la crisis no debería ir, 
como en gran parte está yendo, por las vías del neocon­
servadurismo limitador en muy amplia e ilegítima medi­
da de las mejores aportaciones de aquél, sino al contra­
rio. por las de una profundización y autentificación de­
mocrática del estado social. Un segundo punto querría 
subrayar que dicha crisis no es sólo la crisis de un mode­
lo (económico) de acumulación, con serio ésto también 
en su base, sino asimismo una crisis precisamente de legi­
timación, es decir de valores culturales y sociales, de 
"concepción del mundo” con un significativo debate fi­
losófico en su interior (analítica, dialéctica, posmoder­
nismo, etc.).

La crisis del estado social no debe 
significar la pérdida de las 

conquistas históricas de los trabajadores y 
de las clases populares. Contra la 

aceptación del neoconservadurismo es 
necesario pensar una profundización de la 
democracia en una perspectiva socialista, 
fundada en un nuevo contrato social. Si lo 
que se privilegia es la libertad, la igualdad 

y la solidaridad, es preciso ampliar la 
democracia representativa con nuevas 
formas institucionales de participación 

social e individual.
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por Boris Frankel
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nos Aires 1920 y 1930, por Beatriz Sarlo 
FOUCAULT (ANALISIS DE SUS ESCRITOS), 
por David Couzens

INI Ediciones Nueva Visión
Tucumút 3748, Capital t.e. 89-5050

Crisis del viejo paradigma e insuficiencias

El "viejo paradigma", como lo califica Claus Offe, ha 
tenido amplia vigencia y efectividad operativa hasta 
la crisis de 1973, iniciada ya en el final de los sesenta. 
Hasta entonces, desde la conclusión misma de la segun­
da guerra mundial, el modelo ha funcionado con su 
peculiar dualista significación: fueron quizás ésos los 
mejores momentos, los mejores años del estado del 
bienestar, del estado social. No sería justo, a pesar de 
todo, que a causa del actual retroceso hacia el neolibe­
ralismo conservador, los válidos intentos de rehabilita­
ción del estado social hiciesen hoy olvidar las críticas 
contemporáneas que -sin negar sus aspectos positivos- 
también entonces se le dirigieron desde la izquierda 
genérica, comunista y libertaria y asimismo más en 
concreto desde el propio socialismo democrático.

Es importante subrayar todo esto para no incurrir 
en el error, frecuente hoy, de pensar que el estado so­
cial -en el que, junto a otras tendencias y partidos, 
colaboraron activamente también sectores socialdemó- 
cretas- hubiese sido el modelo que agotaba o conforma­
ba las propuestas de todos los socialistas de entonces, 
La verdad es que fue siempre clara y constante la denun­
cia de sus grandes insuficiencias y limitaciones de fondo, 
así como el alto grado de dependencia y sometimiento 
que implicaba para el "tercer mundo”, la situación de 
"guerra fría" internacional en la que se desarrollaba y 
también los graves riesgos de alienación consumista y 
tecnocràtica a costa de los cuales se llevaba a cabo la 
relativa integración de ciertos sectores de la clase obrera 
en el implantado sistema. Pero tal vez, en definitiva, el 
estado social, el "Weifare State”, fuera lo mejor que en­
tonces (y ahora) se podía hacer con el capitalismo vigen­
te, que pasó por aquellas fechas a rebautizarse más bien 
como neocapitalismo. No se puede en modo alguno decir 
que éste fuera ya el modelo de organización ni el estado 
de los socialistas, aunque se pensaba que a través de su 
autentificación y profundización (es decir haciéndolo 
más realmente democrático) podría progresivamente 
valei para lograr pasos cuantitativos-cualitativos en ese 
proceso histórico siempre libre y abierto que para los 
socialistas democráticos se convertía la tan debatida fase 
marxiana del estado y la sociedad de transición.

La crisis del estado intervencionista, empresario y 
en cierta medida redistribuidor, estado del bienestar.

del nuevo

THOMAS MANN
EX‘LIBRIS

estado de servicios y derechos sociales, ha sido pues la 
crisis de ese “viejo paradigma”. De él quedan y queda­
rán cosas válidas que los socialistas, algunos al menos, 
nunca negaron: así, el intento de movilizar las institu­
ciones públicas democráticas para hacer algo —a pesar 
del capitalismo— en pro de una mayor igualdad, de una 
incipiente relativa igualdad, de un nivpl de organización 
de la seguridad social y de la protección de ciertos de­
rechos económicos, laborales y culturales que hasta la 
intervención del estado social habían estado abandona­
dos al "libre” juego de las fuerzas del mercado y a las 
meras disponibilidades privadas de cada cual. El cre­
ciente aumento de las demandas de necesidades básicas 
por cada vez más amplios sectores sociales -pretensión 
en principio aceptada por implicar mayores núcleos de 
integración y legitimación- ha llevado, es cierto, a la 
crisis (fiscal y mas que fiscal) de dicho modelo estatal, una 
vez quebrada la facilidad de la acumulación provenien­
te sobre todo de la explotación del tercer mundo. El 
crecimiento, la realización del estado social se ha revela­
do así claramente contradictorio con ese modo privado 
de producción y apropiación. La crisis se ha agravado 
asimismo (pero eso se dice mucho menos) por el enor-

me, demencial, aumento del gasto público originado por 
la absurda carrera de armamentos mantenida por la po­
lítica de bloques durante todos estos años.

El estado impulsor de demandas sociales en tiempos 
de abundancia y crecimiento para producir, dualista, 
contradictoriamente, tanto, por un lado, a pesar de todo, 
ciudadanos más libres y hasta iguales como, por otro, 
consumidores de fácil manipulación y por siempre nece­
sariamente insatisfechos, ha visto pues agotadas sus po­
tencialidades en esos sectores de manera fundamental a 
causa también del imparable monto del gasto militar así 
como de las crecientes atenciones públicas a la acumula­
ción privada. “El “viejo paradigma” basado en la creen­
cia en un ilimitado, o casi, crecimiento económico y en 
la prioridad de los valores de eficacia funcional, consu­
mo, derroche en ciertos sectores y clases, competitivi- 
dad. seguridad (ciudadana, social, nacional e interna­
cional) y racionalidad instrumental, va a ir siendo progre­
sivamente sustituido en las mentalidades y aspiraciones 
de una mejor izquierda desde el final de los sesenta, con 
mayor perentoriedad tras los años del comienzo de la 
crisis, por -subraya Claus Offe- un "nuevo paradigma” 
de signo muy diferente: un paradigma que pone en pri­
mer plano ios valores no tanto del crecimiento cuanti­
tativo como cualitativo, no del bienestar consumista 
sino de la calidad de vida, del cuidado del medio ambien­
te, de la satisfacción para todos de las necesidades reales 
básicas, de la libertad, la cultura, la paz, la ecología, 
etcétera.

Los “actores”, los sujetos, del viejo paradigma eran 
casi únicamente las instituciones (jurídico-políticas), 
gobierno, parlamento, partidos, aunque tras ellos opera­
sen corporaciones económicas y sindicatos más o menos 
integrados organizativamente en el sistema; los "acto­
res” del "nuevo paradigma" serán fundamentalmente, 
en sus formulaciones más estrictas, los nuevos movimien­
tos sociales. Desde el punto de vista político, el viejo 
paradigma de las instituciones lo encarna, en sus manifes­
taciones más progresivas, la socialdemocracia; el nuevo 
paradigma se caracteriza, en esa misma valoración, por 
una marcada orientación libertataria.

Sin embargo lo que ocurre, es que ese nuevo paradig­
ma -que, en efecto, se ha introducido con fuerza, quiero 
decir con sólidas razones, en importantes sectores de la 
izquierda-, en modo alguno ha sido el sustituto, en 
cuanto a vigencia fáctica, real, del viejo paradigma del 
estado social. Al contrario, lo que de hecho ha ocurrido 
es que éste ha sido en amplia medida sustituido o, ai 
menos, despotenciado por el más aún viejísimo paradig­
ma -a pesar de las pretendidas reactualizaciones- pro­
pio del muy conservador e individualista estado neoli­
beral que hoy quiere a toda costa imponerse. Del nuevo 
paradigma sólo se han utilizado y distorsionado por la 
ideología neoconservadora precisamente sus recelos 
anti-institucionales, movilizados ahora frente a casi 
cualquier intervención económica del estado; y también 
tos elementos menos progresivos, los residuos "román­
ticos”, rurales, alojados todavía con frecuencia en aquél, 
expresión de los valores más reaccionarios y tradiciona­
les sobre la educación, la familia, la patria o la sexuali­
dad: todo ello -moral “puritana”- en sintomática amal­
gama con un tecnocratismo acritico y antifilosófico, 
con una absoluta falta de ética en el campo económico 
y político, con la imposición del capitalismo malamente 
“incontrolado", con un individualismo efectivamente 
antisolidario y un belicismo siempre prepotente y 
agresivo.

Esto es lo que, en amplia medida, está ocurriendo de 
hecho; y ante ese omnímodo poder, ante el complejo 
militar-industrial disfrazado ideológicamente de liberal 
"estado mínimo", palidecen y se subordinan los intentos 
por mantener con alguna dignidad el viejo estado social 
y no digamos para tratar de hacer realidad algunas de las 
verdaderas utopías libertarias. Todo ello con indepen­
dencia de la perspectiva crítica que, en mi opinión, era 
y es también necesario introducir al tomar en considera-
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ción algunas formulaciones del denominado “nuevo 
paradigma sobre todo para evitar su pretensión de 
absolutización y de correlativa ilegítima e ineficaz nega­
ción de algunos de los elementos válidos que, transfor­
mados, pudieran muy bien recuperarse del "viejo para­
digma": me refiero de manera eminente a las principales 
instituciones jurídico-políticas de la democracia plura­
lista y representativa, necesitadas también -como ya 
he subrayado- de constante autentificación y profun- 
dización en relación no acritica con la sociedad civil.

Precisamente por esas esenciales insuficiencias de 
algunas manifestaciones teóricas y prácticas de. repec- 
tivamente, el nuevo y el viejo paradigma, aislándolos y 
produciendo la ruptura entre uno y otro, es por lo que 
vengo yo proponiendo, por el contrario, la necesidad y 
la utilidad de su complementariedad: un “tercer para­
digma". si se quiere seguir hablando así, el del socialis­
mo democrático que aúne, y supere, los reduccionismos 
tanto del viejo paradigma socialdemócrata como del 
nuevo de carácter libertario, es decir, que se construya 
contando a la vez. en interrelación crítica, con las ins­
tituciones políticas democráticas y los movimientos de 
base de la sociedad civil. No digo que sea fácil semejan­
te método -el socialismo es difícil-, pero en lo que 
sí me ratifico es que me parece el más concorde hoy con 
el socialismo y con la democracia.

Necesidad y utilidad del socialismo democrático

No poco de lo que hace, o no hace, el estado podría 
hacerlo, y mejor, la sociedad, suele afirmarse hoy desde 
muy diversas orientaciones. El problema, uno de los pro­
blemas. es que dentro de "la sociedad" hay cosas muy 
dispares y hasta contradictorias: desde poderosas corpo­
raciones a nuevos movimientos sociales pasando por un 
crecido número de más o menos espontáneas auto- 
organizaciones de todo tipo y condición. El gran pacto 
social exige, como después veremos, dejar bastante en 
claro quién distribuye las competencias y cómo se dis­

Componentes o "actores" principales (además de los 
indicados en siglas, y entre ellos, se situarían, por un 
lado, diversas instituciones políticas de “centro” _y, 
por otro, una mayor o menor pluralidad de "asociacio­
nes intermedias”):

DI = Derecha institucional 
CO - Corporaciones 
VPF = Viejos poderes 

fáctico8

II ■ Izquierda institucional 
ST = Sindicatos
NMS = Nuevos movimientos 

sociales 

tribuyen; es decir cuál es la función del estado en la orga­
nización o coordinación de todas esas fuerzas y sectores 
sociales; y cuál es el mejor reparto para la consecución 
del interés o bienestar general. De ello dependen, en de­
finitiva, las diferencias entre los idearios conservadores 
(más libertad para las corporaciones, inevitablemente 
-dentro de su lógica- más libertad para las más gran­
des) y los idearios socialistas (donde todos a través del 
estado democrático, o en auto-organización colectiva, 
deben planificar en libertad la libertad de todos); por su­
puesto que esa diferencia en los métodos implica tam­
bién decisivas diferencias en los objetivos que se pueden 
coherentemente proponer y, más aún, en los que real­
mente se pueden alcanzar.

Pero son ciertas hoy varias cosas en relación con el es­
tado social. En primer lugar, que el estado actual es -co­
mo expresivamente se dice- demasiado pequeño para las 
cosas grandes (precisando traspasar parte de su soberanía 
y capacidad de gestión a organizaciones públicas de 
ámbito internacional) y demasiado grande para las cosas 
pequeñas (justificándose devolver parte de su soberanía 
a entidades o comunidades autónomas de carácter na­
cional-regional o local); en segundo, que el estado no 
tiene porqué encargarse directamente de la producción 
de todo tipo de bienes y servicios, incluso de aquéllos 
que, por sus características (pero no sólo por los benefi­
cios que proporcionen), pueden estar mejor atendidos 
por empresas privadas o de auto-organización social, 
en régimen de exclusividad o en formas mixtas y com­
partidas, que pueden funcionar también en un sistema de 
mercado no incontrolado;en tercer lugar, que en cambio 
el estado debe encargarse y no debe para nada abandonar 
sectores clave de la producción que sean considerados 
más adecuados (y no sólo porque produzcan pérdidas) 
para ese tipo de organización y producción; en cuarto, 
que. en todo caso, -y ésto me parece decisivo- deberá 
se a través de una planificación democrática como se 
establecerá ese adecuado reparto de competencias: 
economía mixta, pues, pero con organización flexible 
y democráticamente planificada. Esto creo que tiene 
algo que ver con el socialismo y desde luego que con lo

Taxonomía del pacto

Pacto (1) Pacto básico 
institucional-constitu- 
cional

Pacto (2) DI y CO + VPF
Pacto (3) 11 y CO + VPF 

Pacto (4) Pacto social no 
institucional

Pacto (5) DI y ST + NMS
Pacto (6) II y ST ♦ NMS

establecido asimismo en nuestra constitución.
Objetivo preferente, exigencia ineludible de un buen 

estado social a la altura de nuestro tiempo es lograr la 
real satisfacción para todos los ciudadanos -por esas 
diferentes vías- de ciertas necesidades básicas entendi­
das con criterio racionalmente expansivo: sería ésta la 
aplicación más concreta hoy de la regla de igualdad para 
un estado y una sociedad democrática, además -claro 
está- de la imprescindible igualdad ante la ley. Pero, 
a su vez, parece totalmente justo que en las condiciones 
actuales dicho estado reserve la estricta gratuidad de cier­
tos bienes y servicios, así como su atención más prefe­
rente, para los sectores sociales menos favorecidos, para 
los peor situados cuando no claramente marginados, 
precisamente como forma de avanzar con hechos positi­
vos hacia esos necesarios, legítimos, niveles de mayor 
igualdad. Es decir, además de lograr una igualdad básica 
para todos (igualdad, pues, para ciudadanos que siguen 
siendo desiguales), se trataría -por utilizar la fórmula 
clásica- de establecer una desigualdad para ciudadanos 
desiguales, pero justamente de signo inverso a la desi­
gualdad tradicional y a las fácticas capacidades y dispo­
nibilidades de cada cual; sería así, por tanto, una desi­
gualdad contraria a la desigualdad, una desigualdad 
orientada hacia la igualdad, o hacia una mayor igualdad 
pues, en mi opinión, el ejercicio de la libertad y el de­
recho a la diferencia son también valores que. dentro de 
esos límites, deben en todo caso preservarse y man­
tenerse.

¿Cómo organizar el pacto político y social?

El problema, ya se señaló antes, es cómo organizar en 
cada situación concreta el gran pacto político y econó­
mico-social. Tal pacto desde luego no podrá dejar de 
tomar en consideración, por un lado, la existencia empí­
rica, y por lo general con gran peso histórico, de ciertos 
poderes fácticos y de fuerzas preeminentes del implan­
tado modo de producción;y, por otro, la exigencia de­
mocrática de la voluntad popular expresada libremente a 
través del sufragio y las decisiones de las grandes mayo­
rías que, con el debido respecto a las minorías, es quien 
debe prevalecer. De la inteiTelación compleja en cada 
circunstancia civil o de las instituciones políticas, deri­
varán diferentes posibilidades, diferentes modalidades 
y tipologías de ese gran pacto político y económico- 
social.

Tal vez podría representarse todo ello en el siguiente 
gráfico donde también se indican, con algún riesgo de 
esquematismo, las principales inflexiones, “actores", 
"sujetos" o instituciones y organizaciones que predomi­
nan en cada una de esas concretas posibilidades, dentro 
siempre -esto conviene que quede muy claro— de ese 
gran marco común. Los diferentes pactos son únicamen­
te diferentes modalidades -pero para nada carentes de 
importancia y de significado- dentro de ese gran pacto 
general, social y constitucional.

Aunque la cosa no tenga mayor misterio, y hasta se 
adivinen perfectamente cuáles sean los sujetos y las 
orientaciones de los pactos más concordes hoy con el 
socialismo democrático aquí propugnado (repito, den­
tro siempre del marco total del gran pacto social y cons­
titucional), quizás tampoco sea por entero inoportuno 
hacer algunas breves advertencias explicativas y otras 
consideraciones valorativas y críticas acerca de todo ello.

La primera y principal para puntualizar que no hay 

en este esquema dos "legitimidades", una institucional y 
otra social, con evidente riesgo (si fuese así) de graves 
disfuncionalidades e, incluso, deslegitimidades. Yo diría, 
y siempre he dicho, que la legitimidad fundamental -de 
origen social- es la que se expresa en el pacto (1 ) institu­
cional, base a su vez (con todo lo que implica y aporta 
en sus relaciones con la sociedad civil) del pacto cons­
titucional. En cierto modo ese pacto (1) podría por ello 
denominarse, así, pacto institucional-constitucional, o 
casi mejor preconstitucional y constituyente. Pero afir­
mado eso (democracia institucional, pluralista y repre­
sentativa). me parece también cierta su insuficiencia si 
se aísla y escinde de la sociedad civil o de algunos de sus 
sectores más dinámicos y progresivos: necesidad, pues, 
junto a la anterior, de una democracia también de ca­
rácter y alcance económico-social. De todos modos tam­
bién ésta se encuentra y tiene que encontrarse acogida 
en el marco de la Constitución; por eso he insistido en 
otro lugar acerca de la importancia de ver a la Constitu­
ción como zona de convergencia, como factor de media­
ción, entre una teoría (democrática) de la legitimidad y 
una teoría (crítica) de la justicia.

Otras de las cuestiones, sobre las que habría que ex­
tenderse aquí mucho más son todas aquellas implicadas 
en el complejo significado del término “sociedad civil", 
hoy otra vez de uso (y hasta de abuso) tan frecuente. 
Pero tampoco puedo entrar yo ahora a fondo en todo lo 
que hasta hoy está tras ese concepto, desde las diferentes 
posiciones de Hobbes, Locke o Rousseau (y de otros 
anteriores o contemporáneos) en cuanto salida, mejor 
o peor, del "estado de naturaleza", ya como “estado de 
sociedad" (política o no), pasando por la hegeliana 
“bürgerliche Gesellschaft” y la inversión marxiana de 
su relación con el estado.

Uso aquí el término “sociedad civil" (tal vez hubiera 
sido más prudente dejarlo en “sociedad” a secas, o en 
algo más impreciso como “tejido social” o, sencillamen­
te. en organizaciones económicas y sociales, o sea no 
estrictamente políticas) para significar el lugar, el aloja­
miento. de organizaciones tan diferentes como son esos 
"viejos poderes fácticos”, las corporaciones económicas 
o profesionales, los sindicatos y los "nuevos movimien­
tos sociales", quedando en medio -como ya hice constar 
antes- todo ese entramado de auto-organizaciones o 
asociaciones no gubernativas ni institucionales de muy 
diferentes fines (culturales, benéficas, educativas, depor­
tivas, etc.) a que se ha aludido aquí como al menos nece­
sario complemento hoy del estado social y que, en 
mayor o menor medida, desde siempre han actuado en las 
concretas sociedades históricas: mucho más en unas que 
en otras desde luego; por ejemplo, mucho más en Ingla­
terra que en España.

En ese contexto de interrelaciones complejas entre 
instituciones políticas y sociedad civil (comprendiendo 
en ella a las organizaciones preferentemente económicas 
o los nuevos movimientos sociales) donde tienen lugar 
esos posibles diversos tipos de pactos que, como resulta­
do final, conforman y configuran el carácter, significa­
do y orientación de la que, sin más problemas, podemos 
denominar ahora en su conjunto como "totalidad social 
concreta”.

La base, ya se ha dicho, es el pacto institucional y 
constitucional -pacto (1)- en que se concreta la funda­
mental actuación del poder constituyente. A partir de 
ahí y a partir de ese momento, se inicia la acción, y la 
política, de los poderes constituidos impulsados por la 
soberanía popular y la regla de las mayorías. Según sean 
éstas, la dirección del pacto podrá y deberá correspon­
der, respectivamente, a la derecha o a la izquierda ins­
titucional o, por supuesto, al centro o a coaliciones de 
todos o de algunos de ellos: todo es gradual aunque aquí 
se simbolice sólo en los polos de referencia designados 
como derecha e izquierda institucional. El pacto (2) 
expresa -puede decirse- el gobierno "natural” (la 
"mayoría natural”) de la derecha, con mayor o menor 
inflexión hacia el consenso también con asociaciones 
intermedias e, incluso, intentando algún tipo de nada 
fácil entendimiento con los sindicatos. Puede darse ahí 
algún tipo de complementariedad con el pacto (5), en el 
que la derecha busca también apoyo para su programa 
en el sector “romántico-rural" antimoderno y anti-indus- 
trial, que -confundido, por ejemplo, con el ecologismo- 
cabe que haya encontrado alguna ubicación dentro del 
amplio espectro de los denominados "nuevos movimien­
tos sociales".

Un riesgo, una fácil proclividad del pacto (1) institu­
cional es la negativa tentación de excluir del mismo a 
todo, o a lo más progresivo, de lo no institucional: la 
gran coalición, formalizada o fáctica, entre partidos con 
grandes mayorías pero de muy diferente significación 
dentro del espectro del “arco parlamentario" podría 
hacerse -de hecho así se está haciendo frecuentemente y
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creo que constituye un gran error- a costa de excluir 
del mismo a amplios sectores de la sociedad civil, preci­
samente -como digo- a los grupos con demandas más 
avanzadas y a los más marginados de entre los que for­
man parte de los llamados "nuevos movimientos socia­
les". Una exclusión similar, y de implicaciones aún más 
peijudiciales, se produce -pacto (3)- cuando es la 
izquierda institucional la que, por unos u otros motivos, 
con unos u otros (no en todo equiparables) condiciona­
mientos, pacta de hecho preferentemente con los secto­
res más conservadores del cuerpo social (grandes corpo­
raciones económicas y viejos poderes fácticos), dejando 
muy en segundo plano las demandas sindicales y las, 
no siempre fácilmente coincidentes, de los sectores mar­
ginados.

Un contrapunto, también reduccionista, del pacto 
institucional (1), cuando el poder político se separa de la 
sociedad civil y prescinde de los movimientos de base, 
viene a producirse cuando aquélla, tanto estos movi­
mientos con la mayor parte de las organizaciones socia­
les, aceptan y hacen suya, por así decirlo, dicha situación 
pero ¡nvirtiéndola, consagrando -pacto (4)- la prefe­
rencia o la absoluta necesidad de lograr unos u otros 
objetivos (muy diferentes) por las vías de la exclusiva 
acción social y prescindiendo (o fingiendo prescindir) 
en mayor o menor grado de las instituciones jurídico- 
políticas estatales. El espectro del pacto (4), pacto que 
podríamos denominar “liberal-libertario", es enorme­
mente ambiguo y creador de peligrosa confusión: pero 
es el caso y es verdad que ambos sectores coinciden con 
demasiada frecuencia en la ideología del rechazo o de la 
crítica casi total a las instituciones del actual estado 
social, complaciéndose en la cantinela sin más de la inevi­
table e insalvable maldad estatal, reservando para una 
idílica sociedad civil toda posible bondad y efectividad.

Los liberales, tal vez sería mejor decir los conserva­
dores neoliberales exclusivamente economicistas (nada 
o muy poco que ver con los liberales éticos de antaño, 
y de hogaño), saben bien cuáles son sus objetivos -los 
del capital— al pedir el estado mínimo y la disminu­
ción de la intervención estatal (excepto para la pro­
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tección de la propiedad, el mercado y su .neuridad): su 
modelo de sociedad no es la defensa de la libertad sino la 
defensa del capital. Muy otros son los libertarios, los 
verdaderos libertarios, el viejo y pacifista anarquismo 
libertario (aunque lo hubo también violento, partidario 
de la “acción directa”), de siempre de izquierdas. A esos 
libertarios de acción pacifista, social y sindical me re­
fiero -nada que ver con su traducción norteamericana 
actual- cuando reivindico aquí su trabajo por una plena 
realización de la libertad, inseparable, pues, de la igual­
dad. Pienso, no obstante, que sus vías de actuación de 
carácter casi exclusivamente social (y cultural) deberían, 
en mi opinión, complementarse con una praxis por vía 
también institucional, cuya conjunción vengo propug­
nando en estas páginas como la más propia y específica 
del socialismo democrático.

Y en ella es donde —previsiblemente no sin resisten­
cias de los actores del pacto (2)- se inscribe el auspicia­
do pacto (6) entre, preferentemente, la izquierda insti­
tucional y amplios sectores de la sociedad civil, asocia­
ciones de base, autogestionadas, de muy diverso fin y, 
de manera muy especial, sindicatos y sectores progresi­
vos y marginados de los nuevos movimientos sociales. 
Es completamente cierto que todos esos sectores no pre­
sentan de facto demandas siempre armónicas; al contra­
rio, con frecuencia son opuestas y/o contradictorias 
entre sí; y también es cierto que no siempre lo sociales 
racional (tampoco lo institucional): por tanto, la crítica 
y la autocrítica son, en ambos ámbitos y en todo mo­
mento, completamente necesarias. La racionalidad de la 
legitimidad democrática y de la teoría de la justicia debe­
rá siempre considerar y valorar unidas ambas dimensio­
nes, aunque -insisto en ello pues es fundamental- la 
legitimidad (democrática) institucional proporciona 
siempre la base absolutamente imprescindible para esa 
última racionalidad que se exige de una teoría crítica 
de la justicia.

Así, pues, desde ese pacto (1) institucional-constitu­
cional y, sí hay para ello apoyo electoral, desde un pac­
to (6) ampliado a todos los sectores de la sociedad civil 
partícipes en dicho proyecto es desde donde, para el 
socialismo democrático, habrán de enmarcarse —la "fór­
mula" sería, pues, (1) ♦ (6)- el resto de los pactos: y, 
entre ellos, por supuesto el muy importante que con mo­
dificaciones incorpora e integra en la totalidad también 
a las "corporaciones” (economía mixta) y a los organis­
mos y entidades que algo peyorativamente -lo reconoz­
co- hasta ahora he designado aquí como "viejos pode­
res fácticos”, los cuales a su vez ganarían no poco en 
legitimación y hasta en ética justificación.

Pienso, en definitiva, que en estas coordenadas -y en 
otras similares relacionadas con ellas- es donde puede 
encontrarse, como decía al principio, base social y cul­
tural suficiente para la superación en sentido progresivo, 
es decir en favor de la libertad, la igualdad y la solida­
ridad, de la actual crisis de legitimación y de participa­
ción del estado del bienestar, crisis que puede afectar 
a todo el estado social e, incluso, al mismo estado demo­
crático. Ese nuevo “contrato social” puede y debe ser la 
base para una democracia representativa (institucional) 
que, sin dejar de serlo, se haga también democracia par- 
ticipativa (social). La filosofía de la participación se 
apoya, en última instancia, en la autonomía moral del 
individuo (libertad positiva), en el no entorpecimiento 
ilegítimo de aquélla por poderes institucionales y socia­
les (libertad negativa) y, como prolongación coherente 
de esas exigencias, en la propuesta o regla de justicia de 
la de liberación real de todos los seres humanos.
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I
Es paradójico que Jürgen Haber­
mas, considerado el legítimo con­
tinuador de la Teoría Crítica 

francfortense, que ha producido una de 
las críticas más radicales del racionalis­
mo moderno, pueda aparecer hoy como 
un defensor de la modernidad. Se expone 
así a la polémica (a veces al simple es­
carnio) de aquellos intelectuales que 
con argumentos serios (pero a veces con 
mero palabrerío) hablan con insistencia 
de posmoderno. El discurso filosófico 
de la modernidad (Madrid, Taurus, 1989) 
afronta temáticamente este punto y 
ayuda a entender la paradoja.

2
 La tesis-clave del razonamiento

de Habermas es simple: en la mo­
dernidad, en el iluminismo está 

ínsita -desde el comienzo— una ambi­
valencia o dialéctica que puede ser liqui­
dada por el o en lo posmodemo sólo 
al precio del antimodemismo. O sea que 
se olvida que a la esencia de lo moder­
no pertenece desde siempre la propia 
negación intema. La ambición de Haber­
mas es mantener y re formular esta ten­
sión, ambivalencia y dialéctica de lo mo­
derno (entre otras cosas, el fatídico tér­
mino "dialéctica" reaparece ahora explí­
citamente después de una larga ausencia 
o latencia). A este objetivo responde la 
construcción teórica de la “racionalidad 
comunicativa". Los pasajes esenciales 
de esta teoría son la superación de la 
ccntralidad del sujeto a favor de la in­
tersubjetividad del comunicar y la susti­
tución del paradigma de la conciencia 
(plasmado tradicionalmentc sobre el co­
nocimiento del objeto) con el paradigma 
del intercambio comunicativo (basado en 
recíprocas pretensiones de verdades falsi- 
(¡cables).

De hecho el lector de El discurso 
filosófico de la modernidad, en el medio 
de la exégesis crítica de Nietzsche, Hei­
degger o Derrida, se encuentra ante 
fragmentos de este razonamiento, de 
modo frecuentemente apodíctico o extre­
madamente conciso, salvo en el capítulo 
final. El hecho es que la armadura teórica 
de este libro supone el discurso fundante 
de la obra fundamental: Teoría de la 
acción comunicativa (Madrid, Taurus, 
1988). Es en ésta obra donde están desa­
rrollados los argumentos que justifican 
la nueva idea de la racionalidad comuni­
cativa. El discurso filosófico de la moder­
nidad representa una extensión y una 
redeclinación de estos motivos; pero el 
lector ignaro de la otra obra permanece 
inevitablemente perplejo por el modo 
en que viene introducido, por ejemplo, 
el concepto del "mundo de la vida” 
o el de "contradicción performativa", 
conceptos que tienen un rol decisivo en 
el razonamiento habermasiano.

3
 Una de las características de

Habermas es la de proceder sin 
definiciones fijas o protocolares. 

Así, en vano buscamos una definición 
de partida de modernidad. "Moderno” 
señala simplemente Un complejo de 
reflexiones filosóficas y un conjunto 
de procesos sociales (que se refieren a la

Habermas y la dialéctica del iluminismo

No liquidar la modernidad
Gian Enrico Rusconi

La última obra del filosofo alemán, que acaba de traducirse en 
España, permite acercamos a sus últimas reflexiones sobre el tema 
de la modernidad y la caducidad o envejecimiento de una filosofía 
instalada en la retórica del sobrepasamiento de la metafísica. Entre 
hermenéutica y crítica, de la ideología, Habermas termina aquí por 

cortar todo puente.

organización societaria y la instituciona- 
Uzación política) originariamente guiados 
por una idea de racionalidad que hoy ha 
quedado aparentemente perdida. A pro­
pósito, en el comienzo del libro se habla 
de escisión entre modernidad y contexto 
histórico del racionalismo, por lo cual 
‘los procesos de modernización no pue­
den más ser concebidos como una obje­
tivación histórica de estructuras racio­
nales".

Frente a este hecho existen dos tipos 
de reacciones calificables de “posmoder­
no". Existe un posmoderno neoconser- 
vador, que acepta como irreversible la 
escisión entre la modernización técnico- 
social y su autocomprensión cultural, 
que resulta obsoleta hasta extinguirse. 
Para decirlo con Gehlen: "la historia 
de las ideas ha concluido". Pero existe 
un posmoderno anárquico o antihumanis­
ta, que cuestiona el presunto alejamiento 
entre la modernidad social y su cultura 
racionalista. Se trata más que nada de una 
verificación y desenmascaramiento del 
verdadero rostro del racionalismo y del 
iluminismo, como "subjetividad sojuzgan­
te y al mismo tiempo sojuzgada, como 
voluntad de apropiación instrumental". 
La denuncia de la equivalencia entre 
dominio y ratio moderna retoma en 
tantos autores, entre ellos diversísimos 
en cuanto a recorrido intelectual, sensibi­
lidad y vigor teórico, Lo que los apro­
xima, según Habermas, es la pretensión 
de negar en bloque y de escapar de la 
modernidad y de su racionalidad. Haber­
mas replica que esta presunción de aban­
dono o de anuncio del fin de la moder­
nidad no sólo es autocontradictoria sino 
que perpetúa una idea unilateral e inco­
necta de modernidad. Para reconstituir 
en su completitud y ambivalencia la ex­
periencia de lo moderno, nuestro autor 
vuelve a recorrer (¡una vez más!) el 
eje Hegel-Nietzsche, sin perder nunca de 
vista a Marx.

4
 Los exégetas de uno u otro clásico 

harán sin más muchas objeciones 
contra el reexamen que de ellos 

hace Habermas. En esta oportunidad de­

jaremos de lado este aspecto para concen­
trarnos sobre la estrategia argumentativa. 
EUa tiene dos pasajes obligados: a) la 
intención de retomar resueltamente una- 
dirección de pensamiento que era inma­
nente a la modernidad pero que se ha 
perdido en su progresivo encieno en la 
“filosofía del sujeto"; b) el repudio de la 
negación radical y totalizante de la mo­
dernidad realizada por los nietzschianos 
y francfortianos; en contra de ellos es 
remozado el clásico argumento contra 
el escéptico (que no puede negar toda 
proposición sin autofalsificarse).

Para (a) basta una cita: “Si al fin 
resulta que también el camino de Nietzs­
che no conduce seriamente a fuera de 
la filosofía del sujeto, ¿no deberemos re­
tomar a aquella alternativa que Hegel 
en Jena había dejado caer a izquierda, 
a un concepto de razón comunicativa que 
pone bajo una luz distinta la dialéctica 
del iluminismo? Acaso el discurso de la 
modernidad ha tomado la dirección 
equivocada frente a aquella encrucijada, 
ante la cual se había detenido el joven 
Marx". De hecho Marx abandona, sí, 
el sujeto idealista a favor del concepto 
de praxis, pero fijándolo al paradigma 
del trabajo, de la producción. “Sólo el 
cambio de paradigma de la actividad 
productiva a la acción comunicativa y la 
reformulación en términos de teoría 
de la comunicación del concepto de 
"mundo de la vida' hace nuevamente reen­
contrar las dos tradiciones.”

Lo que acabamos de citar es un típico 
pasaje que cotoca al lector ante un re­
tomo conceptual ("el mundo de la 
vida") sin que le hayan brindado elemen­
tos probatorios (desarrollados en la ya 
recordada Teoría de la acción comunica­
tiva). Y la referencia es crucial porque 
sólo gracias a la reiteración del tema del 
Lebenswelt Habermas puede hablar de 
una nueva "íntima relación entre praxis 
y racionalidad", y, desde luego, de 
“contenidos normativos" de la racionali­
dad comunicativa. A propósito de (b), 
Habermas rcformula con energía sus re­
servas contra el intento "dilatorio", 
■•ambiguo", “nivelador" de Horkheimer y 

Adorno de aferrar la dialéctica del ilumi­
nismo, en el libro que lleva ese título. 
Según Habermas, Horkheimer y Adorno 
no hacen justicia a la dinámica teoría 
de lo moderno que impulsa además 
el saber técnicamente utilizable, no re­
conocen las bases universalistas del dere­
cho y de la moral que han encontrado 
una aunque más no sea parcial y distor­
sionada encamación en los Estados cons­
titucionales. En suma, no captan las 
ambivalencias de la modernidad, que son 
por el contrario admitidas y reconcep- 
tualizadas.

5
 Después de esta toma de posición 

es difícil ignorar la distancia que 
separa a Habermas de sus supues­

tos maestros. Creo que es oportuno ter­
minar con la ficción académica de su con­
tinuidad con la Teoría Crítica clásica. 
Su "teoria comunicativa” quiere ser la 
recuperación del discurso de la moderni­
dad entendida como instancia de razón 
pública y dialogante. Discurso que ha 
sido desviado hacia una filosofía del 
sujeto, que ha provocado, de reflejo, la 
reacción de todo lo que es lo “otro" 

' que el sujeto racional, hasta su radical 
negación. La última forma de esta nega­
ción debe ser rastreada en la lógica del 
sistema autosuficiente.

Contra estos intentos de liquidación 
de lo racional, Habermas mantiene fir­
me el principio de la racionalidad como 
"disposición de sujetos, en condiciones 
de hablar y de actuar, de adquirir y em­
plear un saber falible”.

No sé si esta asunción básica de la 
acción comunicativa pueda verdadera­
mente sostener todos tos diversos argu­
mentos que Habermas propone en su 
replanteo crítico de la modernidad. 
Como decía al comienzo, el intento de 
combinar la reconstrucción de las ambi­
valencias de lo moderno con los temas de 
la “teoría comunicativa” es una empresa 
ambiciosa no privada de ambigüedad. Un 
punto de particular delicadeza es el uso 
de los conceptos de sujeto y conciencia. 
Por un lado ellos son los principales impu­
tados de la involución “sujeto-céntrica" 
y "conciencialista" de la modernidad, 
pero por otro lado ellos deben ser defen­
didos de la acusación de ser meros resi­
duos de la vieja Europa. Habermas, fo­
calizando la intersubjetividad de la inteli­
gencia, ‘'descentra” el sujeto, pero al 
mismo tiempo lo salvaguarda como part­
ner de una comunicación que no es 
intercambio de meras opiniones sino 
de “razones”.

Es un camino inaccesible. Pero Haber­
mas es un trabajador infatigable, obsti­
nado; desde hace décadas cambia imper­
ceptiblemente categorías y paradigmas 
aun teniendo vivo un concepto fuerte, 
íntegro, crítico, normativo de raciona­
lidad. ¿Continuador o epígono de la 
modernidad? Personalmente continúo 
aprendiendo más de Habermas, de sus 
incertezas e incongruencias, que de quie­
nes tienen una gran prisa por liberarse 
de él.
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